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A mis padres. 
  

    CAPÍTULO 1 Asesinato 


    ―¡Asesinada en el túnel! ¡Reportaje completo en el periódico de hoy! ― gritaba el chico de los periódicos en el centro de la plaza mientras una muchedumbre a su alrededor le preguntaba sobre el caso ―. ¡Está todo en el periódico! Sí, señora, en el túnel, pero tendrá que comprarlo para saber los detalles... 


    Shara se abrió paso entre la gente, esforzándose por no pisar a nadie y evitando que a su vez la empujaran a ella. Cuando por fin llegó junto al chico tendiéndole la moneda, éste se la cambió por un periódico enseguida y continuó gritando:


    ―¡Asesinada! ¡No, no puede echarle un vistazo señor, tendrá que comprarlo! ―pero no estaban los tiempos para comprar el periódico, cuando podías enterarte de las noticias por otros medios. 


    Shara se alejó del chico y salió de la multitud con más esfuerzo, nadando a contracorriente con el ejemplar bien apretado entre sus dedos. Con paso rápido, atravesó la plaza y entró en un bar mugriento y con poca luz. Un camarero rechoncho con un delantal blanco le hizo un gesto con la cabeza y le señaló una mesa vacía al fondo, a lo que ella respondió con otro gesto parecido y se dirigió hacia el rincón del local. 


    No había mucha gente en ese momento, pero muchas de las mesas estaban ocupadas con chaquetas y bolsos que algunos incautos habían olvidado al oír al chico de los periódicos en la plaza. Shara podía escuchar todavía su voz, que llegaba a través de la puerta entreabierta. No se iría hasta que no hubiese vendido todos los ejemplares que llevaba bajo el brazo, y hasta entonces tampoco se disolvería el jaleo de la plaza. Había tiempo de sobra, pensó.


    Sentándose en la desvencijada silla de madera, que crujió bajo su peso, Shara abrió el periódico y fue directamente a la página en la que el reportaje comenzaba.


    Asesinada en el túnel

 Esta mañana a primera hora ha sido hallada en el túnel una mujer de mediana edad, al parecer desangrada a causa de un disparo en el estómago. La policía ha acudido enseguida y ha acordonado la zona, sin dar más explicaciones, pero más tarde, el médico forense que se ha encargado del examen nos ha revelado que el disparo se produjo con una pequeña pistola, a juzgar por el calibre de la bala. Sin embargo, la autopsia podría dar otra versión. No hemos podido saber más hasta mediodía, cuando un miembro del equipo policial ha declarado ante la prensa que se trata sin duda de un asesinato y que se va a abrir una investigación.

 Al parecer, el asesino utilizó la oscuridad del túnel para acometer este terrible acto de violencia, pero aún no está confirmado el motivo. La opción de un atraco a mano armada ha quedado descartada, ya que la víctima tenía junto a ella un bolso con bastante dinero en el momento en el que ha sido descubierta y llevaba también un collar de lo que parecen ser piedras preciosas.

 Sin embargo, los vecinos de la zona no oyeron nada durante la noche, por lo que... 


    Shara fue interrumpida por la voz grave del camarero, que le traía un botellín de cerveza, sin haberle preguntado primero lo que quería. Ella cogió la cerveza y le dio a cambio otra moneda como la que le había dado al chico de los periódicos y esperó a que éste se fuera, para seguir leyendo. 


    Los vecinos no habían oído el disparo, leyó, frunciendo el ceño, por lo que empezarían a investigar la hipótesis de que el cuerpo de la víctima hubiera sido llevado hasta allí tras recibir la bala. Eso no estaba bien, pensó, y estaría aún peor cuando descubrieran alguna mancha de sangre en su coche. Tendría que limpiarlo. Sin embargo, no era eso lo que más le preocupaba, sino lo que habría podido salir mal, lo que habría podido ocurrir, para que Neil no fuera capaz de ayudarla. 


    Shara se levantó de pronto, mientras los clientes que habían salido al escuchar el jaleo volvían a sus mesas, pero ella los esquivó sin decir una palabra y salió del establecimiento, dejando el periódico abierto sobre la mesa y la cerveza sin terminar. 


    Marcó el número por segunda vez. Estaba empezando a ponerse nerviosa.  Si no tiene una buena excusa…, pensó. Otra vez el contestador. Colgó el teléfono con un golpe furioso haciendo tambalear la cabina entera. ¿Dónde estás, Neil? Shara abrió el bolso y empezó a buscar casi frenéticamente. Apartó la pistola y sacó el paquete de cigarrillos, mientras salía de la cabina telefónica. 


    Sacó un cigarrillo de su caja y lo encendió, dando una profunda calada. Expulsó el humo, pensando. Unos niños pasaron corriendo por delante de ella. Neil… ¿qué te ha pasado?


    Pero no podía esperarlo más, tenía que continuar. La policía pronto estaría buscándolos, por no hablar de los chicos… 


    Con paso decidido salió del callejón, alejándose de la cabina y volviendo a la calle principal. Se puso las gafas de sol que hasta ahora llevaba en la cabeza y se dirigió al puerto. 


    Esquivando varios transeúntes y haciendo sonar las botas de cuero, se adentró en la pasarela. Pasó por delante de varios barcos, con la mirada perdida en la montaña que se recortaba contra el cielo, al otro extremo del puerto. La montaña por la que pasaba el túnel en el que había dejado el cuerpo.


    Shara se había criado en el puerto, jugando entre los barcos y siempre lo había visto como un lugar acogedor en el que los marineros le ofrecían bocadillos para merendar. Todo eso había cambiado hace dos semanas, desde el mismo día del funeral, cuando el más importante del grupo, la había ignorado al salir. Todos los demás lo imitaron enseguida. El jefe había muerto, ella ya no pertenecía a la familia. 


    Pasó con la cabeza alta por delante de los chicos que estaban jugando al ajedrez en la terraza de la taberna. Lo quisieran o no, la taberna era suya legalmente y no pensaba vendérsela, ni con ofertas ni amenazas.


    Al entrar, Karla le dio la bienvenida alzando las cejas, mientras terminaba de servir algunas mesas. Enseguida se reunieron en el almacén.


    ―¿Has visto los periódicos? ― Le preguntó Karla, con la mirada seria, como quién está acostumbrado a los asesinatos ― . 


    ― Sí. Si viene la policía, diles lo que viste. 

 ― ¿A la policía? ― Karla abrió los ojos sorprendida ― . Pero si la vi por última vez con Neil y Red allí mismo, en la mesa del rincón ― señaló una mesa al fondo de la taberna ― . Tan sólo quince días después…

 ― Cuentáselo a la policía ― la interrumpió Shara.

 ― Lo que tú digas ― dijo sin rechistar ni hacer más preguntas. 

 Karla llevaba años en el negocio y sabía perfectamente cuándo no era bueno obtener más información.

 Shara volvió a llamar a Neil desde el teléfono de la taberna, pero no obtuvo respuesta. Nerviosa, sacó otro cigarrillo del paquete. La policía no tardaría en averiguar que Lisa había acudido a la taberna la noche de su muerte y aquello se llenaría de policías y curiosos. Para entonces, debía haber hablado con Neil. 

 Mientras intentaba ordenar sus ideas, llamaron a la puerta. Pensando que sería Karla de nuevo, simplemente dijo:

 ― Adelante.

 Sin embargo, no era Karla quién entró, sino un hombre al que conocía bien. Ricardo siempre había sido el que más miedo le había dado de pequeña, siempre tan serio, vivía por y para los negocios. Sin saludarla, entró y cerró la puerta tras él apretando los puños.

 ― ¿Dónde está Lisa?

 Shara soltó una carcajada.

 ― Vaya, así que mi padre no era el único que perdió la cabeza por ella.

 La cara de Ricardo se iluminó de furia y apretó más fuerte los puños entre sus dedos enrojecidos. 

 ― ¿Dónde está Lisa?

 ― Muerta ― . Le respondió Shara mirándolo fríamente.

 Ricardo se abalanzó sobre ella, agarrándola por el cuello.

 ― ¿La has matado? 

 ― Sí ― contestó ella, sin perder la calma. 

 Ricardo la miró a los ojos, como buscando en ellos la verdad y apretó más la mano con la que le apretaba el cuello.

 ― Suéltame ― le espetó Shara, completamente calmada ― . ¿Tengo que recordarte a quién tienes que obedecer ahora? 

 Ricardo la miró como si se hubiera vuelto loca y Shara aprovechó ese momento para darle una patada en la entrepierna. Ricardo la soltó de inmediato y se agachó dolorido.

 ― Red es nuestro nuevo jefe ― dijo Ricardo, escupiendo. 

 ― Red estará pronto en la cárcel ― Shara recogió el cigarrillo que se le había caído al suelo cuando Ricardo la había embestido y lo apagó en un cenicero ― . Te convendría replantearte tus lealtades. Has servido bien a esta familia, no lo estropees ahora. 

 Sin esperar a que el hombre le respondiera, Shara salió del almacén y volvió a la sala principal de la taberna. Le hizo un gesto a Karla para que se encargara de Ricardo y subió la escalera que conducía al piso superior.

 La taberna tenía varias habitaciones que habían hecho de salas de reuniones en los momentos en los que había sido necesario disponer de un lugar más tranquilo, pero, realmente habían sido la vivienda de la familia. La habitación del fondo era en la que su padre había nacido y muerto, décadas después de haber heredado el negocio familiar. En quince días nadie había entrado en ella.

 Las otras habitaciones correspondían a Shara, a Karla y a otros chicos que habían necesitado alojarse en momentos determinados. La habitación más cercana a la escalera había pertenecido a Red durante el último año.

 Shara abrió la puerta y entró. Las sábanas seguían intactas desde la noche anterior, de la misma manera en la que las había dejado cuando se llevó el cuerpo de Lisa. 

 Con calma, Shara se acercó a la cama y empezó a quitar las sábanas, que aún olían a perfume de mujer. Se dio cuenta de que le temblaban las manos, pero hizo caso omiso. Las envolvió hasta hacer una pelota y se las llevó de la habitación, dejando el colchón al descubierto y mostrando los agujeros de bala de contiendas ya olvidadas.


    Sabía que no tardarían en venir con sus preguntas impertinentes a la taberna, pero había esperado ponerse en contacto primero con Neil. Estaba empezando a inquietarse, no era normal que no contestara a sus mensajes. ¿Se habría pasado al bando de Red? 


    Shara dio una calada más al cigarro mientras pensaba y se juraba a sí misma que si Neil la había traicionado, lo mataría ella misma. Un carraspeo y el ruido característico de las páginas de una libreta la obligaron a centrarse en lo que le preguntaban. 


    La policía había llegado hacía media hora y los había hecho sentarse en la mesa del rincón. Shara los observó con cautela, calculando lo que debía decirles. Tres hombres estaban sentados frente a ella, pero sólo uno le hablaba: el nuevo inspector, un tal detective Lowe, que parecía que no era de la zona, a juzgar por el poco respeto con el que había entrado en la taberna. Parecía que no sabía dónde se estaba metiendo. Todavía.


    ― Dígame, fue aquí dónde se vio a Lisa por última vez, ¿verdad? 

 ― Sí ― respondió Shara lentamente ― pero debieran preguntar más detalles a Karla, la camarera. Yo no estaba aquí anoche.

 ― ¿Y dónde estaba?

 ― No es de su incumbencia.

 ― Señorita Marst, le recuerdo que esta es una investigación policial y usted va a necesitar una coartada.

 Shara lo miró fijamente a los ojos. 

 ― ¿Me está amenazando? 

 El detective pareció inquietarse un poco, pero no se quiso dar por vencido. 

 ― Comprenderá usted que tenemos que descartar a los posibles sospechosos…

 ― ¿Tienen una orden contra mí? ― Le interrumpió Shara secamente. 

 ― No, claro que no ― Lowe empezó a pasar las páginas de su libreta, como intentando ganar tiempo.

 ― Mire, se lo voy a decir, porque me ha caído bien ― le dijo Shara ― , pero que sepa que no me gustan sus preguntas. Y a mis clientes tampoco ― señaló a su alrededor, dando a entender el por qué de que la sala estuviera llena de mesas vacías ― . Anoche pasé la noche en la finca, paso mucho tiempo allí desde que murió mi padre.

 ― ¿Su padre era el dueño de este lugar?

 ― Sí.

 ― ¿Y se lo dejó en herencia?

 ― ¿Usted que cree?

 ― Señorita, según algunos informes nos consta que su padre estuvo involucrado en ciertos…

 Shara se levantó de un salto y le apuntó con el dedo.

 ― Mejor no siga por ese camino ― le amenazó. 

 Tras unos segundos de tensión, se giró y llamó a Karla, que se acercó tímidamente.

 ― Cuéntales lo que viste anoche.

 Karla no dudó un instante y se sentó a la mesa en el mismo lugar que antes había ocupado Shara. Fumando, Shara se quedó de pie a escuchar la conversación. Le convenía enterarse bien de los detalles.

 ― ¿Usted estuvo anoche trabajando aquí? ― Le preguntó el detective Lowe a Karla. 

 ― Estoy siempre aquí.

 ― ¿Estuvo aquí esta chica? ― Uno de los policías sacó de nuevo la foto de Lisa que le habían enseñado previamente a Shara.

 ― Sí ― respondió Karla, ― aquí mismo, en esta mesa.

 ― ¿Estuvo acompañada?

 ― Sí, dos chicos estaban con ella, Neil y Red. 

 ― ¿Quienes son estos chicos? 

 ― Neil es un amigo de la familia de hace muchos años ― los interrumpió Shara. 

 El detective la miró, calculando si debía seguir preguntándole acerca de Neil o indagar en otra parte. Al final, se decidió por lo segundo y se dirigió de nuevo a Karla.

 ― ¿Y el otro chico? ¿Red ha dicho?

 ― Sí, ― continuó Karla ― Red lleva un año ocupando una de las habitaciones de la posada, en el piso de arriba. 

 ― ¿En alquiler?

 ― Sí.

 ― Cuénteme más sobre anoche. ¿Llegaron los tres juntos o se vieron aquí?

 ― Hmm, verá, a veces entro al almacén a por cosas y cuando salgo los clientes ya se han sentado, ¿sabe? ― Karla hizo una pausa, intentando recordar ― . Yo diría que ella entró sola y se reunió primero con Red. Más tarde, entró Neil y se sentó con ellos. 

 ― ¿Pudo oír algo de la conversación?

 ― Al principio no, pero la verdad es que cuando llevaban un par de cervezas, empezaron a hablar más alto… y una no puede evitar oír ciertas cosas al pasar con las bandejas…

 El detective apuntó varias cosas en su libreta y continuó:

 ― Por favor, cuénteme exactamente lo que les oyó decir, si lo recuerda.

 ― Me pareció que… ― Karla miró titubeando a Shara, que le hizo un gesto para que continuara ― . Me pareció que ambos trataban de llevársela consigo. Los dos la estaban invitando a pasar la noche con ellos. Ella se reía y no rechazaba a ninguno. 

 ― ¿Estuvieron durante mucho tiempo aquí?

 ― Sí, bastante, recuerdo que yo empezaba a tener sueño y tenía ganas de cerrar. Pero no cerramos hasta que todos se han ido ― dijo, con orgullo. 

 ― ¿Se marcharon los tres juntos?

 ― No, claro que no ― Karla hizo un gesto con la mano como si el detective hubiera dicho una estupidez ―. Ella eligió a Red y subieron para arriba. Neil se quedó bastante deprimido. Le puse otra cerveza y hablamos un poco hasta que se marchó.

 ― ¿De qué hablaron?

 ― Nada importante, ya sabe. Del pasado, del futuro. Pero él miraba con frecuencia hacia las escaleras. Supongo que seguía pensando en Lisa. De verdad que no entiendo ese efecto que produce en todos…

 ― ¿Se marchó después de su conversación?

 ― Sí, sí. Bueno, creo que llamó por teléfono primero. Sí, y luego se marchó.

 ― ¿Sabe a quién llamó?

 ― No, fue ya antes de irse, yo estaba recogiendo todo. Oí que susurraba algo pero no lo entendí. Le pregunté si quería algo, pero entonces vi que estaba al teléfono. Con el móvil. Se marchó hablando. 

 ― ¿A qué hora se marchó?

 ― No miré la hora… pero sé que era bastante tarde porque estaba cansada. 

 ― ¿Más o menos? 

 ― Yo diría que las dos o las tres ― . El detective lo apuntó en su libreta― . Ya sé que no es mucho, pero yo llevaba sirviendo desde bien temprano…

 ― ¿Cree que podemos hablar con Red? ¿Dice que vive aquí?

 ― No ha vuelto desde anoche, su habitación está vacía ― dijo Shara. 

 El detective la miró de nuevo, con el ceño fruncido y volvió a apuntar en la libreta. 

 ― Muchas gracias a las dos. Nos han sido de mucha ayuda. ― El detective se puso en pie y los otros dos policías se levantaron al mismo tiempo. El detective se dirigió entonces a ambas ― . ¿Les importa si las llamo si se me ocurre alguna otra pregunta? 

 ― Mejor que llame, sí ― contestó Shara.

 El detective hizo caso omiso del comentario, se despidió educadamente y se marchó. Los otros le siguieron. 

 Karla se volvió hacia Shara y le dijo:

 ― ¿Estás segura de esto?

 ― Sí, no te preocupes. 


  




    CAPÍTULO 2 Preguntas 


    ―¿Qué os parece? ― El detective Lowe estaba en el puerto con sus compañeros, mirando hacia la puerta de la taberna. La escena anterior lo había dejado perplejo, la actitud de Shara había sido completamente sorprendente. No lo habían amenazado en todos los años que llevaba de carrera profesional y le había resultado muy incómodo. Su primera reacción fue la de arrestar a la chica y acusarla de desacato a la autoridad, pero su instinto, unido al miedo que sus compañeros habían demostrado desde que habían entrado al lugar lo habían hecho pensárselo mejor ― ¿Tiene algo que esconder?


    Sus compañeros permanecieron en silencio, mirándose el uno al otro de manera incómoda, hasta que les preguntó:


    ― ¿Qué ocurre? 

 ― Verá, jefe ― empezó uno de ellos ― , yo entiendo que usted es nuevo por aquí y no sabe lo que ocurre, pero…


    ― Lo que Col quiere decir es que ― le interrumpió el segundo ― hay veces que es mejor no meterse en ciertas cosas.


    ― Sí, ― corroboró el primero ― además, ya ha visto que ella se encontraba anoche en la finca, así que no tiene nada que ver con esto. 


    Los dos asentían con la cabeza en su dirección, con la cabeza gacha. Lowe los miró, con el ceño fruncido. 

 ― ¿Cómo sabéis si está diciendo la verdad? ― Dijo.

 ― Siempre dicen la verdad… ― contestó Col ― Y aunque no la digan… 

 ― No merece la pena ― dijo el otro policía, con voz queda. 

 Lowe permaneció en silencio, poniendo en orden sus pensamientos. ¿Por qué una chica delgada y bajita como aquella les imponía tanto a sus dos compañeros, ambos policías con años de trabajo a sus espaldas? Después de ver los informes sobre el padre de la chica, Lowe había tenido la sospecha de que no se trataba de un hombre honrado, aunque nunca habían tenido pruebas suficientes para arrestarlo. Sin embargo, después de aquella escena estaba casi seguro que allí había algo bastante mayor de lo que pensaba. ¿Creían sus compañeros que la hija había heredado los negocios del padre tras su muerte? ¿Tendría todo eso que ver con la mujer que había sido encontrada muerta de madrugada en el túnel? 

 ― No he venido aquí a dejarme amenazar ― les dijo ― . Vamos a hacer una investigación y vamos a descubrir al asesino ― Y añadió, mirando hacia la taberna de nuevo ― . O asesina. 

 Sus compañeros lo miraron preocupados, pero no se atrevieron a llevarle la contraria. 

 ― De acuerdo ― volvió a hablar Lowe ― . Quiero saber más acerca de esos dos chicos que estaban con Lisa anoche. Investigad donde vive Neil. 

 ― Yo sé donde vive ― dijo Col― . En una casa al otro lado del centro. ― y añadió, tímidamente: ― Fuimos juntos al colegio. 

 Lowe se sorprendió, pero no hizo comentario alguno. En los pueblos pequeños, no era extraño que todos se conocieran o incluso que hubieran coincidido en alguna parte.

 ― De acuerdo, tu y yo iremos a su casa ― y se dirigió al segundo: ― . Setti, ve a la oficina y revisa los registros de llamadas. Quiero saber a quién llamó antes de irse de aquí. Y haz también un par de llamadas a ver dónde puede estar Red.

 ― Sí, señor.

 Se montaron en el coche y pasaron primero por la oficina a dejar a Setti, que, aunque no parecía entusiasmado por la idea de investigar el asunto, estuvo mucho más contento de poderse esconder en la oficina tras el papeleo de lo que parecía estarlo Col por la idea de ir a visitar a Neil a su casa e interrogarle.

 No tardaron mucho en llegar. La casa de Neil estaba en silencio y nadie contestaba a la puerta. Era una casa de dos pisos situada a las afueras, cerca de la finca que antes había mencionado la chica en la taberna. Tal vez debieran pasarse por allí también, pensó Lowe.

 Después de unos quince minutos esperando, quedó claro que nadie les iba a abrir la puerta, así que Lowe empezó a husmear por las ventanas, ante la mirada preocupada de su compañero.

 No pudo ver nada por las ventanas de la fachada principal, porque tenían las cortinas echadas. Siguió rodeando la casa, mientras Col lo seguía, hasta que llegó al jardín trasero. Lowe echó un vistazo a todo y apuntó en su libreta: ordenado y cuidado jardín.

 El detective probó entonces a llamar a la puerta trasera de la casa, pero tampoco obtuvo respuesta. Sin embargo, en esa parte de la casa, las cortinas no estaban echadas. Subiéndose a un ladrillo que tenía propósitos decorativos, intentó vislumbrar el interior de la casa, haciéndose sombra con las manos. La sala que podía verse desde aquella ventana parecía la cocina pero lo que vio lo desconcertó: los armarios estaban abiertos y los cristales rotos, los cubiertos por el suelo y la vajilla echa añicos. Incluso el teléfono, que a juzgar por la sombra en la pared, había estado colgado en algún momento, yacía ahora en el suelo, como si hubiera sido arrancado en un arrebato. Algo había pasado allí.


    ― ¿Qué has descubierto? ― Preguntó Lowe entrando a la oficina, dónde Setti sentado en una gran mesa de madera medio escondido detrás de un ordenador y un gran montón de papeles. 


    Setti levantó la cabeza y suspiró.

 ― Llamó a la chica, a Shara ― dijo, pasándole a su jefe la hoja impresa con el registro de llamadas del móvil de Neil en los últimos días.


    ― ¿A su móvil?

 ― No, al teléfono de la finca. Ella lo cogió. Estuvieron hablando durante 9 minutos y 10 segundos ― señaló la última línea impresa en el documento ― . Fue la última llamada que se ha hecho desde ese número. 

 Lowe observó la hoja. La llamada se había producido a las tres menos diez. 

 ― Eso verifica que Shara estaba en la finca, así que podemos dejarla tranquila ― dijo Setti, que había entrado con Lowe.

 ― Sí ― corroboró Col.

 Lowe los miró incrédulo y dijo: 

 ― Eso sólo significa que Neil habló con alguien que se encontraba en la finca a las tres menos diez ― y añadió con dureza ― y agradecería que dejarais de opinar. ¿De qué tenéis miedo? 

 Los dos policías agacharon la cabeza, del mismo modo que lo habían hecho en el muelle. 

 ― Hace dos semanas… ― comenzó Col ―. Un compañero tuvo un accidente y murió…

 ― Tenía familia, tres niños ― añadió Setti. 

 ― ¿Hace dos semanas? ― Preguntó Lowe ― . ¿El padre de la chica no murió hace dos semanas? 

 ― El anterior inspector, su predecesor, estaba investigando el caso.

 ― ¿Mi predecesor no pidió un traslado? ― Dijo Lowe. 

 ― Sí… después de la muerte de su compañero ― contestó Col.

 ― El caso se cerró sin pruebas ― continuó Setti ― . La muerte de Marst, el padre de Shara, fue un accidente, dijeron al final. Pero quién sabe si la muerte del policía…

 Ambos policías miraban a su alrededor, preocupados, cómo si alguien en uno de los otros despachos pudiera estar escuchando su conversación. A Lowe le dio un escalofrío. Genial, sólo le faltaba toparse con la mafia. Ya había tenido bastante en su anterior destino con aquel divorcio tan sonado y aquella escena en la oficina. Pero esto parecía bastante más peligroso.

 Sin embargo, tomó una decisión, no iba a dejarse amedrentar. Iba a hacer su trabajo e iba a meter en la cárcel al asesino de Lisa. Fuera quien fuese y costara lo que costase. Miró a sus compañeros. Aunque puede que no pueda pedirles el mismo compromiso, pensó y enseguida sacudió la cabeza. No podía hacerlo solo. 

 ― Setti, ¿has localizado a Red o tienes alguna idea de dónde puede estar? 

 Setti suspiró, y también lo hizo Col, al darse cuenta de que no habían conseguido cambiar la opinión de su jefe. 

 ― No, pero tengo la dirección en la que se alojó hace un año, antes de ir a parar a la taberna Marst. 

 ― Bien hecho, acércate luego a preguntar. 

 ― ¿Qué tal con Neil? ― Preguntó tímidamente Setti.

 ― La casa está destrozada ― Setti abrió mucho los ojos, sorprendido, pero Lowe hizo caso omiso ― . ¿Has llamado al número de Neil?

 ― Está apagado.

 ― Si sigue sin aparecer en unas horas, quiero una orden de registro de su casa.

 Ambos policías asintieron con la cabeza. 

 ― ¿Se sabe algo de la autopsia de Lisa? 

 ― Aún no. 

 ― Está bien, no tardarán mucho. ¿Han vuelto los chicos que mandé a su apartamento? 

 ― Sí, han vuelto con unas cuantas bolsas. Lo típico, maquillaje, un cepillo del pelo y algunas cosas para coger huellas. Pero no vieron nada raro. De todas formas, estaba en alquiler y llevaba sólo dos semanas…

 ― ¿Dos semanas? ― Le interrumpió Lowe.

 ― Sí…

 ― ¿Y dónde vivía antes? ¿Lo sabe alguien?

 ― No, pero podemos interrogar a la casera que le alquiló el piso. 

 ― Hazlo, no sé a qué estás esperando. 

 Col se marchó con prisas a llamar por teléfono y Setti permaneció sentado tras el ordenador.

 ― ¿Quiere ver las bolsas mientras tanto? ― Le preguntó Setti a su jefe. 

 ― Sí. ¿Están en la otra sala? ― Su compañero asintió ― . Vale, quédate aquí y sigue buscando. 


    Lowe salió del pequeño despacho al pasillo y cruzó a la sala de enfrente. Abrió la puerta con el manojo de llaves que le habían dado al empezar a trabajar allí. La sala era grande y tenía una mesa de reuniones en el centro, con varias sillas de cuero negro. Sobre la mesa había varias bolsas de plástico transparente con etiquetas.

 Se acercó y levantó la primera bolsa con cuidado.


    Era un cepillo del pelo de madera. No parecía gran cosa y fue a dejarlo en la mesa, cuando se dio cuenta de que estaba grabado con unas iniciales: L.M. Seguramente eran las iniciales de Lisa… ¿Pero su apellido no era Lewis? Tendría que comprobar un posible cambio de nombre.


    Siguió comprobando los objetos: un pintalabios de color rojo oscuro, unas llaves, un bolso… Entonces llegó a las bolsas que estaban en el extremo más alejado de la mesa con la etiqueta:  encontrado con el cuerpo. Eran los objetos que había llevado encima cuando había muerto. 


    Lo que más impactante podía resultar era el bolso que había llevado. De color blanco, como de cuero, empapado de sangre. En otra bolsa, estaba el collar de piedras preciosas que habían encontrado alrededor de su cuello y que descartaba la posibilidad de un robo. Era plateado, fino, pero tenía unas piedras incrustadas que, a juzgar por el color y la forma, parecían esmeraldas. Junto al collar estaba la bolsa con el dinero que habían encontrado en su bolso. Una cantidad lo suficientemente grande para coger un avión y desaparecer por una temporada. No, no la habían matado por dinero, pensó Lowe.


    En ese momento llamaron a la puerta y Col entró. ― He hablado con la señora que le alquiló el apartamento a Lisa ― Lowe le hizo un gesto con la cabeza para que continuara hablando ― . Dice que nunca le dijo donde había estado antes, pero que lo sabía todo el mundo. Pero no quiere decirlo por teléfono.

 Lowe arqueó las cejas, esa señora había visto muchas películas de detectives. Encogiéndose de hombros, se dirigió hacia la puerta.

 ― Está bien, dame la dirección ― dijo, saliendo de la habitación ― . Mientras tanto, llevad el collar a un joyero, quiero saber qué piedras lleva exactamente. Y averigua si Lisa usó otro nombre en algún momento.

 Col asintió y se dirigió a la oficina en la que Setti se encontraba, mientras Lowe salía de la comisaría con una nota en la mano en la que estaba apuntada la dirección de la casera de Lisa. Era una dirección céntrica, no muy lejana de la comisaría, así que decidió ir andando. En unos quince minutos estaba allí.


    Llamó al timbre. Tras unos minutos de espera, empezó a oír pasos que se acercaban al otro lado de la puerta. Un momento de pausa, mientras la señora que había al otro lado lo observaba por la mirilla. Hizo un esfuerzo por no sonreír. Tras lo que pareció una eternidad, la puerta se abrió una rendija, lo justo para poder ver la cara de la dueña de la casa. Era una señora anciana de pelo blanco y maquillaje exagerado, con unos pendientes enormes de oro, que le preguntó quién era.


    ― Detective Lowe, señora ― enseñó su identificación ― . ¿Es usted la señora Ríos? Ha hablado usted antes por teléfono con…


    La anciana, que hasta entonces había sido tan lenta, se movió con rapidez, abrió la puerta y tiró de la corbata de Lowe hacia dentro de la casa. Enseguida cerró la puerta de un portazo, y con un suspiro, volvió a sus movimientos lentos y pausados.


    Lowe consiguió mantener el equilibrio y la miró perplejo, mientras ella caminaba despacito hacia el salón, apoyándose en el bastón y le hacía gestos para que la siguiera. 


    ― No debe decir eso en plena calle ― le regañó la anciana, cuando estuvieron sentados en un par de sillones de tapicería estampada, vieja y desgastada ― . Nunca se sabe quién puede estar escuchando. 
 ― ¿Cree que alguien la pueda estar escuchando? ― 

    Preguntó Lowe.

 ― Por supuesto ― soltó una carcajada ― . Usted

 acaba de llegar, ¿verdad?

 Lowe intentó cambiar de tema:

 ― ¿De qué quería hablarme? 

 ― De todo lo que no puede decirse por teléfono. No

 debería confiar tanto en esos aparatos, no son seguros.

 Ni siquiera la red de la policía.

 ― Bueno ― la interrumpió Lowe, incrédulo ― .

 Entonces, ¿usted le alquiló el apartamento a Lisa

 Lewis hace dos semanas? 

 ― ¡Qué remedio! Si me hubiera negado…

 ― ¿Qué pasa, señora?

 ― Nada, sólo que Lisa tenía muchos amigos. Aún los

 tiene, incluso muerta ― puso los ojos en blanco, pero

 enseguida se le iluminó la cara, pensando algo y dijo

 con una sonrisa maliciosa: ― . Claro, que también tenía

 muchos enemigos.

 ― ¿Enemigos? ¿Sabe de alguien que podría tener un 

 motivo para asesinarla? 

 ― Todos los chicos. Todos y cada uno de ellos.

 Jugaba con todos…

 Lowe intuyó que estaba adentrándose en un terreno

 de comentarios y críticas de las vecinas del lugar,

 donde la información era poco fiable.

 ― ¿Le dijo cuánto pensaba quedarse en el piso? ― Dijo que no se quedaría mucho. Claro que no, no

 sabía vivir sola y echaba de menos la taberna… ― ¿La taberna Marst?

 ― ¿Es que hay otra? Verá, ella vivía antes ahí. Lowe se apresuró a apuntarlo en su libreta, que ya 

 había sacado del bolsillo de su chaqueta. 

 ― ¿Dice que tenía una habitación alquilada allí? ― No ― la anciana se rió de nuevo ― . Ella no

 necesitaba alquilar nada. Dormía en la habitación

 principal ― acercó la cabeza hacia el detective,

 quedando a escasos centímetros de su cara y dijo 

 susurrando: ― , con el mismo Marst…

 Lowe carraspeó, incómodo por la proximidad y dijo: ― ¿Cree que estaba involucrada en una relación con

 Marst?

 La anciana se retiró de nuevo y se irguió en su silla,

 con orgullo.

 ― No lo creo, lo sé.

 ― ¿Por qué le alquiló a usted un apartamento? ― Pues ― la anciana hizo un gesto con la cara, como

 si fuera obvio y tuviera que explicárselo a un niño

 pequeño que no entiende del todo ― porque Marst

 murió. Y la niña no iba a dejar que permaneciera allí.

 Ya sabe, la hija de Marst. 

 Lowe pensó en Shara y en su actitud agresiva. Iba a

 tener que interrogarla de nuevo, le había ocultado

 demasiadas cosas. 

 ― Cuando llegó ― continuó la señora Ríos ― , Lisa

 traía pocas cosas. Sólo una pequeña maleta con

 algunos objetos personales. Estaba despeinada y

 ojerosa, no iba como solía ir: siempre arreglada y

 coqueta ― una chispa de envidia pareció vislumbrarse

 en sus ojos, pero enseguida desapareció, dejando a

 Lowe preguntándose si habrían sido imaginaciones

 suyas ― . Fíjese, fue la misma noche que enterraron a 

 Marst…

 Lowe apuntó todo en su libreta y le hizo una última

 pregunta a la señora Ríos.

 ― Durante las dos semanas que estuvo alquilada con

 usted, ¿tuvo algún problema? ¿Habló con ella a

 menudo?

 ― No ― la anciana se puso seria de pronto ― .

 Intento no meterme en problemas. Lisa me pagó el

 primer mes por adelantado, pero ni siquiera he tocado

 el dinero. Lo tengo guardado, intacto, por si vienen a

 por él. 

 ― ¿Quién puede reclamar ese dinero? 

 ― Ya sabe, los chicos ― hizo un ademán con la mano,

 como quitándole importancia ― . Ese dinero no era

 suyo.

 ― ¿Se lo dijo? 

 ― No hizo falta. Se veía en sus ojos cuando me lo

 daba ― la expresión de la señora Ríos parecía

 divertida, cómo si hubiera disfrutado el momento ― .

 Tenía miedo.

 Lowe apuntó lo último e se levantó para irse: ― Muchas gracias, por todo, señora ― le dio la mano

 a modo de despedida ― . La llamaremos si se nos 

 ocurre alguna otra cosa. 

 La anciana le apretó la mano, clavándole las uñas,

 con una fuerza insólita para una mujer que caminaba 

 con bastón.

 ― No llame ― le dijo fríamente ― . Ya se lo he dicho. Lowe no dijo nada, la soltó y se dirigió a la puerta.

 En cuanto salió, la señora cerró con un portazo tras él.

 El detective suspiró, sintiendo alivio por estar en la 

 calle de nuevo y se encaminó de vuelta a la oficina. 


  



CAPÍTULO 3 Cristales rotos

Shara colgó el teléfono de un golpe. Neil seguía sin aparecer ni dar señales de vida. Le dio otra calada al cigarro y lo aplastó contra el cenicero. Cogió su bolso y bajó las escaleras. 

― Karla, voy a salir ― le dijo a la camarera, que estaba detrás de la barra ― . Si vuelven a llamar preguntando por el asesinato mándales a tomar viento. 

Karla se rió y siguió limpiando. No tenía mucho que hacer, desde la llegada de la policía esta mañana, ningún cliente había aparecido por la puerta. 

Shara salió de la taberna y se metió en su viejo coche rayado. Lo puso en marcha y se dirigió hacia la casa de Neil. No iba a evitarla más tiempo, pensó.

Sin embargo, cuando llegó a la carretera que conducía hacia la casa vio que estaba ocupada con varios coches patrulla. Sorprendida, aparcó y se acercó andando. La casa estaba acordonada y varios policías salían y entraban con objetos en la mano. El detective Lowe estaba en el otro extremo del jardín, hablando con otro hombre de uniforme. 

Shara se acercó a paso rápido y se dirigió a él sin saludarlo:

 ― ¿Qué cree que está haciendo?

 Lowe dio un salto y se giró con una mueca en la cara, había reconocido su voz. 

 ― Señorita Marst, ¡qué agradable sorpresa! Justo quería llamarla…

 ― ¿Qué hacen en la casa de Neil? ― Le interrumpió ella.

 Lowe comprendió que no iba a ganar nada si no iba directo al grano y se sacó un papelito arrugado del bolsillo de la chaqueta. Lo desdobló y se lo tendió a Shara.

 ― Es una orden de registro. Tenemos permiso para estar aquí.

 Shara la leyó por encima, incrédula.

 ― ¿Por qué? Neil no ha…

 ― Ha habido un asesinato. Neil ha desaparecido y existen indicios de que pueda haber sido secuestrado. Por su seguridad…

 ― ¿Secuestrado? ― Shara lo miraba como si se hubiera vuelto loco.

 ― Acompáñeme, por favor. 

 Lowe se dio la vuelta, haciéndole un gesto al otro policía con el que había estado hablando para que se marchara y se dirigió hacia la parte trasera del jardín. Shara lo siguió.

 Cuando llegaron a la puerta de atrás, Lowe la abrió con la naturalidad del que se cree en su casa y la invitó a pasar. Shara entró en la habitación y tardó en ajustar sus ojos en la oscuridad. Casi sin pensarlo, su mano se dirigió al interruptor que había junto a la puerta, como había hecho tantas veces, pero éste no funcionó.

 ― La lámpara está rota ― dijo la voz de Lowe a sus espaldas ― , como todo lo demás.

 Shara miró a su alrededor y se llevó una mano a la boca. Lo que antes había sido la cocina, era ahora una habitación llena de pedazos de muebles y cristales rotos. Se giró hacia Lowe:

 ― ¿Qué han hecho?

 ― Nosotros no ― Lowe hizo una mueca, como ofendido por la pregunta ― . La encontramos así. ¿Sabe qué puede haber pasado?

 Los ojos de Shara se movieron rápidamente, podía apreciarse en su expresión como las distintas posibilidades de lo que había pasado se formaban en su mente. 

 ― No. Tengo que irme ― dijo Shara.

 ― No, no ― le respondió el detective, poniéndole una mano en un hombro y empujándola suavemente de vuelta al jardín ― . Necesito que responda a unas preguntas.

 Shara lo miró con desprecio, como si el hecho de ser interrogada de nuevo le fuera a hacer perder un valioso tiempo que no tenía.  Tenía que irse de allí, pensó.

 ― Ayer tuve la oportunidad de hablar con la amable señora que le alquiló el apartamento a Lisa Lewis durante las dos semanas previas a su muerte ― comenzó el detective.

 Un destello de rabia pasó por los ojos de Shara, pero no dijo nada y el detective continuó: 

 ― Parece ser que está convencida de que Lisa se alojaba en la taberna Marst antes de alquilar ese apartamento ― Lowe esperó a que Shara dijera algo, pero como no lo hizo, le preguntó directamente: ― . ¿Es eso cierto? 

 Shara lo miró con dureza durante un instante y después contestó:

 ― Sí.

 ― ¿Por qué no me lo dijo esta mañana?

 ― No me lo preguntó.

 El detective suspiró.

 ― Estoy intentando descubrir el posible asesino de la señorita Lisa, ¿comprende? Agradecería que no se guardara información valiosa. 

 ― Sí, estuvo en la taberna unos meses ― dijo Shara, de mala gana.

 ― ¿Durante cuánto tiempo alquiló una habitación en la taberna?

 ― Nunca alquiló nada.

 ― ¿No? ― El detective la miraba incrédulo.

 ― No. Dormía en la habitación de mi padre. 

 En la expresión de Lowe se reflejó el interés de la revelación que confirmaba las palabras de la anciana, al mismo tiempo que su mano se movía hacia el bolsillo de la chaqueta, en un acto reflejo de apuntar en su libreta lo que ella había dicho. 

 ― Tengo que irme ― repitió Shara.

 Lowe no llegó a sacar su libreta, sino que le hizo otra pregunta.

 ― ¿La echó usted de la taberna la noche del entierro de su padre?

 Shara sintió como si le hubiera dado una bofetada. ¿Qué derecho tenía el detective a…? 

 ― Por favor ― Lowe se había dado cuenta de la reacción de la chica e intentaba calmarla ― . Entienda que sólo estoy haciendo mi trabajo, en nada me interesan sus asuntos personales. 

 ― No lo parece ― Shara se dio cuenta de que se estaba comportando como una niña pequeña, así que suspiró y continuó: ―. Sí, la invité a marcharse. 

 ― ¿Por qué?

 ― Ya no tenía nada que hacer allí. No iba a seguir robándonos el dinero. 

 ― ¿Lisa no se lo tomó bien? 

 ― No. 

 ― ¿Discutió con usted?

 ― Claro ― Shara puso los ojos en blanco ― . Gritó y pataleó, pero no me convenció. 

 ― ¿Cuál fue exactamente su relación con Lisa?

 ― No hubo relación.

 ― ¿Sabe de alguien que pudiera querer asesinarla?

 Shara se rió y dijo:

 ― Hay muchos.

 ― ¿Podría ser Neil uno de ellos? ― Preguntó el detective. 

 La mirada de Shara se endureció.

 ― No ― Shara trató de dar la vuelta para irse, pero el detective se lo impidió.

 ― Hemos comprobado el registro de llamadas del teléfono de Neil ― dijo Lowe y la mirada de Shara se iluminó ― . Su última llamada fue a su finca. Anoche, a las tres menos diez. Mientras salía de la taberna. ¿Por qué no me lo dijo tampoco? 

 ― No preguntó ― repitió Shara. 

 ― ¿Habló con usted?

 ― Sí.

 ― ¿Qué le dijo? 

 ― Me habló de Red y Lisa. Me contó que acababan de subir las escaleras de la taberna hacia su cuarto. Sabe que no la quiero allí ― Shara suspiró de nuevo ― . Neil es un buen amigo.

 ― ¿Eso es todo? 

 ― Sí.

 ― ¿Qué hizo usted entonces? 

 ― Dormir.

 ― ¿No vino a la taberna? 

 ― No. ¿Qué iba a hacer? ¿Entrar sin llamar a la habitación de Red y echarla? ― Ella hizo una mueca ― . Pensé en hablar con Red a la mañana siguiente… Pero ya no estaba.

 ― Me gustaría ver esa habitación, señorita Marst.

 Shara se encogió de hombros.

 ― Vaya cuando quiera, Karla puede abrirle la puerta. Ahora, con su permiso…

 La chica se encaminó de nuevo hacia la parte delantera de la casa y el detective la acompañó.

 ― La avisaremos si surge alguna otra cosa. 

 ― Lo que quiera. 

 ― ¿Es ese su coche? ― Preguntó el detective señalando su viejo coche, aparcado en el arcén de la carretera ― . Está rayado.

 ― No me diga.

 ― ¿Hace mucho que está así?

 ― Unas dos semanas ― contestó Shara y vio como el detective volvía a tener el instinto de ir a coger su libreta. 

 ― ¿Quién se lo hizo? ¿Lo sabe?

 ― No ― se metió al coche y lo arrancó ― . Ahora debo irme, tengo prisa.

 ― Por supuesto, ya la llamaré.

 Shara pisó el acelerador y se alejó lo más rápidamente posible del lugar, con miles de pensamientos pasando por su cabeza a toda velocidad. 

Giró en la esquina y no volvió al centro, sino que siguió avanzando hacia las afueras. Tardó unos diez minutos en llegar a la finca, que parecía esperarla, en silencio. 

Shara aparcó el coche en el camino de la entrada y se bajó a abrir la cancela. Tenía un candado viejo y oxidado, que no parecía muy seguro. Lo abrió con una pequeña llave, pasó y lo volvió a cerrar a su espalda. 

Miró hacia la gran casa de piedra. El tejado de tejas rojas brillaba bajo el sol y la hiedra trepaba por una de las paredes. Con un suspiro, Shara se dirigió hacia la gran puerta de madera de la fachada principal. 

Abrió esta puerta con una llave mucho más grande que la que había usado para el candado, aunque también parecía estar vieja y demasiado usada. Sin embargo, a Shara no le había preocupado nunca la seguridad de aquel lugar, nadie se había atrevido jamás a entrar sin invitación previa a la casa de Marst. Pero las cosas ahora eran bien distintas. 

La segunda noche que Shara había pasado sola en la finca, varios de los chicos habían conseguido darle un buen susto. Venían a por dinero, por supuesto. Dinero que Marst les había prometido justo antes de morir, decían. Cómo si Shara fuera estúpida. Aquella noche había salido bien parada del asunto: los chicos se habían marchado despavoridos después de que ella le disparara a uno en el hombro. No volverían a molestarla durante una temporada. O eso esperaba. 

Shara había subido a tientas las escaleras que daban al segundo piso, como quien se conoce perfectamente su propia casa, y había ido directa al dormitorio principal, del que ahora se había apropiado. Sin embargo, cuando llegó al pasillo, se paró junto a la puerta de la habitación. Había luz.

¿Se la habría dejado encendida? No, claro que no. Habían entrado de nuevo. Bajo rápidamente la escalera, intentando no hacer ruido y corrió hasta el gran escritorio colocado en una de las esquinas del salón. Con prisa, volvió a sacarse del bolsillo el manojo de llaves y eligió la que abría el cajón superior. 

Metió la llave en la cerradura y la intentó girar, pero algo no funcionaba. No giraba. Tiró con los dedos del cajón y se dio cuenta de que se abría con facilidad. Tanteó con la mano el interior del cajón en la oscuridad. Estaba vacío.

― ¿Buscas esto? ― dijo una voz masculina desde atrás, al mismo tiempo que el cañón de una pistola se le clavaba en la espalda. 

Shara trató de zafarse, pero la pistola se le clavó con más fuerza. 

 ― Enciende la luz, despacio ― le dijo la voz ― no hagas ninguna tontería.

 A regañadientes, encendió la lámpara de sobremesa que había sobre el escritorio. 

 ― Ahora siéntate.

 Shara hizo lo que le pedía, sentándose muy lentamente en una de las butacas de cuero que había en la sala y girándose para ver al hombre que sujetaba la pistola. 

 ― ¡Red! ― Gritó, con furia en la voz. 

 ― No grites ― Red se sentó en la butaca de enfrente, sin dejar de apuntarle con la pistola. 

 Shara respiró hondo, intentando calmarse y le dijo secamente:

 ― ¿Qué quieres?

 ― Nada, he venido a recoger unas cosas que me pertenecen.

 ― Ya te di el dinero. 

 ― El dinero se acaba, Shara, y no me diste todo lo que me merecía.

 Shara lo miró con desdén.

 ― ¿Por qué la mataste?

 Red la miró con aire divertido. 

 ― ¿Crees que yo la maté?

 ― La encontré en tu cama ― le respondió Shara. 

 ― ¿Y por qué la hubiera matado? ― Preguntó Red, con expresión burlona.

 Shara puso los ojos en blanco, como si no quisiera perder más tiempo. 

 ― Aunque la verdad es que tenía entendido ― continuó Red, canturreando ― que la mataste tú. Eso me dijo Ricardo ― se rió ―. Hiciste muy bien tu papel, se lo creyó todo. Pero yo te conozco mejor, ¿serías de verdad capaz de asesinar a alguien a sangre fría?

 ― Debí haberlo hecho contigo. 

 ― Puede ― Red se encogió de hombros ― . Pero ya es tarde. La pistola la tengo yo. 

 Red se levantó y fingió interesarse por los marcos de fotos que había sobre el escritorio, sin dejar de apuntar a Shara.

 ― Sería todo más fácil si hubieras aceptado mi propuesta. Aún estás a tiempo…

 ― No ― le interrumpió Shara.

 ― Vamos, no te enfades. Los dos sabemos que no puedes ganarme.

 ― Sólo llevas tres años por aquí.

 ― Eso es cierto… ― respondió Red, pensativo ― . Y en sólo un año mira todo lo que he conseguido ― hizo un gesto hacia el piso superior, en el que se oía como si se estuviera arrastrando un mueble muy pesado.

 ― No lo vas a encontrar.

 ― Claro que sí. No tengo ninguna prisa. 

 Shara lo miró con desprecio y pensó en las opciones que tenía.

 ― Tu padre me nombró prácticamente heredero. Sabía que tu sola no podrías… ― Red se lamió los labios ― , en cambio, juntos, seríamos…

 Shara soltó una carcajada y dijo: 

 ― ¿De verdad? ¿Crees que yo aceptaría? ― Shara hizo un movimiento hacia su bolso, pero Red se acercó con la pistola ― . Tranquilo ― le dijo levantando las manos ― . Sólo quiero un cigarrillo. 

 Red le hizo un gesto para que continuara, pero con una expresión de advertencia. Shara sacó el paquete y se encendió uno. 

 ― Deberías dejarte eso ― le espetó Red, con una expresión de disgusto.

 Shara soltó una bocanada de humo y respondió: 

 ― Lo sé. 

 ― Deberías dejarme ayudarte ― Red se sentó de nuevo en la butaca y se inclinó hacia ella, hablándole suavemente ― . Yo podría protegerte. No tendrías que ocuparte de la taberna, serían como unas vacaciones. 

 ― ¿Me tomas por tonta? 

 ― Estoy hablando en serio. 

 Shara no le contestó, sino que se limitó a lanzarle otra bocanada de humo, esta vez a la cara. Red se levantó con rabia.

 ― Sigue así de cabezota. No vas a acabar bien ― su voz había denotaba lo furioso que estaba ― . 

 Unos pasos se acercaron por la escalera y Ricardo apareció en el umbral de la puerta. La miró sorprendido y agachó la cabeza, como avergonzado por que lo hubiera descubierto allí. Red se dirigió a él.

 ― ¿Lo has encontrado? 

 ― No ― respondió Ricardo, levantando un poco la cabeza para mirarlo. 

 Red dio una patada al suelo y pareció estar a punto de pegarle, pero en el último instante se lo pensó mejor y vino hacia Shara. Le colocó el arma en la sien. 

 ― Dime donde está.

 ― ¿O qué? ― Respondió Shara con calma. 

 ― O te vuelo la cabeza. 

 Shara volvió a dar una carcajada. 

 ― ¡Cállate! ― Le gritó Red, Shara paró de reirse, pero mantuvo la sonrisa ― . Voy a disparar.

 ― No lo harás. Sabes que no puedes hacerlo. Al menos todavía no. 

 ― Me respaldarían.

 ― ¿Todos? Lo dudo mucho. 

 ― Me respetarán.

 ― Yo no apostaría por ello ― Shara continuó hablando distraída ― . ¿Matarme a mí? ¿A la hija de Marst? ¿En tu primera semana? Hay ciertas reglas, Red. Pero tú que vas a saber, sólo llevas tres años por aquí…

 ― ¡Me respaldarán! ― Red estaba muy nervioso, Shara lo vio mirar hacia Ricardo, con la pregunta flotando en su mente. 

 Ricardo miraba al suelo, como si no se atreviera a llevarle la contraria, pero tampoco lo apoyara. Shara vio el miedo en la expresión de Red. Cometer un error como ese le costaría muy caro, puede que no pudiera volver a ganar el respeto de los chicos nunca. 

 Conteniéndose, Red apartó la pistola y acercó su cara a la de Shara. Estaba rojo de furia. 

 ― Voy a volver.

 ― Te estaré esperando ― respondió Shara, con el desafío en la mirada.


  

    CAPÍTULO 4 Desapariciones


    Lowe estaba solo cuando entró en la taberna. Karla lo vio entrar e hizo una mueca de disgusto. Sin preguntarle, le indicó un taburete de la barra y le puso una cerveza. 


    Lowe se sentó en el taburete pero no bebió. ― Estoy de servicio ― dijo a modo de disculpa. Karla se encogió de hombros y le dio ella misma un


    trago a la cerveza. Lowe miró a su alrededor: la taberna estaba completamente vacía, a pesar de ser ya casi la hora de la cena. 


    ― ¿No hay clientes hoy? 

 ― No. Ni va a haber con usted aquí ― dijo Karla, cogiendo un trapo y pasándolo por la barra, como si estuviera sucio, a pesar de que no se había sentado nadie ahí en todo el día.

 ― ¿La policía no es bienvenida por aquí?

 Karla soltó una risita y Lowe insistió:

 ― De donde vengo se le agradece a la policía la protección que brinda a sus ciudadanos. 

 Karla se paró en seco y lo miró, con cara incrédula.

 ― Pues aquí nos protegemos de otra manera. 

 ― ¿De cuál? ― Preguntó el detective.

 ― Es mejor que no lo sepa ― se rió de nuevo ― . A ver, ¿qué quiere? 

 ― He hablado con la señorita Marst esta tarde y me ha dicho que puedo ver la habitación en la que Red se alojaba.

 ― Ya veo ― Karla dejó el trapo en la barra y se dirigió hacia la escalera ― . Venga conmigo.

 Lowe la siguió, subiendo por primera vez los peldaños que llevaban al segundo piso. Karla se paró junto a la primera puerta y lo invitó a pasar con un gesto. Lowe abrió la puerta suavemente y entró. 

 La habitación estaba completamente vacía, exceptuando los muebles. No había objetos personales de ningún tipo. Sólo un armario, un escritorio y un somier con un colchón lleno de agujeros. No había sábanas.

 ― ¿Dónde están las cosas? ― Preguntó Lowe, atónito.

 ― ¿Qué cosas? 

 ― ¿Las cosas de Red?

 ― Red se marchó con sus cosas. ¿Por qué iba a dejarlas aquí?

 ― ¿Y las sábanas?

 ― Están en la lavadora. No pretenderá que tengamos esta habitación como un santuario, ahora que Red se ha ido tendremos que…

 ― ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? Esta habitación podía contener pruebas del delito. ¡En esta habitación pasó su últimas horas Lisa Lewis!

 ― ¿Cómo lo sabe? ― Le interrumpió Karla.

 ― Usted me lo dijo. 

 ― No, yo le dije que Lisa subió a la habitación de Red, pero no sé cuánto tiempo estuvieron aquí. ¿No la encontraron en el túnel? Por lo que a mí respecta…

 ― Pudo haber movido el cadáver, quién sabe. ¿Usted no oyó nada esa noche?

 ― Yo duermo como un tronco. 

 ― Y dígame ― el detective se estaba poniendo nervioso ― . Entre las cosas que recogieron de esta habitación, ¿hubo algo que les llamó la atención?

 ― No recuerdo…

 ― ¿Manchas de sangre? 

 ― ¡Dios mío, claro que no!

 ― ¿Y por qué han lavado las sábanas con tanta prisa?

 ― Ya se lo he dicho, detective, tenemos que acondicionar de nuevo esta habitación para nuevos clientes…

 ― ¿Esperan clientes? 

 ― No sé, detective, de verdad. Yo sólo hago lo que me mandan.

 ― ¿Shara le mandó lavar las sábanas de está habitación?

 ― Sí, pero…

 ― Seguro que sabía que no debía estar haciéndolo. 

 ― Oiga, yo sólo hago mi trabajo ― Karla se mostró ofendida ― . Y le prometo que no había ninguna mancha de sangre en esas sábanas. ¡Con lo que cuesta quitar las manchas de sangre me habría dado cuenta! Y tampoco vi nada raro. Red se llevó sus cosas cuando se marchó. Lo vi.

 ― ¿Lo vio cuándo se marchaba? 

 ― Sí…

 ― ¿Por qué no me lo dijo?

 ― ¡Sólo me preguntó por lo que vi anoche! 

 ― A partir de ahora quiero que me empiece a contar todo lo que sabe o la arresto ― Lowe estaba furioso, aunque intentaba no demostrarlo. 

 Karla lo miró como si le hubieran dado una bofetada, pero se podía apreciar el brillo del miedo en su mirada. Se recompuso la camiseta y se cruzó de brazos, intentando esconder el temblor en sus manos.

 ― ¿Qué quiere saber?

 ― ¿Cuándo lo vio marcharse? 

 ― Esta mañana, muy temprano.

 ― ¿A qué hora?

 ― Pues serían sobre las 7 o las 7 y media… a esa hora me suelo levantar, es que me cuesta mucho dormir cuando ya sale el sol… Salí al pasillo y ahí estaba, con una bolsa enorme al hombro. 

 ― ¿Cómo de grande?

 Karla hizo un gesto con las manos intentando indicar el tamaño.

 ― ¿Cree que podría caber un cadáver en esa bolsa? 

 ― ¡No! Bueno, yo… no creo, ¿sabe? Yo creo que se llevaba sus cosas. 

 ― ¿Por qué está tan segura? 

 ― Bueno, ¡porque cuando entré más tarde la habitación estaba vacía!

 ― ¿Le dijo algo a usted cuando la vio? 

 ― No, estaba de espaldas, no me vio. Cerró la puerta y bajó la escalera. Yo me fui al baño y no le di importancia. No me pagan para vigilar a los clientes, ¿sabe?

 ― ¿No ha vuelto después de eso en todo el día?

 ― No, nadie ha entrado hoy en todo el día excepto Shara, Ricardo y ustedes. 

 ― ¿Ricardo? ¿Quién es Ricardo? ― Preguntó Lowe, ese nombre no le sonaba familiar. 

 ― Sí, es uno de los chicos del puerto. Ya sabe… a veces ayuda por aquí…

 ― ¿Ayuda con qué? 

 ― Algunas chapuzas que se necesitan. El señor Marst le tenía mucho aprecio. 

 ― ¿Es Ricardo amigo de Red? ¿Se llevan bien?

 ― Yo diría que sí. Pero vamos, no es que una sepa siempre quien se lleva bien o mal por el barrio.

 ― ¿A qué ha venido esta mañana?

 ― No sé, lo he visto pasar a la trastienda. Quería hablar con Shara, pero creo que Shara no estaba para conversación.

 ― ¿Por qué dice eso?

 ― Todos estamos tensos con la situación.

 ― ¿Shara ha hablado con Ricardo? 

 ― Sí, bueno, no han estado ni quince minutos ahí y enseguida Shara ha salido.

 ― ¿Ha oído lo que decían?

 ― No, claro que no, no estará diciendo que espío a la dueña del local…

 ― No, no, ¿y Ricardo? ¿Se ha ido después de esa conversación?

 ― Sí. Bueno, puede que fuera al baño primero, sí. Se marchó después de ir al baño. 

 ― ¿Cree que ha tenido tiempo de subir al segundo piso mientras usted creía que estaba en el baño?

 ― Ah, pues no lo sé. Es que tampoco estaba pendiente de cuánto tardaba, ¿sabe? 

 El detective había ido apuntando todo lo que Karla le decía en su libreta de bolsillo. Con un suspiro, mucho más calmado, volvió a preguntar:

 ― Dígame, Lisa estuvo alojada aquí, ¿verdad?

 ― Pues yo no diría exactamente alojada… ― Karla se sonrojó y apartó la mirada, como con miedo a hablar mal de ella ― .

 ― Por favor, necesito que me diga todo lo que sabe ― la animó el detective, cambiando el tono de voz y hablando más suavemente que antes.

 ― Lisa empezó una relación con el dueño, con Marst. Se mudó a su habitación.

 ― ¿Hace cuánto?

 ― No sé exactamente, porque fue una cosa gradual, ¿sabe? Pero yo diría que hace un año mas o menos. 

 Lowe se apresuró a apuntar la nueva información.

 ― ¿Se llevaba bien con ella? 

 ― ¿Yo? No hablábamos apenas, ella no se rebajaba a hablar conmigo. La verdad es que tenía unos aires de grandeza… 

 ― ¿La conocía usted antes?

 ― No, la conocí cuando el dueño la trajo aquí. Yo diría que era la peor de todas… pero no me corresponde a mí criticar las novias del dueño.

 ― ¿Las novias? ¿Hubo muchas?

 ― Bueno, ya sabe como son… 

 ― No, no lo sé ― le dijo el detective, invitándola a continuar.

 Karla se sonrojó de nuevo, pero continuó hablando.

 ― Marst no tenía relaciones muy largas desde… desde la madre de Shara.

 ― ¿Trabajaba usted ya aquí por aquél entonces?

 ― Pues sí, aquí estaba y aquí he seguido. Casi treinta años ya, cómo pasa el tiempo…

 ― ¿Qué pasó con la madre de Shara? 

 ― Se marchó. Hará unos diez años, tal vez. 

 ― ¿A dónde? ¿Y por qué?

 ― Oiga, que a mí no me dicen todo lo que sucede por aquí. Además, es que muchas veces es mejor no preguntar…

 ― ¿Tiene usted familia?

 ― Tengo un hijo, pero también se fue hace mucho tiempo. Hace muchos años que no hablo con él.

 ― ¿Dónde fue?

 ― A buscar algo mejor… ― dijo Karla, de manera melancólica. 

 El detective decidió que no seguiría presionando sobre el tema, ya que tampoco era relevante para la investigación. Lowe respetaba, a pesar de su oficio, la privacidad de las personas. Había cosas que él mismo no hubiera confesado nunca sobre su familia. Entendía ese sentimiento. 

 ― Hábleme de la noche en la que murió Marst ― Lowe quiso cambiar de tema ― . Shara echó a Lisa, ¿verdad? 

 ― Sí ― a Karla se le iluminó el rostro, como con orgullo ― . No vendrán más mujeres a aprovecharse de la taberna. 

 ― ¿Lisa no volvió a la taberna? 

 ― No. No se atrevió a pisar este suelo. 

 ― Y sin embargo, Lisa volvió anoche a la taberna…

 En los ojos de Karla se formó una expresión de angustia.

 ― Lo sé…

 ― ¿Cree usted que reconocería alguno de los objetos personales de Lisa? 

 ― Supongo que sí.

 ― Puede que le traiga mañana uno que quiero que vea. Creo que eso es todo por hoy. 

 Bajaron juntos la escalera y Lowe se marchó. Karla permaneció en el umbral de la puerta, observándolo alejarse caminando por el puerto. 


    Lowe caminaba por el puerto, pensando en lo que Karla le había dicho. Red había salido temprano de escena. ¿Sabría en ese momento que la chica estaba muerta? Seguramente sí, si no no habría desaparecido. ¿Habría matado él mismo a la chica o solamente se habría enterado y había decidido que era mejor poner pies en polvorosa? Lowe miró al mar, que estaba tranquilo, convencido de que todos allí sabían algo más de lo que contaban. ¿Y dónde estaba Neil? ¿Estarían juntos? 


    En ese momento sonó su teléfono móvil y cogió la llamada sin parar de andar. Oyó la voz de Setti al otro lado de la línea:


    ― Jefe, ¿estás disponible? 

 ― Pero si sabes que he ido a interrogar a… ― Ah, bueno, sí, pero nunca se sabe…

 Lowe, atónito, lo interrumpió:

 ― Setti, si digo que voy a interrogar es que voy a


    interrogar ― y añadió con aspereza ― . ¿Qué quieres? ― Ha llamado un testigo. 

 ― ¿Un testigo? 

 ― Un hombre que dice que vio un coche pasar por el


    túnel anoche. 

 ― ¿Cómo sabemos que nos interesa lo que dice? ― Dice que vio entrar el coche sobre las cuatro de la


    mañana y le sorprendió porque tardó en salir por el otro lado más de veinte minutos.

 ― ¿Desde dónde vio eso? 

 ― Parece ser que desde su casa se ve el túnel en la distancia. Ve las luces de los coches entrar y salir por el otro lado.

 ― ¿Qué hacía despierto?

 ― No ha dicho más, jefe.

 ― ¿Has apuntado su número y su dirección?

 ― Sí. 

 ― Vale, voy para allá.

 Lowe llegó en pocos minutos, con prisa, inmerso en sus pensamientos y sin darse cuenta de que alguien lo había estado siguiendo con cuidado. Alguien que quería saber los movimientos del detective, alguien que intentaba adivinar si hacía progresos, alguien que estaba considerando si Lowe era un riesgo. 

 Ajeno a todo esto, Lowe entró a la oficina y fue directo al despacho, donde sus dos compañeros lo esperaban sentados. Abrió la puerta de golpe y los pilló con los pies sobre la mesa, fumándose un cigarro. Ambos dieron un salto al ver a su jefe y se apresuraron a apagarlo, apretándolo contra el cenicero y haciendo gestos con la mano para disolver el humo, en un vano intento por ocultar su fechoría.

 Lowe los miró seriamente, pero optó por no decir nada e ir directamente al grano: 

 ― El testigo, ¿cómo se llama? 

 Setti se dio cuenta que se dirigían a él y rebuscó con impaciencia en el bolsillo de la chaqueta. Sacó un papelito arrugado y leyó con la mirada entornada, como si le costara discernir su propia letra: 

 ― Pues… ― Lowe hizo un esfuerzo por mantener la calma ― . Pues no lo ha dicho. ― Dijo al final. 

 ― ¿Cómo que no lo ha dicho? 

 ― O bueno, o no lo he apuntado ― Setti vio en ese momento la mirada de su jefe y se apresuró a añadir: ― Pero he apuntado el número y la dirección. Ha dicho que estaría dispuesto a hablar con usted cuanto antes.

 Lowe cogió el papelito que Setti le tendía y lo leyó. La dirección se refería a una casa cerca del puerto, desde donde efectivamente era muy probable que se viese el túnel. 

 ― De acuerdo, iré a verlo a primera hora ― contestó, guardándose el papel en su propio bolsillo. Y añadió, probablemente recordando el cigarrillo que acababan de apagar delante de él: ― Iremos los tres. 

 Sus compañeros asintieron con la cabeza, sin rechistar. Lowe les preguntó: 

 ― ¿Qué sabemos de la autopsia? 

 ― Aún nada, jefe, el forense no ha llamado. 

 ― Es pronto, sí. ¿Y sobre los objetos de Lisa? ¿Que hay del collar? 

 Setti se puso en pie y fue directamente al archivador que tenían junto a la puerta. Sacó un sobre de color ocre y se lo tendió a Lowe. 

 ― Falsas. Todas las piedras eran falsas.

 Lowe cogió el informe del joyero sin sorprenderse. El collar no era común, no era un diseño que se soliera fabricar en piezas de bisutería, lo que no hacía más que corroborar la misma hipótesis. Había visto muchos casos en los que alguien se había hecho un collar falso imitando a uno que habían tenido anteriormente. Generalmente eran personas a las que les había hecho falta el dinero en un dado momento, pero que no querían que los demás notaran la ausencia de las acostumbradas joyas. Si no se equivocaba, Lisa habría vendido el original en el algún momento de dificultades económicas. 

 ― Pregunta en casas de empeño y compradores de joyas de segunda mano, a ver si Lisa les vendió un collar similar recientemente ― dijo Lowe, sin dirigirse a ninguno de sus dos compañeros en particular.

 Lowe, con la mirada en el aire, seguía pensando en el collar. El hecho de que fuera falso explicaría por qué no se lo había llevado su asesino, aunque eso quería decir que el asesino debía saber que eran piedras falsas… No, sacudió la cabeza para sí, no era un robo, el dinero encontrado en el bolso lo confirmaba. 

 ― ¿Para qué necesitaría Lisa tanto dinero? ― Preguntó Lowe, pensando en voz alta. 

 Setti titubeó y Col respondió con un simple:

 ― No lo sé…

 ― Averiguadlo ― Lowe contaba con los dedos ― . Sabemos que hace dos semanas, Lisa tuvo que salir de la taberna y pagar un piso de alquiler. Sin embargo, ese collar valía muchísimo más que la fianza de cualquier piso. ¿Por qué necesitaba el dinero, si vivía con el adinerado Marst?

 ― ¿Algún capricho que Marst no le quisiera comprar? ― Aventuró uno de los policías.

 ― Lo dudo. Pero investigad en las tiendas de los alrededores de todas formas, averiguad si compró algo de precio elevado recientemente. Un regalo, quizás.

 Col apuntó lo que su jefe le decía, asintiendo con la cabeza. 

 ― ¿Qué hay de los otros objetos? ― Preguntó Lowe ― . ¿El cepillo con las iniciales…? 

 Mientras lo decía, la idea le vino a la mente como si siempre hubiera estado ahí. ¿Cómo había tardado tanto en darse cuenta? 

 ― L. M. Son las siglas de Lisa Marst…

 Los dos policías lo miraron boquiabiertos y Setti dijo: 

 ― No creo, jefe…

 ― ¿Por qué?

 ― El viejo Marst no se volvió a casar desde la madre de Shara.

 ― ¿Cómo lo sabes? 

 ― En este pueblo se entera uno de todo… ― Setti miró a Col, como buscando apoyo ― . Nos hubiéramos enterado de algo así…

 ― ¿Y si lo hicieron en silencio? ¿Clandestinamente? 

 Col lo miró preocupado y respondió:

 ― Verá, jefe, esta familia no esconde cosas como ésta. Les gusta que todos sepan…

 ― Busca los registros de matrimonios en el último año ― lo interrumpió Lowe de nuevo ― . Ahora mismo. 

 Setti se sentó de nuevo en su silla, frente a su ordenador, y empezó a teclear rápidamente.

 Lowe aprovechó para buscar en el ordenador de Col la ubicación exacta de la casa del testigo. Era dónde él pensaba. Era casi divertido que en tan poco tiempo se hubiera aprendido casi todas las calles del pueblo. Descolgó el auricular del teléfono que reposaba sobre la mesa y marcó el número que Setti había apuntado en el papelito arrugado. 

 Escuchó varios tonos, pero no obtuvo respuesta. Mirando la hora, se convenció de que quizá no era buena hora para seguir intentándolo. Estaría oscureciendo y pronto no serían horas de llamar a nadie, especialmente de acuerdo a las costumbres del lugar. Iría a visitarlo a primera hora de la mañana, como había dicho. Colgó el auricular y miró a Setti, que seguía inmerso en su búsqueda.

 ― Estaré en el otro despacho ― dijo Lowe ― , pero sólo media hora más y entonces podemos irnos ―. Les hacía falta a los tres un descanso. 

 ― Espera, jefe ―lo llamó Setti, antes de salir de la habitación ― . Hay algo raro aquí.

 Lowe se acercó y se colocó detrás de su silla, para ver también la pantalla del ordenador. 

 ― Es como si los registros de los últimos seis meses… ― empezó a hablar Setti.

 ― Hayan desaparecido ― continuó Lowe, después de comprobarlo con sus propios ojos. 


  



CAPÍTULO 5 Testigos

Shara fumaba, sentada en la penumbra de la sala de estar, esperando a que fuera la hora. Diez minutos más para medianoche, momento en el que Karla la llamaría. Expulsó una bocanada de humo, pensando, tratando de no pensar que Neil la había traicionado.

Sonó el teléfono. Shara miró el reloj, faltaban cinco minutos para las doce. Extrañada, se levantó con calma y se acercó hasta el escritorio, dónde descolgó el auricular del teléfono. No dijo nada, sólo esperó. Una voz masculina se oyó al otro lado:
 ― Shara… ― parecía que le costase respirar. A Shara le dio un vuelco al corazón al reconocer la voz:

 ― ¿Neil?

¿Qué le pasaba? , pensaba Shara, ¿dónde estaba?  ― Sí, soy yo… ― le respondió la voz entrecortada. ― ¿Dónde estás, Neil?

 ― Estoy en… ― Shara oyó un golpe seco por el

aparato. Le habían golpeado, estaba segura. Impotente, retorció con los dedos el cable del teléfono.

 Otra voz, también masculina, habló esta vez:

 ― Shara, ¿qué me dices ahora? ― Una oleada de furia recorrió a la chica al oír la voz de Red.

 ― ¿Qué crees que estás haciendo? ― Le preguntó, con rabia.

 ― No puedo matar a la hija del jefe, tienes razón ― explicó Red, lentamente, como deleitándose ― . Pero sí puedo matar al chico de los recados. 

 ― ¡No! ― Exclamó Shara, tapándose la boca al instante. Se mordió el labio e intentó mantener la calma ―. No hagas nada de lo que te arrepientas. 

 ― No estás en posición para amenazarme, Shara ― le respondió la furiosa voz de Red ― . Ya no te lo estoy pidiendo. Ahora vas a hacer lo que yo te diga. O lo mato.

 ― ¿Cómo lo has encontrado? 

 ― Digamos que le impedí huir. Se iba sin ti…

 ― No hables de lo que no sabes ― le espetó Shara.

 ― De acuerdo ― Red no se inmutó ―, cuéntame lo que no sé. Dime dónde está. 

 ― No. 

 ― ¿Vas a dejar a Neil morir?

 ― No vas a…

 ― Tienes hasta mañana a medianoche. Veinticuatro horas para pensártelo. No digas que no te trato bien… 

 Shara lo insultó y colgó el teléfono de un golpe. ¿Cómo se atrevía a amenazarla? A la hija de Marst. No le daría lo que quería. Nunca. Pero tenía a Neil… 

 De todas formas, ¿dónde se había metido Neil? ¿Habría intentado huir realmente? Recordó el aspecto en el que había encontrado su cocina esa misma tarde. ¿Lo habían secuestrado de verdad? Y sin embargo, también había visto a Red unas horas antes y no se lo había mencionado en ningún momento. Conocía a Red, y no hubiera dejado pasar esa oportunidad. ¿Qué había pasado con Neil anoche entonces? 

 Pensó entonces en la noche anterior y las crudas imágenes le vinieron a la mente. No, sacudió la cabeza, ahora no es el momento de centrarse en eso. Aunque la policía vendría a preguntar, y cuando saliera la autopsia… Pero no podía dejar que le pasara nada a Neil, tenía que encontrarlo antes de que la policía se lo impidiera. Tenía que saber lo que había pasado en el último momento. Tenía que ganar tiempo. Se encendió otro cigarrillo. 

 El teléfono volvió a sonar. Esta vez sí era Karla. 

 ― Dime ― le respondió Shara.

 ― Red no ha vuelto y no sé nada de Neil.

 Shara dio un hondo suspiro antes de decir: 

 ― Red tiene a Neil. 

 ― ¿Cómo? ― La voz de Karla sonaba tan sorprendida como la suya.

 ― Necesito que cuides de la taberna y que entretengas a esos policías si vuelven preguntando. 

 ― Esta tarde ha venido el detective a ver la habitación de Red. 

 ― Bien, enséñales lo que quieras, habla con ellos, hazles perder el tiempo. Necesitamos tiempo.

 ― ¿Qué vas a hacer?

 ― Voy a ayudar a Neil. 

 ― Pero ― Karla titubeó ― , ¿te ha pedido algo?

 ― Sí, pero no importa, no puedo dárselo. 

 ― Shara, no arriesgues tu… 

 ― No voy a dárselo, Karla, sabes que no puedo. Sabes que no le corresponde ese puesto ― la voz de Shara sonaba más fría que nunca ― . Tengo una idea.

 ― ¿Qué vas a hacer? ¿Sabes dónde están?

 ― Sí, es el único sitio en el que podrían esconderse. Ni siquiera serán originales. 

 ― ¿Lo harás tú sola? ― La voz de Karla se quebró ― , ¿qué puedes hacer tú sola contra…?

 ― No iré sola, todavía estoy al cargo ― Shara estaba harta de que la menospreciaran, de que le recordaran sus limitaciones, de que le dijeran lo que no podía hacer ― . Tú haz lo que te he dicho. Entretén al detective. No me hace falta que lo estropee todo. 

 ― ¿Y qué puedo decirle?

 ― Invéntate algo que los haga buscar en otro sitio. 

 ― Pero…

 ― Sabes tan bien como yo que la policía no nos conviene. No te preocupes más. Hemos estado en situaciones peores. 

 Shara colgó el teléfono y volvió a sentarse en la butaca con su cigarro. 

 Eran casi las siete de la mañana y el sol empezaba a asomar. Lowe abrió los ojos, como alertado por un ruido. Miró a su alrededor, pero no vio nada fuera de lo común. 

 Bostezando, se levantó de la cama y se preparó un café. Tomándolo bien caliente, se sentó a la mesa y abrió la libreta en la que había apuntado todos los detalles del caso. Sonó el teléfono y con un gesto automático, lo cogió.

 ― Hola, papá ― dijo una voz infantil al otro lado de la línea.

 Lowe se forzó a abrir los ojos, con la intención de despertarse del todo. 

 ― Buenos días ― le fue imposible disimular la voz ronca de recién levantado.

 ― He comido tostadas, pero me gustaría que hubieran sido como tú las haces ― dijo la niña.

 ― ¿Quemadas? ― Preguntó Lowe, sarcásticamente.

 ― ¿Cuándo vuelves? ― La niña cambió de tema, de golpe.

 ― Me acaban de dar este trabajo y… 

 Se oyó una voz de una mujer en la distancia:

 ― ¿Otra vez llamando de madrugada? Dame el teléfono ahora mismo ― hubo una pausa en la que Lowe imaginó a la pequeña dándole el teléfono a su madre― . Te he dicho que no la llames a estas horas. 

 ― Pero si yo… ― empezó a hablar Lowe, pero enseguida dejó de hacerlo, dándose cuenta de que su esposa había colgado el teléfono.

 De mal humor, Lowe se vistió y salió de casa. Miró el reloj, eran casi las ocho. 

 Sus compañeros estaban esperándolo en la puerta de la oficina cerrada, tal y como él les había indicado la noche anterior. Quería llegar a la casa del testigo pronto, para poder estar de vuelta temprano y poder investigar lo que había pasado con los registros.

 Montaron los tres en el coche del detective y se dirigieron hacia el puerto. Setti, que iba sentado a su lado, miraba el papel con la dirección e intentaba ubicarse en el mapa que tenía abierto en el navegador del teléfono. 

 Llegaron por fin a una casa un poco apartada desde la que se veía claramente la silueta del túnel en la montaña. Efectivamente, se podían ver los coches entrar por un lado y salir por el otro sin dificultad. Lowe imaginó que de noche se vería incluso mejor, por los focos de los coches. Otra cosa muy distinta era que alguien permaneciera despierto hasta las cuatro de la mañana mirando hacia el túnel.

 Bajaron del coche y recorrieron el camino de la entrada. Llamaron al timbre. No hubo respuesta. Lowe sabía el aspecto que tendrían tres policías en el rellano de la entrada desde la mirilla. Sin embargo, el testigo los esperaba. Siguieron llamando, una y otra vez, sin obtener respuesta. 

 Entonces oyeron un ruido que provenía desde el interior, como un ligero gemido, que bien podía ser de un animal de compañía dejado a solas en casa durante demasiadas horas. De nuevo otro gemido. Lowe pegó la oreja a la puerta, ya no le parecía un animal. Otro gemido. Era como si alguien lo estuviera intentando llamar.

 Convencido, le dijo a los demás:

 ― Ayudadme a echar la puerta abajo. 

 Entre los tres, a patadas, y teniendo en cuenta que era una puerta realmente vieja y probablemente la cerradura estaba oxidada, consiguieron romper el cierre. La puerta se abrió con un crack.

 Lowe empujó la puerta con cuidado. El gemido se oyó más fuerte. No había lugar a dudas, era una persona. Buscaron el sonido y se dirigieron hacia el fondo de la casa, preparando la pistola. Parecía que el sonido venía de la última habitación. 

 Tras la señal, abrieron la última puerta a la visión de muerte y sangre que los esperaba. El testigo, por llamarle de alguna manera, yacía en el suelo, apretándose el estómago con la mano en un vano intento de cortar la hemorragia. 

 Lowe se acercó rápidamente y le buscó las constantes vitales. 

 ― Llamad a una ambulancia. Ya. 

 Setti salió de la casa para llamar, buscando cobertura y Col se puso a registrar la escena del crimen por orden de su jefe. Lowe permaneció junto al testigo, que gemía y parecía querer decir algo. 

 Lowe no podía entenderle, pero podía distinguir algunas palabras.

 ― Yo no, yo no ― repetía a veces el testigo ― . No diré. No. No diré. Promet…

 Parecía claro que alguien había intentado hacerle callar. Con éxito. Pensó que tendrían que ponerle vigilancia extrema en el hospital si es que llegaba a salvarlo la ambulancia. Miró la herida, parecía producida por una bala. Estaba desangrándose, pero Lowe no tenía conocimientos suficientes para ayudarle y temía empeorar la situación. 

 Se levantó y miró a su alrededor. Era una habitación muy sencilla, con muebles baratos y sábanas desgastadas. Un dormitorio con una cama y un escritorio. Sobre la mesa había un papel escrito. Lowe lo cogió, como sabiendo que se dirigía a él. Alguien había escrito con lo que Lowe quería creer que era tinta roja y no otra cosa más macabra: Esto les pasa a los curiosos.

 No podía creerlo, en todos los años que llevaba trabajado nunca lo habían amenazado. Pero esto parecía ser, sin dudarlo, un aviso. No querían que investigara, ya se lo habían dejado bien claro varias veces. No querían saber quién había asesinado a Lisa. O igual ya lo sabían, simplemente no querían que él lo supiera. Tenían otros medios, había dicho Karla.

 Col volvió a la habitación, con varios objetos en una bolsa que podrían analizar más tarde. Lowe le tendió la nota, sin decir nada, con un gesto para que la añadiera a las demás pruebas. Col la cogió y la leyó. Su cara se puso pálida en un instante y miró a su jefe.

 ― Esto… esto no… ― balbuceó.

 ― Sí, dirigido a la policía, estoy seguro. 

 Col empezó a mover los pies sin moverse del lugar, nervioso. 

 ― Podemos… ― pensaba Col en voz alta ―. Podemos cerrar el caso por falta de pruebas. Podemos…

 ― ¿Qué estás diciendo? ― Le espetó su jefe, enfadado ― . No vamos a cerrar ningún caso. Vamos a descubrir al que ha escrito ese trozo de papel y va a pasar su vida entre rejas. 

 ― Pero… ― se notaba la angustia en la cara de Col ― . Escúcheme, jefe. Nuestro anterior inspector también quiso…

 ― ¡No voy a dejarme chantajear! 

 ― No acabó bien, un hombre murió ― y empezó a hablar muy rápido, como si le estuviera dando un ataque de ansiedad ―, no debería ser así, no podemos hacerles frente, hay que cosas que es mejor olvidarlas y enterrarlas, no son nuestros problemas, ellos arreglan sus…

 ― ¡Ya está bien! ― Lo interrumpió Lowe y le dijo seriamente ― . Limítate a hacer tu trabajo. 

 En ese momento llegó Setti, para romper la tensión de la atmósfera. 

 ― La ambulancia está aquí, vienen con la camilla. 

 A sus palabras siguieron un grupo de personas con uniformes verdes, llevando una camilla plegable y pidiéndole a todo el mundo que saliera de la habitación. Lowe salió al exterior de la casa y miró hacia la montaña dando la espalda a la camilla y a la ambulancia. Efectivamente, el túnel se veía perfectamente. Pero, ¿por qué alguien permanecería despierto mirando al túnel hasta las cuatro de la mañana?

 Cuando Lowe llegó a la oficina con sus compañeros ya estaba abierta y los trabajadores estaban en sus mesas. Los tres compañeros entraron al despacho de Lowe, que tenía un mensaje en el contestador. Pulsó el botón y los tres escucharon la grabación de voz del médico forense:

 ― Buenos días, inspector, me dijo que llamara en cuanto supiera algo. Ya está terminada la autopsia. Lisa Lewis murió sobre las 3 de la madrugada, pero no murió por herida de bala, como parecía en un principio, sino que de una contusión en la nuca. Yo diría que con un objeto duro y alargado, como una botella. De todas formas, voy a hacer un informe con todos los detalles ahora mismo y se lo enviaré lo más pronto posible. Que tenga un buen día.

 El contestador automático del teléfono emitió un pitido y se apagó, dejando las palabras del forense flotando en el aire. Lowe fue el primero en moverse. 

 ― Golpeada con una botella ― repitió en voz alta ― . Eso quiere decir que Lisa Lewis murió antes de llegar al túnel.

 ― En la habitación de Red, ¿jefe?

 ― Probablemente. 

 ― ¿Quiere que ponga una orden de busca y captura? ― Preguntó Setti.

 ― No. ¿Cómo sabemos que ha sido él?

 ― Usted ha dicho que murió en la habitación de Red…

 ― Pero aún no tenemos pruebas ― dijo Lowe ― . Buscadlas, quiero algo que lo incrimine. 

 ― ¿Dónde?

 ― ¿No fuiste al antiguo apartamento de Red? 

 ― Sí, pero estaba vacío ― dijo Col ― . El dueño me dijo que sólo había estado allí unos meses y que tampoco había pasado mucho tiempo en casa. Pasaba el día fuera y volvía tarde. Apenas habló con él.

 ― ¿Sólo un par de meses antes de ir a alojarse a la taberna?

 ― Sí. Nadie sabe de donde venía antes, pero parece ser que no era de por aquí. 

 ― ¿Has buscado su nombre en poblaciones cercanas?

 ― No.

 ― Pues empieza. 

 ― Sí, señor. 

 Col iba a salir del despacho, pero Lowe lo interrumpió, llamando la atención de ambos.

 ― Chicos ― los dos policías miraron a su jefe, que había bajado la voz ― . Tened cuidado. Estamos hablando de alguien peligroso. Alguien que no dudaría en matar un posible testigo. 

 ― ¿Cree usted que Red ha tenido algo que ver con lo del testigo?

 ― Él o algún amigo suyo. El testigo vio algo más de lo que nos contó anoche. No han querido que lo contara. 

 ― Pero, jefe ― Setti pareció muy agitado de pronto y dijo, titubeando ― , ¿cómo sabían que íbamos a ver al testigo?

 Lowe se quedó congelado un momento, como si aquellas palabras hubieran supuesto un golpe físico. Recordó las palabras de la anciana que había alquilado un apartamento a Lisa Lewis. No llame por teléfono, había dicho. ¿Podía ser cierto? ¿Se habrían atrevido a llegar tan lejos? ¿Pinchar el teléfono de la policía? Un escalofrío le recorrió la espalda, dándose cuenta por primera vez de que el asunto era mucho más grave de lo que creía. Para ellos no había reglas o límites. Pero, ¿cómo? ¿Disponían de un infiltrado en la misma oficina?

 Sus compañeros se habían quedado en silencio también, sin atreverse a decir en voz alta lo que todos estaban pensando. ¿Cómo podían confiar los unos en los otros? Lowe vio el miedo en sus miradas y decidió que no podía dejarse llevar por el pánico. Tenía que infundirles un poco de seguridad. 

 ― Está bien ― dijo Lowe, de manera no muy convincente ― . A partir de ahora, no uséis el teléfono a menos que sea necesario. 

 Lowe pensó entonces en el mensaje del forense que acaban de escuchar. ¿Habría Red, o quien fuera que estuviera interesado en el proceso de la investigación, escuchado el mensaje también? ¿Y por qué esas personas no habrían intentado detener el proceso de la autopsia? Seguramente, no querrían que los detalles se supieran tampoco. ¿O sí? Por precaución, Lowe se acercó a la máquina y borró el mensaje. 

 ― Setti ― le dijo Lowe ― , quiero que vayas al hospital y estés cerca del testigo. Quiero que te asegures de que nadie más se acerca a él. Y quiero que escuches cualquier cosa que diga, tanto si está consciente como si está durmiendo. Apúntalo, quiero pruebas.

 Setti tragó saliva, como si no le hubiera agradado la tarea que le habían encargado, pero sin decir nada, salió del despacho, seguido de Col. 

 Lowe se sentó en una de las sillas giratorias, frente a la bolsa de objetos que habían traído de la casa del testigo. Echó un vistazo, por encima, sin atreverse a tocar nada sin guantes, hasta que vio algo que le interesó: una cartera.

 Usando la manga de la chaqueta, la sacó con mucho cuidado de la bolsa y la abrió, buscando la identificación del testigo. En el interior, tras un bolsillo transparente, había un carnet de conducir bastante antiguo, a juzgar por la foto. Era sin duda el testigo, pero hacía bastantes años. Leyó los datos de la tarjeta: Eric Amat. 39 años.

 Dejó el carnet sobre la mesa y tecleó el nombre en el ordenador. Lo encontró en el registro, con algunos cargos menores, arrestado anteriormente por hurto. Entonces miró su dirección y se dio cuenta de que no era la misma casa a la que habían acudido una horas antes. Los registros están desactualizados, pensó. 

 Buscó entonces la dirección de la casa junto al túnel. Buscó el dueño, esperando encontrar el apellido Amat en el registro, pero lo que encontró fue bien distinto. La dueña de la propiedad era la señora Ríos, la anciana que había visitado el día anterior y que había tenido en alquiler a Lisa Lewis. 

 ¿Casualidad? Dirigió la mano hacia el auricular del teléfono, pero se detuvo en el aire. No llame por teléfono, había dicho la anciana. Sacudiendo la cabeza, se levantó de la silla y volvió a echar la cartera de Eric Amat a la bolsa con sus pertenecias. Se puso la chaqueta que había tirado en una silla al entrar y salió del despacho.


  
CAPÍTULO 6 Encuentros 

Lowe hubiera llegado mucho antes a la casa de la señora Ríos si no le hubieran pasado dos cosas por el camino. La primera había sido la interrupción de su jefe, el director del departamento de policía de la región, el mismo que lo había destinado a aquel pueblo, que se acaba de enterar de que un supuesto testigo había resultado herido momentos antes de que Lowe y sus subordinados hubieran ido a interrogarle. 

Lowe había estado a punto de salir por la puerta en el momento en el que el teléfono había sonado. Dudándolo un instante, la curiosidad pudo con el y descolgó el auricular.
 ― Inspector Lowe ― había dicho de forma impaciente, mirando el reloj. ― Lowe, quiero una explicación ― aquella voz autoritaria siempre lo ponía nervioso ― . No puedo tolerar más escándalos, ¿me entiendes? Todavía está reciente lo de hace dos semanas. 

― ¿Qué pasó hace dos semanas? ― A Lowe nadie le había advertido antes de venir a ocuparse del puesto. Nadie le había dicho una sola palabra hasta que sus compañeros se lo habían mencionado el día anterior. Nadie le había preguntado si de verdad quería ocuparse de una oficina en un estado similar. 

― Eso no importa ― su jefe dio un suspiro ―. Lowe, quiero que mantengas a la prensa fuera. No quiero historias sobre lo que pudo o no pudo haber pasado. Que los médicos del hospital no abran la boca.

― Sí, señor.

 ― Y no dejes que muera. 

 ― Pero… ― Lowe no había entendido la última 

oración de su superior― . Estoy seguro de que los médicos lo están haciendo lo mejor que pueden, pero parecía bastante grave…

― No me has entendido ― le interrumpió el director ― . Independientemente de lo que le suceda al testigo, no dejes que muera. 

― ¿Quiere que lo oculte?

 ― No exageremos tampoco, simplemente pospón un poco la noticia, ya me entiendes ― Se oyó como lo llamaban al otro lado de la línea― . Mira, Lowe, no es un buen momento para el departamento, nos estamos jugando cosas. Intenta que no haya otro escándalo, ¿de acuerdo?

 ― Sí, señor…

 ― Sé que puedo confiar en ti. 

 Con esas palabras había colgado el teléfono, dejando a Lowe completamente desconcertado. Nunca antes le había pedido su jefe que hiciera una cosa semejante y nunca antes había ocultado la verdad, ni a la prensa ni a nadie. Un pensamiento turbio pasó por su cabeza: bueno, alguna cosa había ocultado. Pero desde luego nunca había jugado sucio en el trabajo. Parecía que en aquel pueblo las leyes funcionaban de otra manera. 

 Dándose cuenta de que no iba a solucionar nada mirando fijamente al auricular, como si este fuera a ponerse en marcha de nuevo para mantener la misma conversación una y otra vez hasta que sacase algo en claro, optó colgarlo y terminar con la comunicación también desde su lado de la línea. 

 De nuevo se dirigió hacia la puerta de la oficina y salió, cuando le pasó la segunda cosa que le hizo retrasar su visita a la señora Ríos. 

 No llevaba más de un minuto andando cuando se dio cuenta de que alguien venía detrás de él. Algo normal, pensó al principio, tratándose de una de las calles principales más transitadas del pueblo, pero entonces no sabía que se trataba del mismo hombre que había estado siguiéndolo desde que empezó la investigación. 

 Empezó a sospechar algo cuando al girar hacia el desierto callejón en el que entró en una pequeña panadería que acaba de abrir, para comprar algo de almuerzo, el hombre que venía detrás de él lo esperó en la puerta del negocio. 

 Lowe lo miraba desde la vitrina, perplejo, mientras intentaba prestar atención a lo que la tendera le decía.

 ― Dos con cincuenta, caballero ― creyó oír mientras el desconocido lo observaba a través del cristal. 

 Y es que ya no se molestaba en ocultarse, ya no importaba que el detective advirtiera su presencia. De hecho, el hombre que lo estaba siguiendo tenía ahora una intención distinta. Era hora de que Lowe supiera que lo estaban vigilando. Era hora de hacerle saber que sus actos podían tener ciertas consecuencias. Era hora de darle una explicación.

 Efectivamente, Lowe se dio cuenta de la presencia de aquel hombre, ya que no dejó de observarlo ni un momento a través de la vitrina del negocio. Tanto lo miró, que al detective se le quitaron las ganas de comerse el bollo que acababa de comprarse. Con aire compungido lo metió en la bolsa de papel que le habían dado para llevar y preguntó por el baño.

 Consideró escapar por la ventana, como había visto en las películas, pero se le antojó un poco fantasioso. Además, la ventana era bastante pequeña. Sólo quedaba una opción. Sacó el teléfono móvil y llamó a Col.

 ― ¿Estás en la oficina? ― Le preguntó a bocajarro.

 ― Sí, sí, estaba… ― respondió Col.

 ― Escucha, ven ahora mismo a la pastelería de la esquina. 

 ― ¿Quiere que le compre algo, jefe? 

 ― No, traete un coche patrulla. 

 ― ¿Un coche…?

 ― ¡Rápido!

 Lowe cortó la comunicación y salió del cuarto de baño. El hombre que le había seguido aún estaba al otro lado de la cristalera, sin inmutarse, mientras una confusa pastelera intentaba invitarlo a pasar.

 ― ¿Quiere algo, señor? ― Decía, gesticulando a través del cristal. 

 Pero el hombre no contestaba, seguía mirando al fondo de la tienda, hasta que sus ojos se volvieron a posar en Lowe, cuando salió del cuarto de baño. La dueña del local se dio cuenta y se giró hacia el detective. 

 ― ¿Quiere su amigo algo?

 ― Sí, otro bollo ― mintió Lowe ― . Verá, es que es muy tímido, ¿sabe?

 ― Pues no tiene más que pedirlo, si no me lo voy a comer… ― refunfuñando, la pastelera le puso otro bollo idéntico en otra bolsa de papel y se la dio a Lowe.

 El inspector pagó el segundo bollo, cogió la bolsa y salió de la tienda. Dio dos pasos hacia delante y enseguida el hombre lo imitó. Lowe se quedó en el borde de la acera, sin apenas mirar a su acompañante. 

 ― Qué buen día, ¿no cree usted? ― Rompió el silencio.

 El hombre misterioso lo miraba sin ningún disimulo. Así permanecieron unos minutos hasta que se decidió a hablar.

 ― Aléjese de dónde no le llaman ― dijo el hombre, con una voz impostada para que pareciera más grave de lo que en realidad era.

 Lowe lo miró e intentó fingir una expresión divertida. 

 ― Sólo he venido a por el desayuno ― dijo inocentemente ― . Por cierto, esto es para usted. 

 Lowe le puso la bolsa con el pastel en las manos bruscamente, de manera que el hombre no tuvo más remedio que cogerla. Era eso o dejar que el bollo se derramara sobre su camisa. Al mismo tiempo, el coche patrulla en el que Col venía conduciendo se paró junto a ellos. 

 Sin darle tiempo a reaccionar, el inspector se subió al coche por la puerta del copiloto y gritó:

 ― ¡Arranca!

 El sorprendido policía, Col, no se atrevió a desobedecer una orden como esa y pisó el acelerador con todas sus fuerzas, dejando al otro hombre atrás, con una expresión de asombro y apretando la bolsa de la pastelería contra el pecho con ambas manos.

 Lowe lo observó por el espejo retrovisor, mientras se alejaban en el coche, y vio que el hombre tiraba el bollo al suelo y salía corriendo en la dirección opuesta. Probablemente en busca de su coche. 

 ― Gira a la izquierda, da varias vueltas ― le dijo Lowe a Col, un poco más calmado ― . Cuando lo hayamos despistado, quiero que me dejes en casa de la señora Ríos y vuelvas a la oficina.

 ― ¿La señora Ríos? Pero si vive a dos minutos…

 ― Haz lo que te digo. 

 ― Jefe, andar es bueno para la salud, lo dice siempre mi…

 ― ¡Más rápido!

Cuando por fin Lowe llamó a la puerta de la señora Ríos, eran casi las once de la mañana, hora en la que puntualmente se tomaba el almuerzo. Por eso la anciana estaba de tan mal humor cuando tuvo que dejar el tenedor a un lado, con el bocado de comida ya pinchado, y tuvo que caminar todo el pasillo, apoyándose en su bastón, con el estómago vacío, para abrir la puerta. 

Pero Lowe no podía saber todo esto, así que se limitó a sonreír a través de la estrecha ranura que la cadena de la puerta permitía abrir. 

― Buenos días, señora Ríos. Tengo que… ― empezó el detective. 

 ― Es la hora del almuerzo ― respondió de mala uva la señora.

 ― Le he traído un bollo de crema ― se apresuró a decir Lowe, levantando la bolsa en el aire. 

 Tuvo suerte de que eran los bollos favoritos de la anciana, ya que este fue el único motivo por el que lo dejó entrar a semejante hora. Entraron los dos al comedor, del que provenía un delicioso olor. A Lowe se le hizo la boca agua al ver el plato de pescado al horno con patatas y pensó con amargura en el bollo de crema que la anciana estaba sacando de la bolsa y en el que el hombre que lo estaba siguiendo había tirado al suelo sin contemplaciones. Se consoló pensando que pasaría de nuevo por la pastelería al salir y recordó el motivo por el que había venido a verla. 

 ― Señora, tengo entendido que usted tiene alquilada otra casa cerca del puerto.

 ― Sí ― decía la señora entre bocados ― . Una tiene que ayudarse con algún ingreso.

 ― ¿A quién se la tiene alquilada? 

 ― A un viejo amigo. Eric… ― quedó pensativa un momento, como si recordara cosas del pasado ― . Solíamos trabajar juntos. 

 ― ¿Dónde?

 ― ¿Dónde va a ser? En la taberna Marst.

 Lowe se quedó helado por un momento, pensando que todos los caminos le llevaban a la taberna últimamente.

 ― ¿En la taberna…?

 ― Sí, pero eso fue hace muchos años, ¿sabe? Ya no importa.

 ― Cuénteme qué hacía allí, por favor.

 La anciana suspiró, molesta por no poder dedicarse por entero a la comida, pero le explicó:

 ― Pues era camarera. En mis tiempos era muy guapa, que se cree. Atraía a muchos clientes.

 ― ¿Cuánto tiempo estuvo trabajando allí?

 ― Bueno, no mucho. 

 ― ¿Qué hacía Eric?

 ― Pues era uno de los muchachos, ya sabe. Cargaba cajas y hacía otras cosas del estilo. Lo que hiciera falta.

 ― ¿Se llevaban bien Eric y Marst? 

 ― Claro, lo tenía casi adoptado. Pero en algún momento se pelearon, ya sabe, esas cosas pasan. Así que Eric siguió su camino fuera de la taberna. 

 ― ¿Y usted?

 ― ¿Yo? Pues dejé de ser camarera también. No va a estar una sirviendo toda la vida. 

 ― ¿Y a dónde fue?

 ― ¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio sobre mi vida? ― La anciana le apuntaba con el tenedor, con expresión de disgusto, como si le estuviera amargando la comida. 

 Lowe intentó calmarla.

 ― Verá, señora, Eric llamó ayer a la oficina ― La señora Ríos lo escuchaba atentamente y fue bajando el tenedor poco a poco, cambiando la expresión. ¿Parecía preocupada? ― . Dijo que había visto algo la noche del asesinato de Lisa y nos dijo que hablaría con nosotros, pero cuando hemos llegado esta mañana…

 La anciana ahogó un grito y el tenedor cayó al suelo con un ruido metálico.

 ― ¡Le dije que no usara el teléfono! ― Balbuceaba, en pleno ataque de histeria ― . Le dije que… ― Entonces, pareció darse cuenta de que el detective estaba en su salón y de que aquello podía tener ciertas consecuencias. Se levantó y tiró del brazo de Lowe, con una fuerza que lo dejó asombrado. Arrastrándolo, hacia la puerta le advirtió: ― No vuelva por aquí.

 ― Pero, si yo… ― Lowe intentaba calmarla, sin mucho éxito ― . No se preocupe, nadie me ha visto entrar aquí. Lo he despistado. 

 La anciana se paró antes de abrir la puerta y lo miró un momento:

 ― ¿Quién era?

 ― Un hombre moreno, alto, delgado.

 Por la expresión de la anciana pasó el miedo y después la compasión. Su voz se dulcificó cuando le dijo: 

 ― Detective, tenga cuidado. 

 ― ¿De qué tiene miedo? 

 ― De todo ― dijo la anciana, lentamente, mirando nerviosamente hacia el aparador de la entrada en el que descansaba un sobre marrón. 

 Lowe recordó lo que le había contado en su anterior visita acerca del dinero que Lisa Lewis le había dado, de como no lo había tocado, esperando a que vinieran a por él.

 ― ¿Aún no han venido?

 La señora Ríos pareció sorprendida por la pregunta y una idea pasó por su mente, podía verse en el brillo de sus ojos.

 ― ¿Quiere mandarme protección, detective? 

 Lowe la miró confundido, ya que aquella solicitud no cuadraba con la actitud que había tenido antes hacia los policías. 

 ― ¿Quiere que le mande un agente, señora?

 ― ¿Sólo uno? ― Parecía que la señora estaba a punto de llorar.

 ― ¿Dos? Además de yo mismo, podemos hacer guardia.

 ― Sí, eso me gustaría. Muchas gracias… ― la señora le apretó la mano, totalmente cambiada. 

 ― ¿A qué hora quiere que vengamos? 

 ― A las nueve… a las nueve dijeron que vendrían a por el dinero.

 ― ¿Teme que no busquen sólo el dinero? 

 ― Sí… ¿se lo dará usted por mí?

 ― Bueno, yo no debiera, ya sabe…

 ― Entiendo ― lo miraba ahora con tristeza ― . Simplemente no se mueva de la puerta, por favor…

 ― ¿Quiere poner una denuncia? 

 ― No, no, que va ― . La señora Ríos pareció más decidida al escuchar aquella posibilidad y su mirada volvió a endurecerse ― . Creo que ha llegado el momento de irme.

 ― ¿De irse?

 ― Sí. Haré las maletas en cuanto usted se vaya y si no le importa llevarme a la estación esta noche, cuando se hayan ido los chicos…

 ― ¿A dónde irá?

 ― No importa. Dígame una cosa, ¿Eric está vivo? ― Por el momento, sí, señora, pero está muy grave. ― ¿Lo cuidará?

 ― Haré lo que pueda.

 ― Bien, confío en usted ― con otro apretón de manos, le abrió la puerta y lo invitó a salir. 

 Lowe bajó el primer peldaño de la escalera y se volvió para despedirse pero la señora cerró la puerta de un portazo. Confundido por toda la escena, salió del edificio encogiéndose de hombros y volvió a pensar en el bollo de crema. 


  
CAPÍTULO 7 Silencio

Lowe llegó al hospital hacia la una. Dejó el coche en el aparcamiento y entró al edificio. Buscó la habitación, que Setti le había dicho previamente por teléfono, y la encontró enseguida. En realidad, no le hubiera hecho falta mirar la placa con el número que había justo encima de cada puerta, sino que habría sido más fácil seguir los pasos de los policías que iban delante de él.

Lowe imaginó que eran los refuerzos que había mandado, pero no conocía a todo el personal de la oficina todavía. Los vio pararse y llamar a la puerta, así que esperó detrás de ellos.

Un adormilado Setti abrió la puerta y los miró sin reconocerlos, pero enseguida se fijó en Lowe y esbozó una sonrisa. 
 ― ¿Me ha traído compañía, jefe? Los dos policías se dieron la vuelta, dándose cuenta por primera vez de que Lowe los había seguido por el pasillo. Uno de ellos le tendió la mano:

― Buenos días, inspector, mucho gusto. Somos los refuerzos.

 ― Entonces, ¿puedo irme yo? ― Dijo, Setti, con un gesto esperanzado. 

 Lowe no le contestó, saludó a los policías y entró en la habitación, seguido de los demás. La habitación era bastante común, uno de tantos cuartos de hospital, de paredes blancas y sábanas verdosas. Una cama, un sillón, un televisor. 

 El detective se acercó a Eric, que seguía inconsciente, pero ya vendado y limpio.

 ― Lleva así de quieto toda la mañana ― decía Setti ―, pero sé que respira, que lo he comprobado un par de veces.

 ― ¿Ha venido alguien a verlo? 

 ― No, señor.

 Lowe se dio cuenta de que los policías seguían la conversación en silencio, arrinconados contra la pared. No había mucho espacio para cuatro personas y una cama. 

 ― No dejen entrar a nadie, voy a hablar con el médico ― les dijo, haciéndole un gesto a Setti para que viniera con él.

 Salieron de la habitación y cruzaron el pasillo hacia la recepción.

 ― ¿Que tal la mañana, jefe? ¿Ha comido? Yo todavía nada…

 Lowe sonrió, pensando en los dos bollos que había desperdiciado aquella mañana, antes de ir a por el tercero. A la tercera va la vencida, pensó.

 ― Dime una cosa, Setti, tu que llevas más tiempo aquí, y después puedes bajarte a la cafetería mientras hablo con el médico― le prometió Lowe ― . ¿Conoces a la señora Ríos? ¿La propietaria del piso en el que estaba Lisa?

 ― Pues nunca he hablado con ella, la verdad, pero en los pueblos se dicen cosas… 

 ― ¿Qué se dice de ella? 

 ― Pues… ― Setti lo miró, suspicaz ― . ¿No íbamos a cerrar el caso? 

 ― ¿Cerrarlo? ― Lowe se paró en mitad del pasillo, atónito.

 ― Col me ha dicho… bueno, que después de lo del testigo, ya sabe, que no nos arriesgaríamos a interrogar a más gente…

 ― Interrogaremos a quien haga falta ― Lowe estaba empezando a hartarse de aquellos dos cobardes compañeros ― . Lo mismo le he dicho a Col esta mañana. 

 ― Pero no queremos que pasen más cosas, ¿verdad? ― Setti lo miraba preocupado. 

 ― No, estamos aquí para impedirlas. Y eso significa que cuánto antes cojamos al culpable, mejor. Y para eso necesitamos seguir interrogando. 

 Setti miraba al suelo, como un niño al que acababan de regañar.

 ― Ahora dime qué sabes de la señora Ríos ― repitió el detective.

 ― Pues, no mucho tampoco, sólo lo que se dice por ahí…

 ― Venga, dilo ya.

 ― Pues nada, dicen que estuvo involucrada con Marst en su juventud. Ya sabe, trabajando para él y eso, antes de casarse. 

 ― ¿Estuvo la señora Ríos casada? ¿Con quién?

 Setti volvió a mirarle a la cara, con una expresión incrédula.

 ― ¡Pensé que lo sabía, jefe! A veces es que se me olvida que usted lleva aquí sólo dos días… aunque por eso tendrá tanta energía…

 ― Dime, venga, ¿con quién? ― Preguntó Lowe impacientemente. 

 ― Con Marst ― contestó Setti, como con una expresión culpable.

 ― ¿Con Marst?

 ― Sí, señor…

 ― La señora Ríos estuvo casada con Marst… ― El detective estaba al borde del ataque― . ¿Y no se te ocurre que podía ser relevante para el caso?

 ― Es que… como todo el mundo lo sabe…

 Lowe suspiró, intentando mantener la calma. 

 ― Vale. ¿Cuándo se casaron?

 ― Ah, no sé, fue hace mucho tiempo, antes de que yo naciera. Pero luego se divorciaron. Ella se fue a vivir a otra parte y se dedicó al alquiler de casas. 

 ― ¿Hace cuánto de eso? 

 ― Pues tampoco lo sé, pero la niña ya estaba mayorcita, porque montó un espectáculo.

 ― ¿La…niña?

 ― Sí, Shara.

 ― ¿Shara? La hija de Marst.

 ― Sí.

 ― ¿Me estás diciendo que la señora Ríos es la madre de Shara?

 ― Sí, ¿no? ― Setti parecía ahora confundido ― . Vamos, eso es lo que me han dicho siempre, tampoco es que yo eso lo haya comprobado ― advirtió la dura mirada de su jefe y continuó― , pero si quiere lo compruebo, que no pasa nada. 

 Pero Lowe ya andaba pensando en otra cosa: 

 ― ¿No te parece un poco raro que la señora Ríos cogiera en alquiler a la nueva amante de su ex marido? 

 ― Hombre, dicho así suena raro… pero entiéndalo como un negocio, se dedica a eso.

 ― Quiero saber cuántas casas tiene la señora Ríos en propiedad.

 ― ¿Quiere que vaya a mirarlo ahora o después del almuerzo?

 El detective salió de su nube de pensamientos y sonrió de nuevo.

 ― Ve a almorzar, estoy viendo al médico al fondo del pasillo, voy a hablar con él. 

 ― Vale, jefe, no tardo nada.

 Lowe se acercó hacia el médico, cuya figura blanca se recortaba en la distancia, pensando en lo que Setti acababa de decir y se dijo:  a ver si va a resultar que tengo que interrogar a mis propios subordinados. 

 El doctor estaba revisando unas carpetas en el mostrador de recepción y no se dio cuenta en un principio de que Lowe se acercaba, pero cuando lo vio, dejó todas las cosas y le dio la mano, sonriendo. 

 ― Buenos días, inspector. 

 ― Buenos días.

 ― ¿Qué le trae por aquí?

 ― He venido por el paciente de la 214. Eric Amat. ― Ah, sí, herida de bala, debí imaginar que…

 ― No tiene nada que ver con nosotros. Sólo necesito hacerle unas preguntas, pero he visto que sigue inconsciente. 

 El doctor parecía nervioso por la presencia del detective, pero intentó hablar con naturalidad. 

 ― Me temo que está ahora mismo en un coma inducido. Tuvimos que hacerlo durante la operación, pero se repondrá. Ha salido todo bien. Fue una suerte que la ambulancia lo trajera a tiempo. 

 ― Me alegro. ¿Cuándo cree que podré hablar con él?

 ― Pronto ― en la cara del médico se dibujó una falsa sonrisa ― . ¿Desea algo más?

 ― No, eso era todo. 

 ― Bien, si me disculpa, tengo que atender a unos pacientes…

 ― No se preocupe ― Lowe se apartó para dejarlo pasar, con la extraña sensación de que el médico quería quitárselo de encima.

 Sin nada que hacer junto a recepción, decidió volver a la habitación de Eric para darle un último vistazo y despedirse de los policías que acaban de llegar. Atravesó de nuevo el pasillo, llegó hasta la puerta y la abrió sin llamar. 

 En cuanto la puerta se abrió, el sonido de los pitidos mecánicos se hizo mucho más fuerte. Sobresaltado, entró en la habitación y llegó hasta la cama. No había ni rastro de los dos policías que habían quedado de guardia y la máquina del paciente hacía un ruido infernal. Miró a Eric y se dio cuenta de que estaba teniendo convulsiones.

 Rápidamente, pulsó el botón de emergencia que había junto a la cama, pero no fue necesario, ya que las enfermeras venían de camino, alertadas por el escándalo. El médico entró detrás de ellas y se abalanzaron sobre el paciente, pidiéndole que esperara fuera. 

 Lowe salió al pasillo de nuevo y dio una patada al suelo.  Debería haberlo sabido, pensó, esos dos no eran policías.  Le había extrañado que Setti no los reconociera, pero pensó que no iba a conocer a todo el personal de la oficina. O tal vez sí.

 Pensó con horror en lo que diría su jefe si algo le pasaba al testigo, allí, en el hospital, en las narices de la policía.

 En ese momento llegó Setti, con un sandwich grasiento en las manos. 

 ― ¡Qué bueno, jefe! ¿Seguro que no quiere? ― Dijo, antes de darse cuenta de que el espantoso pitido procedía de la habitación de Eric ―. ¿Qué ha pasado?

 ― Eric ha recibido una cuchillada. 

 ― ¿Qué? Lo dejo sólo un momento y mira lo que sucede…

 ― Los policías que han venido, ¿los conocías?

 ― La verdad es que no, pero tampoco conozco a todo el departamento…

 ― Se han ido. 

 ― ¿A dónde? ¿A la cafetería?

 ― No, Setti, no. Cuando he llegado no estaban y Eric tenía una herida de arma blanca ― Lowe vomitaba las palabras, enfadado consigo mismo ― . No eran policías. 

 Setti lo miraba con la boca abierta y le chorreaba salsa del bocadillo. 

 ― ¡Por eso no los conocía!

 ― Te agradecería que a partir de ahora me digas cuando no conoces a alguien ― le espetó el detective. 

 ― Sí, vale, de acuerdo, lo que quiera ― contestó Setti acelerado, casi tartamudeando. 

 ― Quédate aquí y llámame en cuanto sepas algo. 

 ― ¿Pero no me iba a relevar? 

 ― Tu relevo ha acuchillado a mi testigo, así que nada. 

 ― Ah… 

 Lowe se marchó sin despedirse, furioso.

Cuando Lowe volvió a la oficina, aquel hombre delgado y moreno lo estaba esperando en la puerta. Lowe puso los ojos en blanco, no tenía ganas de montar otro numerito. Se bajó del coche y se acercó hacia el edificio. 

El hombre no se inmutó, simplemente lo miró con dureza. Lowe llegó hasta él y le preguntó: 

 ― ¿Qué?

 El hombre pareció esbozar una sonrisa.

 ― Eric es hombre muerto.

 Lowe se sorprendió. ¿Cómo podía saber este hombre lo que había pasado hacía menos de quince minutos? Pero claro, probablemente supiera de antemano lo que iban a hacer sus compañeros. Apretando el puño, le contestó:

 ― Aún no. 

 El hombre soltó una carcajada y dijo: 

 ― Sí, y usted también ― y añadió, con una mueca inquietante ― . Usted también es hombre muerto. 

 Lowe estaba empezando a hartarse de estas tonterías.

 ― Vale. ¿Sabe que está amenazando a un agente? ¿Sabe que es un delito?

 El hombre escupió al suelo a modo de respuesta. Lowe llevó la mano hacia la empuñadura de la pistola, pero el hombre se dio la vuelta y salió corriendo. Lowe sacó la pistola y apuntó al hombre, que empezaba alejarse, pensando. Si le disparaba en una pierna, podría interrogarlo después, pero en su mente resonaban las palabras de su jefe acerca de los escándalos.

 Apretó el gatillo. Pero justo en el mismo momento alguien que salía del edificio abrió la puerta desde dentro, golpeando sin darse cuenta a Lowe en el hombro y haciéndole desviar el tiro. Se oyó un disparo en el aire y un grito de alguien asustado en la distancia. Lowe se enderezó y buscó al hombre con la mirada al fondo de la calle. Había desaparecido. 

 ― ¿Qué ocurre, jefe? ― Preguntó una voz alterada. 

 Lowe se giró hacia el edificio, soltando un taco, y vio la cara sorprendida de Col. 

 ― Iba a comprar algo para comer… ― balbuceaba Col, mirando hacia la pistola, con la que Lowe seguía apuntando.

 ― ¡Sólo pensáis en comer! ― Le espetó Lowe, dándole un empujón y entrando al edificio. Col lo siguió a paso rápido, hasta que entraron a la oficina. ― Quiero una orden de busca y captura.

 ― ¿Ha descubierto al asesino? ― Col cerró la puerta del despacho tras él y se giró, mirando a Lowe con la boca abierta ― . ¡Pues si que ha sido rápido!

 ― No, Col, no ― Lowe dio un suspiro y se guardó la pistola, que aún llevaba en la mano ― . Me acaban de amenazar. Un hombre delgado, moreno ― Lowe hizo gestos con las manos, indicando la complexión del individuo, pero Col se había quedado parado, abriendo aún más la boca.

 ― ¿Ame… ame… amenazado? ― Balbuceó. 

 ― Sí, escucha, quiero hacer un retrato robot. 

 ― ¿Re-retrato? Pe-pero, ¿no se cierra el caso? 

 Lowe dio un golpe con el puño en la mesa gritando: 

 ― ¡No se cierra el caso! 

 ― Pe-pero…

 El sonido agudo del teléfono impidió a Lowe oír las protestas de Col. Descolgó el auricular, con prisa y dijo su nombre. La voz de su superior lo esperaba al otro lado de la línea.

 ― Me ha dicho Setti que tu testigo ha muerto.

 ― ¿Muerto? ― Para Lowe era nueva información, aunque no era una sorpresa. Frunció el ceño.

 ― ¡¿Cómo has podido dejar que ocurriera?! ― Le gritó desde el otro lado de la línea.

 ― Con todo el respeto, señor director, no he podido hacer nad…

 ― ¡Qué no quiero otro escándalo! ― El director del departamento estaba furioso. Lowe lo oyó suspirar, intentando calmarse, antes de seguir: ― No puede ser tan difícil, Lowe, es un pueblo minúsculo, has estado en situaciones peores en Cirys ― . Parecía como si estuviera pensando en voz alta, Lowe no se atrevía a interrumpirlo ― . De verdad que no lo entiendo. Con lo pequeña que es y la ciudad más peligrosa de todo Largos. Hace dos semanas el inspector des…

 ― ¿El inspector qué? ― Lo interrumpió Lowe, intrigado. 

 ― Nada ― el director se dio cuenta de que había empezado a hablar más de la cuenta ―. Lowe, escúchame atentamente: no puede salir a la luz, ¿me oyes? 

 ― ¿Y qué voy a decir cuando entierren el cuerpo? 

 ― Pues lo incineras. 

 ― Pero y si…

 ― Me da igual, Lowe, entiérralo bajo un nombre falso, quémalo, escóndelo en tu oficina si quieres. Me da igual ― hizo una pausa ― . Pero a los periódicos no llega, ¿entiendes? Están empezando a mirarme de manera sospechosa los de arriba. Y es que no puedo controlar todas las ciudades del país, pero como si oyeran llover.

 ― Lamento oír eso, director. 

 ― Calla, tu a lo tuyo, descubre al maldito asesino ya, ladrón, violador o lo que sea. Pero no montes el numerito. 

 ― Entendido ― contestó Lowe, con los ojos entrecerrados, antes de despedirse y colgar al teléfono.

 Col lo estaba mirando expectante, como si esperara a que le comunicaran la gran decisión que el director había tomado al cerrar el caso. Lowe lo miró enfadado, odio este pueblo, pensó.

 ― ¿Y bien, jefe? ― Sonrió Col.

 ― Llama al forense ― contestó, ante la sorpresa de su compañero ― . Quiero la autopsia. ¡Ya! 

 En la cara de Col se dibujó la decepción, pero se apresuró a cumplir la orden y salió de la oficina. Lowe esperó hasta que la puerta se cerró por completo y volvió a descolgar el auricular del teléfono. Marcó los números y esperó el tono de llamada. 

 Después de tres tonos, una voz alterada de mujer respondió al otro lado de la línea:

 ― Taberna Marst, ¿en qué puedo ayudarle? 

 ― Buenos días, Karla. Me gustaría hablar con la señorita Marst.

 ― Acaba de irse ― respondió Karla, rápidamente, con un tono de voz que extrañó a Lowe. 

 ― ¿Sabe cuándo volverá?

 ― No, señor, y si me disculpa, debo ir a atender a unos clientes…

 ― Volveré a llamar ― amenazó Lowe.

 ― Como quiera ― respondió Karla y a continuación colgó el teléfono.


  
CAPÍTULO 8

Visitas 

Shara cerró la puerta con llave, aunque estaba segura que eso no les impediría entrar, y salió al camino de la entrada. El olor a colonia barata le llegó desde el otro lado de la verja y lo reconoció de inmediato. Sonriendo, tiró el cigarrillo al suelo y se recolocó la blusa. Continuó andando, hasta que la figura del hombre que la esperaba se hizo visible. Alto, moreno, delgado. Shara llegó hasta la verja y la abrió, mirando al individuo. Este la miraba con una expresión radiante, como de quién ha cumplido su objetivo.

― ¿Cómo estás, David? 

 ― Bien, bien ― David se dio un tirón de la chaqueta, intentando disimular que le quedaba corta ― . Lo he amenazado y te digo que estaba asustado, ― y añadió, emocionado ― ¡me ha disparado y todo!

Shara le sonrió con indulgencia.  Era tan joven, pensó. Sabía que no había sido una buena idea involucrar al repartidor de periódicos. Pero, ¿qué otras opciones tenía? Tenía que reconocer que Red había hecho un buen trabajo en convencer a los chicos de que ella no debía ser la sucesora de Marst… Shara dio un profundo suspiró y miró a David a los ojos:

 ― Ten cuidado, ¿quieres? ¿Cómo que te ha disparado?

 ― Sí, cuando he salido corriendo, ha intentado impedírmelo ― respondió David, para añadir agitadamente ― . Pero no se preocupe señorita Marst, que yo corro muy rápido.

 ― No quiero que te atrapen. No debías de haberte dejado ver tan rápidamente. 

 ― ¿No? Pero entonces, ¿cómo iba a distraerlo? Pensé que la mejor manera de hacerlo era asustarlo un poco…

 ― Tengo la sensación de que ese detective no se asusta tan fácilmente…

 ― ¿Cómo lo sabe? 

 ― Acaba de divorciarse ― respondió Shara, zanjando la conversación, como si eso fuera un motivo lo suficientemente importante para no tenerle miedo a nada ― . David, escúchame.

 ― Sí.

 ― La policía te andará buscando a partir de ahora. Tienes que mantenerte alejado hasta que arreglemos el asunto, ¿vale?

 ― ¿Y cómo lo vamos a arreglar? ¿Le partiremos una pierna?

 Shara soltó una carcajada y exclamó: 

 ― ¡Has visto demasiadas películas! ― David sonrió tímidamente y no dijo nada ― . Simplemente le haremos entender al nuevo inspector como funcionan las cosas. Está bien, lo hemos hecho antes, lo entenderá pronto. Pero para hacer eso necesito arreglar el problema de Red…

 ― ¿Quiere que lo amenace? ― La interrumpió rápidamente David, con el brillo en la mirada. 

 ― No, con él no funciona. Quiero que me hagas un favor.

 ― Lo que usted diga. 

 ― Quiero que vayas a la vieja mansión junto al acantilado. ¿Recuerdas cuál?

 ― ¿La que está encantada? ¿La de los fantasmas? 

 ― Sí, esa misma ― David parecía asustado de pronto y la miraba como si le estuviera pidiendo lo imposible ― . David, no hay fantasmas.

 ― ¿No? 

 ― No. Los únicos espíritus que han deambulado por esa casa han sido los Marst durante muchos años.

 ― ¿Los Marst? ¿Usted?

 ― Sí, yo misma he jugado de pequeña mil veces en aquella casa.

 ― ¿Usted hacía que las luces se apagaran y se encendieran solas?

 ― ¿De qué estás hablando, David? 

 ― Es lo que dice la gente…

 Shara lo interrumpió, negando con la cabeza, no tenía tiempo para esto.

 ― No hay fantasmas, David. Pero hay gente armada, eso sí ― respiró hondo, ordenando en su mente como le daría las instrucciones más claramente esta vez ― . Quiero que vayas hasta allí, pero no entres a la casa. Intenta esconderte por la finca que rodea la mansión e intenta atisbar por las ventanas, ¿de acuerdo? No quiero que amenaces a nadie. Sólo quiero saber quién hay ahí. Haz un recuento de personas y armamento, pero que no te vean, ¿me entiendes? 

 David asentía con la cabeza, muy atentamente, como si no quisiera perderse nada. 

 ― Presta especial atención a los detalles. Quiero saber si hay alguien atado o amordazado, o si hay alguien custodiando junto a una puerta. Cuando sepas lo suficiente, ve a la taberna. Voy a hacer una parada en el camino, pero será breve, nos vemos allí. 

 El chico se despidió apresuradamente y se marchó a paso apresurado colina abajo. Shara lo observó hasta que desapareció. Esperaba que funcionara.  Tenía que funcionar. El chico era fundamental. 

 Shara se subió al coche que tenía aparcado junto a la verja y se alejó de la finca. No tardó mucho en llegar al hospital y enseguida se percató de la presencia de varios coches de policía junto a la entrada principal. Aparcó junto a ellos y se bajó del coche, casi esperando encontrarse al inspector Lowe en cualquier momento. 

 En la recepción había un gran revuelo y nadie se fijó en ella. Al parecer, una ambulancia acababa de llegar y el personal estaba atareado. Shara se acercó al mostrador y le pasó un billete a la recepcionista, al mismo tiempo que ésta preguntaba: 

 ― ¿En qué puedo ayudarla? 

 ― Quiero saber el estado del paciente Eric Amat. 

 ― ¿Es usted familiar? ― Respondió la recepcionista, mirando con asombro el billete. 

 ― Mi nombre es Shara Marst ― dijo con calma ― . La expresión de la recepcionista se volvió blanca como el papel, y Shara continuó: ― Puedes quedarte con el billete y decirme rápidamente lo que necesito saber o puedes recibir una visita más tarde de los amigos de mi padre ― las últimas palabras las dijo casi en un susurro― . Verás, simplemente estoy preocupada por Eric. Somos amigos. 

 La recepcionista arrugó el billete entre los dedos y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie la oía.

 ― Eric Amat ha muerto esta mañana ― susurró ― , han venido vestidos de policías y se lo han cargado, en las mismas narices del inspector… pero yo pensé que los Marst…

 ― Los Marst no tenemos nada que ver con esto ― la interrumpió Shara. Habían silenciado a Eric… No daba crédito. Así que estaban dispuestos a llegar tan lejos…

 La recepcionista la miraba con angustia, casi conteniendo la respiración. 

 ― ¿Van a llevar el cuerpo al laboratorio? 

 ― No, señora… ― la recepcionista susurraba cada vez más bajito ― . El inspector ha insistido en que nadie sepa lo que ha ocurrido. Tienen la habitación custodiada y quieren que sigamos llevando comida para que nadie sospeche. 


Interesante, pensó Shara, y muy poco útil. El nuevo inspector no tenía verdaderamente ni idea de como funcionaban las cosas aquí, toda la ciudad lo sabría pronto. 

 ― Gracias ― le dijo Shara a la recepcionista, antes de dar media vuelta.

 Volvió a subir al coche y se quedó sentada en el asiento, mirando por el espejo retrovisor. Podía ver la puerta principal del hospital a su espalda. Los pacientes entraban y salían. Shara se preguntó si debía esperar a encontrarse con el inspector Lowe para descubrir lo que había pasado. Aunque en realidad ya sabía lo que había pasado, pensó. 

 Sacudiendo la cabeza, giró la llave del coche para hacerlo arrancar. Fue en ese momento cuando la vio. Caminaba despacio, agarrándose a su bastón, pero con determinación. La señora Ríos venía a visitar a Eric.

 Shara la vio entrar y se imaginó lo que ocurriría en la sala de espera. La anciana sobornaría a la recepcionista de la misma manera que ella misma lo había hecho y descubriría el estado de Eric. La recepcionista, menos asombrada que la primera vez, se escondería el billete en el bolsillo de la bata y se preguntaría cuanto tiempo iba a estar el cuerpo de Eric custodiado y como de lucrativo le iba a salir.

 Pasados 10 minutos, Shara volvió a ver a la anciana en el espejo retrovisor. Salía con una expresión compungida, agarrándose el estómago. Shara abrió la puerta del coche y se bajó. Se acercó a la señora a paso ligero y la interceptó en el último nivel de las escaleras.

 ― Señora Ríos ― murmuró, aunque lo suficientemente alto para que la señora la oyera ― .

 La señora la miró sorprendida, preguntándose seguramente de donde había salido. Tardó sólo unos segundos en reconocerla, a pesar de que habían pasado años desde la última vez que se habían visto.

 ― Tú…

 ― ¿Te importa que hablemos unos minutos?

 ― ¡No tengo nada que hablar contigo! ― Gritó la señora, e intentó apartarse de Shara sin éxito.

 ― Es importante. Eric ha muerto. Podrías ser la siguiente.

 La anciana se paró y la miró con desprecio. 

 ― ¿Me estás amenazando?

 ― No, todo lo contrario ― Shara buscó con cuidado las palabras que debía decir para convencerla ― . Yo no he tenido que ver con la muerte de Eric. 

 ― ¿Cómo que no? Han sido los chicos, todo el mundo lo sabe.

 ― Pero yo no he tenido nada que ver. Verás, desde la muerte de…

 La anciana pareció comprender lo que estaba pasando y en su expresión se dibujó una sonrisa. 

 ― Así que ya no te obedecen… 

 ― Necesito tu ayuda. 

 ― No puedo ayudarte, Shara. Me tengo que ir. 

 ― Si que puedes. 

 ― ¿Pero tú me has visto? Mira este bastón. No puedo ni siquiera caminar con soltura ― decía la anciana, mientras agitaba el bastón en el aire ― . ¿Qué puedo hacer yo? 

 ― Red está en la mansión, tienen a Neil. 

 ― Lo siento mucho pero…

 ― Sé que van a venir a visitarte esta noche ― mintió Shara.

 Los ojos de la anciana se agrandaron, confirmándo sus sospechas. 

 ― ¿Cómo…?

 ― Era de esperar ― Shara sintió una oleada de alivio, había conseguido captar la atención de la señora ― . Yo puedo ayudarte si tú me ayudas a mí. 

 ― ¿Crees que intentarán…? No se atreverían…

 ― Yo no estaría tan segura, mira lo que han hecho con Eric. 

 ― Pero…

 ― Puedo mandar a alguien a recogerte. 

 ― No ― la señora estaba de pronto muy seria ― . Tú eres la que tienes que venir. Tú eres la única que puedes pararles los pies. 

 Aquella frase la cogió por sorpresa, no la esperaba. ¿Quería decir la anciana que confiaba en que ella acabara con el problema de Red? ¿Podía de verdad hacerlo? Era la primera vez que dudaba de sí misma… 

 ― Allí estaré.

 ― Han dicho que pasarán a las nueve.

 ― De acuerdo. 

 Shara sintió la necesidad de abrazar a la señora, como habría hecho hace mucho tiempo, antes de que las cosas fueran de otra manera… Pero se contuvo, dio media vuelta y se marchó.

 Media hora más tarde estaba en la taberna Marst, sentada junto a la barra, escuchando a Karla. 

 ― … Andan metiendo las narices en todas partes y ya se lo he dicho, la próxima vez que vuelvan les tiro un vaso a la cabeza. 

 ― Son niños, es normal ― la intentaba calmar Shara. 

 ― De normal nada, yo a mi hijo lo he criado con más respeto.

 ― Hablando de tu hijo, ¿cómo está?

 ― Bien, por ahí ― interrumpió la conversación, como quitándole importancia, pero sin engañar por completo a Shara ― . ¿Qué has sabido de los otros?

 ― David ha ido a investigar, debería estar aquí pronto.

 ― ¿David? ― Preguntó Karla, arqueando las cejas ― . ¿El repartidor de periódicos?

 ― Sí.

 ― ¿Crees que él puede…?

 ― No tengo muchas opciones, Karla. Tendrá que poder.

 ― Bueno, pero yo sólo digo que…

 En ese preciso instante, un jovencito alto, moreno y delgado entró corriendo a la taberna, como si alguien andara detrás de él.

 ― ¡David! ¿Estás bien? ― Preguntó Shara, haciéndolo sentarse en un taburete a su lado. 

 ― Sí, sí. He venido lo más deprisa que he podido. 

 ― Está bien.

 ― Creo que no me han seguido. 

 ― Aunque te siguieran no importaba, saben donde tenemos la taberna. 

 ― Ah, sí, cierto… ― el chico pareció decepcionado. ― Bueno, dime.

 David volvió a emocionarse y comenzó:

 ― He ido a la mansión.

 ― Sí.

 ― ¡Estaban todos allí!

 ― Es lo que pensaba. ¿Cuántos son?

 ― Creo que… ― David empezó a contar con los dedos ― . ¿Unos diez? Quince como mucho. 

 Shara lo miró con atención. ¿Podía fiarse del chico? Quince no eran tantos… ¿Podía ser que no todos estuvieran de parte de Red? Y entonces, ¿dónde estaba el resto? 

 ― ¿Había un prisionero? ― Le preguntó Shara.

 ― No he visto ninguno. 

 ― ¿Alguien haciendo guardia? 

 ― Sí, había un par en la puerta principal y otros en la puerta trasera. Podría haber más dentro de la casa, no podía ver bien desde la ventana… Y pensé que si me asomaba demasiado me verían…

 ― Está bien, lo has hecho bien. Karla ― la camarera se acercó enseguida ― , quiero que hagas unas llamadas. Averigua quién está de mi parte todavía… o quién tiene demasiado miedo como para salir de su casa.

 ― Ahora mismo. 

 ― Sé discreta, no queremos que Red descubra que de momento no tenemos a nadie. 

 ― Sí.

 ― David, ven conmigo, te voy a enseñar a manejar una pistola. 

 ― ¿Una que…? ― los ojos del chico se salían de sus órbitas ― . 

 Shara se levantó y se llevó al chico con ella a la trastienda. Karla descolgó el auricular del teléfono que había junto a la barra y marcó un número. Enseguida una voz masculina habló al otro lado de la línea:

 ― ¿Sí?

 ― Soy yo ― dijo Karla ― . Shara sabe dónde estáis.

 ― No importa, lo tenemos bajo control. 

 ― Ten cuidado, Red.

 ― Deja de preocuparte, ya no soy un niño.

 La llamada se cortó y Karla se quedó mirando al auricular con expresión triste. Es verdad, ya no era un niño…


  
CAPÍTULO 9

Pistas 

Por fin había llegado el informe de la autopsia, pero parecía sacado de una novela de Agatha Christie: Lisa había muerto de una contusión en la cabeza, y después le habían disparado. ¿Por qué? Lowe no se había encontrado con casos similares antes. ¿Por qué matar a alguien y luego dispararle? A no ser que se quisiera enmascarar el primer intento de asesinato… ¿O para fingir que había sido un robo? Pero… ¡nadie se había llevado el dinero o las joyas de la muerta! ¿Y si había sido un accidente? ¿Para qué disparar entonces?

En cualquier caso, las respuestas parecían estar en la taberna. Estaba empezando a considerar arrestar a alguien, pensaba Lowe, mientras se acercaba caminando a la puerta de la taberna, seguido de Col y Setti. Reticentes, ambos lo seguían a un par de pasos de distancia, en silencio, como si le tuvieran miedo al lugar. 

Lowe cruzó el umbral y enseguida vio a la camarera al fondo, limpiando la barra, como si algún cliente acabara de marcharse. Sin embargo, a juzgar por el aspecto del sitio, a Lowe le daba la impresión de que no habían tenido muchos clientes en los últimos días.

El detective se sentó en un taburete junto a la barra, ante la mirada de desprecio de la camarera. Col y Setti prefirieron quedarse de pie junto a la puerta, como si quisieran asegurarse la huída en caso de que las cosas fueran mal.
 ― ¿Novedades? ― Preguntó el detective. Karla dejó lo que estaba haciendo con un gesto de desesperación y se acercó al detective a regañadientes.

 ― No ― le dijo, moviendo los labios lentamente.

 ― Yo sí tengo novedades.

 ― Qué ilusión ― respondió ella, irónicamente. 

 ― Lisa fue golpeada en la cabeza con un elemento alargado. Algo parecido a una botella ― el detective hizo una pausa, observando la inexistente reacción de Karla, pero enseguida continuó: ― Tuvo la mala suerte de dar en el lugar exacto en la nuca para causar un fallecimiento inmediato. ¿Cree que se trata de un accidente?

 ― ¿Me lo está preguntando a mí?

 ― Sí.

 ― ¿Cómo voy a saberlo yo? 

 ― Porque Lisa estuvo aquí durante su última noche. Y este sitio está lleno de botellas. 

 ― ¿Qué insinúa, detective? Tenga cuidado, en esta ciudad me respetan. 

 ― Nadie ha dicho nada sobre respeto, Karla. Sólo intento descubrir lo que pasó.

 ― Pues yo no lo sé. Vaya a preguntarle a otro.

 ― Red está desaparecido. 

 ― Hay botellas en todos sitios.

 ― El cuerpo fue arrastrado hasta un coche, y obtuvo unas magulladuras en el camino. Luego fue llevado a la colina, donde alguien le disparó. 

 ― Qué bonita historia. 

 ― Puede que haya huellas que identifiquen al asesino.

 ― Me alegro por usted. 

 ― Creo que sabe más de lo que cuenta. 

 Karla se detuvo y tiró el trapo a la barra, cansada de la conversación.

 ― Ya le he dicho todo lo que sé. 

 ― No es cierto. 

 ― Va a tener que arrestarme para saber más.

 ― No será necesario, creo que me lo va a contar ahora mismo ― el detective había empezado a sacar un papelito del bolsillo, con una sonrisa inquietante en la cara. 

 ― ¿Ah, sí? 

 ― Veamos, estos son los datos que tenemos de usted en nuestros registros. Karla Martinez. 54 años. Divorciada. Un hijo llamado Red. 

 Una oleada de fuego se vislumbró en las pupilas de Karla. No podía ser…

 ― ¿Es eso cierto? 

 ― Yo… ― Karla parecía asustada de repente y miraba nerviosamente hacia la trastienda ― . Inspector ― su voz denotaba urgencia ― , por favor, no se lo cuente a Shara Marst. 

 El inspector arqueó las cejas, sorprendido de haber encontrado un oscuro secreto. Se alzo sobre el taburete e intentó alcanzar un vaso, de la pila de vasos recién lavados que había al otro lado de la barra, pero Karla le cogió la mano, apretándola fuertemente.

 ― No se lo diga a Shara.

 ― ¿Por qué no iba a hacerlo? 

 ― Por favor…

 ― ¿Por qué ocultarlo?

 ― Shara y Red no se llevan bien… Nunca me perdonaría que le hubiera ocultado ese detalle… Por favor ― Karla parecía estar a punto de llorar ― , perderé mi trabajo y no puedo permitírmelo…

 Lowe se preguntó si la escena completa podía ser una farsa o si de verdad Karla tenía motivos para tener miedo a perder su fuente de ingresos por un secreto mal guardado. Se giró para mirar a Col y Setti, pero vio que estaban en la misma posición, hablando en susurros y riéndose en voz baja. No parecía que estuvieran prestando atención.

 ― ¿Se da cuenta de que su hijo es un posible sospechoso de asesinato? 

 ― No…

 ― ¿No sabe de verdad dónde está?

 ― No.

 ― ¿No ha contactado con usted desde que salió de la taberna?

 ― No. 

 ― ¿Qué hay del día que lo vio marcharse? ¿No le dijo a dónde iba?

 ― Ya le he dicho que no hablé con él. Y tampoco pensé que se iba de verdad.

 ― Asesinato es una acusación seria. 

 ― Red no haría nada de eso… 

 ― ¿Entonces quién cree que golpeó a Lisa?

 ― No lo sé.

 ―¿Por qué se marchó su hijo de Pireia cuando era joven? 

 ―Lo envié a trabajar con su padre, lejos. 

 ―¿Y por qué volvió? 

 ― Su padre decidió que era mejor que trabajase en la taberna, conmigo.

 Lowe sabía que Karla estaba ocultando algo, pero también sabía que el amor de una madre por su hijo valía más que cualquier amenaza de un policía, así que intentó cambiar de estrategia. 

 ― ¿Conoce a Eric Amat? ― Dijo sacando una foto del bolsillo y mostrándosela. 

 Karla miró la foto, despacio, y negó con la cabeza. 

 ― ¿Seguro? 

 ― Creo que sé quién es, pero no he hablado nunca con él.

 ― Vive no muy lejos de aquí.

 ― ¿Ah, sí? Yo diría que ha venido alguna vez por la taberna, pero una no puede memorizarse los nombres de todos los clientes. 

 ― Eric Amat es un testigo en el caso, pero alguien le ha disparado convenientemente. Está en el hospital, en graves condiciones. 

 Karla no dijo nada.

 ― Eso quiere decir que podríamos estar hablando de dos asesinatos, Karla. De los cuales su hijo es el primer sospechoso.

 ― ¿Qué tiene que ver Red con ese segundo caso? ― Contestó alterada.

 ― Han intentado silenciar a nuestro testigo, yo diría que los dos casos están relacionados. 

 ― En esta ciudad hay mucha más gente con ciertos intereses ― exclamó Karla, para taparse rápidamente la boca, como si hubiera dicho más de la cuenta. 

 ― ¿Cómo quién?

 En ese momento, la puerta de la trastienda se abrió y Shara apareció en la conversación. Karla se volvió rápidamente hacia el otro lado del mostrador y continuó con lo que estaba haciendo antes de que el inspector apareciera. 

 ― Inspector ― lo saludó Shara ― . Estaba esperando encontrarme con usted pronto. 

 ― Buenos días ― contestó ― . ¿Novedades?

 ― No mucho, pero pensé que usted me podía informar sobre Eric Amat.

 Lowe se dio cuenta de que la foto de Eric Amat seguía sobre el mostrador, ante la atenta mirada de Shara Marst.

 ― Está grave.

 ― ¿Qué ha pasado? 

 ― Es un testigo y lo han intentado silenciar.

 ― ¿Sin éxito?

 ― Sí.

 ― Ya veo.

 Shara no se atrevió a mencionar nada más, pero Lowe supo que estaba al corriente de la situación actual de Eric. 

 ― ¿Se le ocurre alguien que podría querer silenciar a Eric? ¿Lo conocía usted?

 ― Fue amigo de mi padre.

 ― ¿Fue?

 ― Se distanciaron en algún momento. Yo era pequeña todavía para saber los detalles. 

 ― ¿Quién podría querer silenciarlo? 

 ― ¿La misma persona que disparara a Lisa? 

 ― ¿Cómo sabe que Lisa murió de un disparo?

 ― ¿No fue publicado en el periódico, inspector? 

 ― Sí. Pero en realidad murió de una contusión en la cabeza, hecha con un objeto parecido a una botella ― Lowe intentó memorizar cada detalle de la expresión de Shara al escuchar la noticia. Sin embargo, Shara parecía estar bien entrenada.

 ― ¿Una botella? Qué poco romántico. 

 ― ¿Sigue sin saber quién pudo hacerlo?

 ― Ajá. 

 ― ¿Ha sabido algo de su amigo Neil?

 ― No ― Shara apretó los puños, aunque intentó disimularlo, cruzando los brazos. 

 Lowe tuvo la sensación de estar perdiendo el tiempo y sintió la tentación de exigir un interrogatorio en el departamento de policía, pero sabía que necesitaba alguna otra prueba más consistente antes de arrestar a nadie. Se levantó y le dio la mano a modo de despedida.

 ― Llame si recuerda algo sobre Eric o si tiene noticias de Neil ― hizo una pausa ― . O de Red.

 Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Estaba seguro de que ambas mentían, tenían que haber sabido algo de Red… sobre todo Karla. Se le estaba agotando el tiempo, tenía que buscar alguna otra forma de hacer que hablaran. 

 Col y Setti parecían estar discutiendo en susurros, pero cuando vieron que Lowe se acercaba, cortaron la conversación de inmediato. 

 ― ¿Ha acabado, jefe?

 ― No, pero nos vamos a tener que ir. 

 Salieron los tres a la calle, donde la brisa marina les azotó la cara.

 ― ¿Dónde vamos? ― Preguntó Setti.

 ― A casa de…

 Lowe sintió que una figura se movía velozmente a su espalda. Volvió la cabeza distraído y vio una figura vestida de negro que salía corriendo de la taberna en dirección opuesta a la suya. Extrañado, entornó los ojos para verlo mejor: un chico alto, moreno y delgado, corría en dirección a la colina. 

 Enseguida se dio cuenta de que era el mismo chico que lo había estado siguiendo esta mañana. Como impulsado por un resorte, salió corriendo detrás de él, ante la mirada atónita de sus compañeros.

 ― ¿Jefe? ― Gritó Setti detrás de él ― . ¿Quiere que sigamos a ese chico? 

 ― ¡Sí! ― Contestó también a gritos Lowe, sin dejar de correr.

 El chico corría mucho más deprisa que Lowe, pero este no se dio por vencido. Vio como rodeaba una casa y giraba hacia la derecha. El inspector intentó hacer un esfuerzo, pero sabía que estaba a punto de perderlo. Llegó resoplando hasta la última casa de la calle en la que había visto al chico girar hacia la derecha, Setti y Col llegaron unos segundos detrás de él. Los tres se asomaron a la esquina: no había nada, sólo una cuesta pedregosa que se perdía entre la masa de árboles de la montaña donde no iban a encontrar a nadie. 

 ― ¡Joder! ― Escupió Lowe.

 ― ¿Quién era ese, jefe? ¿Lo conoce? ― Le preguntó Setti, con la respiración todavía entrecortada.

 ― ¡Es el que me ha amenazado!

 ― ¿Ese chiquillo? ― Col señalaba hacia la cuesta, con expresión confundida ― . ¡Pero si es el repartidor!

 ― ¿El repartidor?

 ― Reparte los periódicos en el pueblo, para sacarse un dinerillo. 

 ― ¿Lo conoces?

 ― Todo el mundo lo conoce, ¿verdad, Setti? 

 ― Yo no sé nada… ― Setti se había puesto colorado y evitaba mirar a los ojos de Col ― . 

 ― ¡Venga, ya! ― Col le dio un suave empujón en el hombro, llevando al inspector a un estado de desesperación inmediato. 

 ― ¿Lo conoces o no? ― Preguntó directamente el inspector.

 ― Conozco a su familia… se llama David.

 ― Vale, ahora mismo pongo una orden de búsqueda.

 ― ¿De búsqueda? ― Setti lo miraba con la boca abierta.

 ― Sí, tenemos que interrogarlo. Ya te he dicho que ha intentado amenazar y coaccionar al cuerpo de policía esta mañana, así que cuando lleguemos a la oficina, quiero que…

 Setti no había cerrado la boca en ningún momento y lo miraba como si se hubiera vuelto loco. 

 ― ¿No cree que es un poco excesivo? ― Intervino Col. 

 ― ¿Excesivo? ― Lowe no daba crédito a lo que oía.

 ― Sus padres no estarán contentos si arrestamos a… 

 ― ¿Sus padres? ¿Qué tienen que ver sus padres? ¡Estamos hablando de dos asesinatos! 

 ― Inspector, cálmese ― Col hizo un gesto apaciguador con las manos ― . Entiendo su postura. Sin embargo, llevamos aquí más tiempo y sabemos como funcionan estas cosas ― Lowe lo dejó hablar, sin decir nada ― . El chiquillo no tiene ni siquiera 18 años y nunca ha estado involucrado en nada. Ni siquiera con los Marst. 

 ― Aunque lo arrestemos, no va a saber decirnos nada ― añadió Setti ― . En cambio, si nos dirigimos al lugar de donde ha salido corriendo… ― el policía señaló de vuelta a la taberna. 

 Lowe entendió lo que querían decir sus compañeros y, aunque no le gustaba, le daba la excusa perfecta para sacar algo más de Shara Marst. ¿Dónde había estado escondido el chico? ¿Trabajaba para ella? ¿Lo había mandado ella a amenazarlo? 

 La nueva perspectiva de tener algo con lo que presionar a Shara lo motivó de nuevo. Recorrieron el camino en sentido inverso, esta vez más despacio, hasta la puerta de la taberna, para encontrársela cerrada. 

 Lowe llamó a la puerta de madera con los nudillos y los tres policías esperaron unos minutos, pero nadie contestó. 

 ― ¡Abrid la puerta ahora mismo! ― le gritó al aire con furia.

 Se hizo enseguida evidente que no había nadie dentro de la taberna o que nadie pensaba abrirles la puerta. Setti y Col no se atrevían a decir una sola palabra, por miedo a que les cayera otra bronca encima. 

 El detective se dio la vuelta y los miró, desesperado.

 ― ¿Y ahora qué me decís de arrestar al chico?

 ― ¿Qué hay de llamar al teléfono de la Señorita Marst o probar a visitarla en su casa? ― Preguntó tímidamente Setti. Lowe los miraba como si estuviera a punto de explotar.

 ― Tenéis hasta la noche para arrestar a Shara Marst ― Contestó con rabia ― . Si no la encontráis, vamos a por el chico. 


  
CAPÍTULO 10

Sorpresas 

Tenía que actuar rápidamente, porque el detective no la creería por mucho más tiempo y era fundamental encargarse de Red antes que nada.  Tiene que haber más opciones, pensaba, mientras se alejaba de la taberna sentada en el asiento del copiloto del coche de Karla. Pero no se le ocurría ninguna otra opción. Miró por la ventanilla en dirección al mar: el sol se volvía de color rojizo, recordándole que la hora estaba cada vez más cerca.

― El chico es demasiado entusiasta ― la sacó de su ensimismamiento Karla. 

 Shara volvió la cabeza en su dirección, molesta por la acusación. 

 ― No tenemos a nadie más.

 ― Ya ― Karla dio un suspiro ― , a veces pienso… ¿Por qué no reconsideras la oferta de Red? 

 ― ¿Cómo?

 ― Podrías obtener todavía un buen cargo bajo su mando.

 ― ¿Estás hablando en serio?

 ― Shara… ― Karla la miró con expresión maternal ― no tienes por qué hacer esto. Red ha estado trabajando con tu padre el tiempo suficiente como para saber de qué va la cosa… y se ha ganado el favor de los chicos, tienes que reconocerlo. Podría llegar a ser un jefe muy poderoso. 

 ― ¿Me estás diciendo que debo renunciar a toda mi herencia para seguir las órdenes de un usurpador? 

 ― No, yo…

 ― Basta ― dijo Shara Marst con voz queda y volvió de nuevo la cabeza hacia la ventanilla. 

 Shara oyó como Karla soltaba un suspiro exasperado y seguía conduciendo en silencio. Pasados unos minutos, Karla detuvo el coche y aparcó en la oscuridad. Ambas mujeres bajaron y miraron hacia la gran mansión iluminada.

 ― ¿Crees que el chico habrá llegado ya? ― Preguntó Karla.

 ― No, aún tenemos unos minutos ― contestó Shara ― vamos hacia la puerta trasera. 

 En silencio, rodearon la mansión, ocultándose tras la gran fila de árboles que rodeaba la casa. Se oían voces y carcajadas desde el interior: no los esperaban. Una vez en el camino de entrada trasero, esperaron a que dieran las 7 en punto. Shara hizo la cuenta atrás: tres…, dos…, uno… Un disparo se oyó en la distancia, por el otro lado de la casa.

 Enseguida se oyó jaleo y pasos apresurados por la casa que se acercaban hacia la puerta de la fachada principal, alejándose de dónde ellas estaban escondidas. 

 ― Vamos ― dijo Shara, poniéndose en marcha hacia la casa, seguida de Karla. Con una llave vieja y oxidada que había sobre la repisa de la puerta, la abrieron con cuidado. Shara sacó del bolso un revólver de pequeño tamaño y entró en silencio. 

 La puerta trasera daba a una sala poco iluminada llena de muebles llenos de polvo. Los chicos no habían llegado tan lejos en su exploración de la gran mansión. Mientras atravesaban la sala, otro disparo sonó en la lejanía. Las manos de Karla empezaron a temblar y la pistola que ésta llevaba se movía peligrosamente en el aire. 

 ― Cuidado con eso ― le advertió Shara.

 Dándose más prisa, llegaron al pasillo principal, que tenía las viejas lámparas de techo encendidas. Guiádose por el sonido de los pasos, Shara giró en dirección contraria, hacia las escaleras. Las voces al otro lado del pasillo empezaban a entenderse más claramente.

 ― ¡Hay alguien ahí escondido, detrás de los árboles! 

 ― ¡Pues ve a por él, imbécil! 

 ― ¿Yo? Pero… ¿y por qué no va Ricardo? 

 ― ¡Te ha dicho a ti que vayas!

 ― ¡Ya está bien! ― Dijo una voz autoritaria ― . Tú, ve a ver quién es. Dispara si es necesario. 

 Las dos mujeres se esforzaban en hacer caso omiso a aquella conversación que les llegaba desde el otro lado. Shara prefería no pensar en lo que pasaría cuando encontrasen a David…

 Subieron corriendo las escaleras y llegaron al segundo piso, dónde no había ninguna luz visible. Con cuidado para no hacer la madera del suelo crujir, llegaron hasta la última puerta del fondo. 

 ― Aquí.

 ― ¿Así de fácil? ― Preguntó Karla mientras entraban en lo que parecía un viejo dormitorio lleno de cortinajes y muebles de pomposa tapicería.

 ― Casi.

 Shara se acercó a la chimenea y se arrodilló junto a ella. El suelo estaba frío y el hogar vacío como si no hubiera sido encendido en muchos años. Ante la mirada atenta de Karla, Shara retiró el armatoste de metal diseñado para mantener las herramientas y empezó a tantear la piedra con la mano. 

 ― ¿Quieres que encienda una luz? 

 ― No hace falta. 

 Los dedos de Shara encontraron pronto la hendidura que estaban buscando. Con un sonido parecido al de una ventosa, la piedra cedió ante la presión y se elevó un centímetro: lo suficiente para que Shara pudiera meter un par de dedos y levantar toda la piedra, revelando un pequeño hueco sucio. 

 ― ¿Qué? ― Preguntó asombrada Karla.

 ― Es la llave de la caja fuerte ― dijo Shara, sacándola triunfante del agujero.

 Otro disparo se oyó en el exterior, esta vez seguido de un grito. Ambas se levantaron de un salto y salieron corriendo de la habitación. 

 ― Vamos.

 Bajaron las escaleras y volvieron al primer piso, donde el tumulto se oía cada vez más fuerte. Corrieron por el pasillo, hasta llegar a la habitación por la que habían entrado, justo al mismo tiempo en el que escuchaban abrirse la puerta principal de la mansión. 

 ― ¿Quién es este crío? ― Gritaba uno de los muchachos, riéndose. Parecía que arrastraban a alguien entre varios.

 ― Traélo a la luz que le vea la cara ― dijo otro. 

 Shara y Karla volvieron a la oscuridad del exterior. Shara guardó su pistola de nuevo en el bolso y señaló hacia los árboles.

 ― Rápido.

 ― No ― escuchó decir a Karla a su espalda. 

 ― ¿Qué pasa? ― Preguntó Shara, dándose la vuelta de manera casi distraída. Estaba segura de que Karla tendría algo que decir acerca del chico: le recriminaría que no lo podían dejar sólo con los chicos e intentaría convencerla de que tenían que rescatar… Shara sintió un dolor agudo en la cabeza y perdió el conocimiento. 
 ― ¡¿Dónde está la caja?! ― Oyó que alguien gritaba en la distancia. ― ¡Contesta! La cabeza le dolía, pero la oscuridad empezaba a despejarse.

 ― ¡Despierta! 

 Todo se movía muy rápido, la estaban zarandeando.

 ― ¿Dónde está la caja?

 La oscuridad se disipaba, empezaba a distinguir una silueta.

 ― ¿Me oyes?

 La silueta se hacía cada vez más nítida, era un hombre. Reconocía aquella cara…

 ― ¡Shara!

 Era Red, aquél imbécil. Intentó mover las manos, sin éxito, la tenía atada a una silla… Con esfuerzo, despegó los labios. 

 ― Suéltame.

 ― ¡Ah, por fin! ¡Qué sueño más pesado tiene la princesa!

 La cara de Red se acercó a la suya con una expresión burlona. 

 ― ¿Has dormido bien?

 Shara le escupió. 

 ― ¡Puta! ― Reaccionó Red poniéndose en pie de un brinco. 

 Shara pudo ver detrás de él. Estaban en el viejo dormitorio en el que habían estado antes con Karla. ¿Dónde estaba Karla? Aquella traición… La buscó girando la cabeza, pero no vio a nadie más que a Red, que había vuelto al ataque. 

 ― Tienes suerte de que estoy de buen humor… te…

 ― Hazlo ― le dijo desafiante Shara ― .

 ― No, si yo sólo quiero hablar contigo ― Red le posó una mano tranquilizadora sobre el hombro, pero Shara intentó zafarse ― . Dime dónde está la caja de tu padre.

 Shara no contestó.

 ― ¿Qué crees que puedes ganar ya? Lo tengo todo, te tengo a ti, tengo a los chicos, tengo la llave…

 Shara se rió.

 ― ¿De qué te ríes?

 ― ¿Crees que me tienes a mí? ― Preguntó ella.

 ― Claro, atada a una silla ― contestó Red, aunque su voz no sonaba con tanta seguridad como debiera.

 ― ¿Es eso tenerme a mí? En cuanto los chicos se enteren de que estoy aquí te darán de lado. Y en cuanto la policía me busque… ¿vas a matarme? 

 Red parecía nervioso, cómo si ya hubiera pensado en eso.

 ― Sí, te mataré y diré que has huido con el dinero, dejándoles abandonados.

 ― ¿Y te creerán? ¿Por qué iba yo a dejar Pireia? Todo lo que tengo está aquí.

 ― De momento.

 ― Red… podías hacer muchas cosas para ganar esta batalla pero retenerme no es una de ellas. 

 ― No te necesito. Dime dónde está la caja y te dejaré marchar.

 ― ¿De verdad crees que te lo voy a decir? 

 ― No vas a tener más remedio.

 ― ¿O qué?

 ― O lo mato ― dijo Red, seriamente, para acercarse a la puerta y dar unos golpecitos sin dejar de mirarla. 

 Alguien abrió la puerta desde el otro lado. Shara no pudo distinguir al principio de quién se trataba, porque el pasillo quedaba en la penumbra, pero enseguida la luz del dormitorio les iluminó la cara: Karla empujaba a un chico alto y moreno, con los ojos vendados. 

 ― ¿Tú has traído a este chico, no? 

 Shara no respondió, simplemente miró con tristeza a David, que temblaba de arriba a abajo. 

 ― ¿Cómo se llama? 

 ― David ― dijo Shara. 

 ― Señorita Marst, ¿es usted? ― Preguntó David, moviendo los brazos en el aire. 

 ― ¿Y de qué te va a servir matarlo? ― Preguntó Shara.

 Red no respondió al principio, sino que le dio un empujón a David. El chico cayó de rodillas y tanteó el suelo con las manos, asustado. 

 ― Matarlo me daría respeto entre los chicos. 

 Shara suspiró.

 ― ¿Eso crees? ¿Matar al repartidor de periódicos? Los chicos no son tan tontos como tú, Red.

 Red se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta, furioso, y sacó un cuchillo largo y plateado. 

 ― Estoy harto de tanta conversación. 

 ― Yo también, suéltame y puede que te deje marcharte de Pireia. 

 Esta vez fue Karla la que soltó una carcajada. 

 ― ¿Sigues creyendo que sería tan fácil?

 Shara la miró fijamente, con la mirada ardiendo, para después volver la cabeza hacia la chimenea.

 ― Mi padre tenía razón sobre ti.

 ― ¡¿Qué quieres decir?! ― Exclamó Karla, histérica.

 ― ¿Qué más te da? ― Gritó Red, alzando el cuchillo ― . ¡El viejo Marst está muerto! ¿Me oís las dos? ¡Muerto! ¡Tú ya no eres la hija del jefe, ni tu eres su amante! ¡Muerto! ¡Ya no está aquí! ¡Estoy harto de escuchar su nombre, cómo si todavía nos rondara su fantasma! 

 Karla se volvió con mirada compasiva hacia Red, e intentó calmarlo con un abrazo pese a los empujones que este le propinaba. 

 ― Cariño… todo se va a solucionar, estamos casi ahí…

 Shara no podía dar crédito a lo que oía.

 ― ¿Cariño? ― Una repulsiva imagen se dibujó en su cabeza, pensando en la posibilidad de que Red y Karla estuviesen involucrados. Karla pareció notarle la expresión de disgusto, porque aclaró rápidamente:

 ― Red es mi hijo. 

 ― Tu… ― repitió Shara, boquiabierta. Si hubiera tenido las manos desatadas se las hubiera llevado a la cara.

 ― ¿Y a quién le importa? ― Red intentaba atraer de nuevo la atención de su madre ― . Lo que necesitamos es que nos diga donde está la caja.

 ― Si… ― su madre se acercó despacito hasta su hijo y le cogió el cuchillo de las manos ― . Trabajando en la taberna tantos años aprendí algunos trucos de los Marst ― dijo, arrodillándose en el suelo junto al tembloroso David.

 David la sintió aproximarse y se tumbó en el suelo, llorando.

 ― ¿Qué vas a hacer, Karla? ― Shara intuía lo que la otra pretendía, pero no la creía capaz. Una oleada de repulsión le traspasó. 

 ― Vamos a ver ― contestó Karla ― , ¿qué te parece un dedo por cada negativa que nos des? 

 ― ¡No! ― Gritó David ― . Ayúdeme, señorita Marst… por favor…

 Karla intentó coger la mano de David, pero este se revolvía en el suelo y pataleaba. Red se agachó también para ayudar a sujetar al chico. 

 ― Podemos enviar los dedos uno a uno a la familia… ― decía con deleite Karla, por fin acariciando la mano juvenil del chico, mientras agarraba la muñeca con la otra mano fuertemente para que no se escapara. 

 ― Qué pena das, intentando ser una de nosotros ― habló Shara friamente. 

 Con furia, Karla cogió uno de los dedos del chico y preparó el cuchillo.

 ― ¡No! ¡Por favor!

 Con los gritos de David tardaron en oír las voces que venían del otro lado de la puerta. Red se levantó de un salto:

 ― Espera un segundo ― le dijo a su madre. Se aproximó a la puerta e hizo un gesto de silencio. 

 ― ¡Red! ¡La policía! ¡Red! ― Decía la voz al otro lado de la puerta.

 Karla se levantó rápidamente y se escondió el cuchillo entre la ropa. David sollozaba en silencio. Red abrió la puerta unos milímetros, lo suficiente para hablar con quien fuera que estuviera al otro lado, pero sin descubrir el interior de la habitación.

 ― Red, ¡la policía está aquí! 

 ― ¿Dónde?

 ― ¡Acaban de aparcar en el camino de entrada! ¡Han seguido a los chicos!

 ― ¡Mierda! ― Red dio una patada al suelo y se volvió a mirar a su madre, consultándole con la mirada. 

 ― Déjales que registren. Nos vamos al bosque un rato y nos llevamos a ésta. De todas formas… ― sugirió Karla.

 ― No. No va a servir de nada ― Red se giró de nuevo hacia la voz del exterior ― . ¿Crees que los podemos despistar?

 ― Creo que sí, si salimos por la puerta trasera ya. 

 ― Bien ― Los ojos de Red brillaron, cavilando ― . Dejémos a Shara Marst aquí, que la encuentren y la lleven a la cárcel. Allí no nos molestará.

 Shara soltó una carcajada.

 ― Qué listo.

 ― ¿Es esa la voz de Marst? ― Preguntó el chico desde el otro lado de la rendija.

 ― No, es la voz de Shara. Ahora Marst soy yo. 

 Haciéndole un gesto a su madre, ambos salieron de la habitación y cerraron la puerta. Shara los oyó correr por el pasillo y gritar al resto de los chicos.

 ― ¡Nos vamos! ¡Rápido!

 ― Pero, ¿y la poli? ― Preguntaba otra voz ― . Están esperando en la puerta.

 ― Ya se cansarán de esperar y entrarán por su propia cuenta ― contestaba otro ― y para entonces, más nos vale estar bien lejos.

 ― Sí, que no nos vea. Es el mismo poli que había en el hospital cuando fuimos a por el viejo Amat…

 Las voces se fueron alejando poco a poco, dejándo a Shara sóla con los sollozos de David. 

 ― Está bien ― intentó calmarlo ― , ya estás a salvo. 

 Unos golpes violentos se oyeron desde el primer piso en lo que parecía un intento de forzar la puerta de la gran mansión. 

 ― Ya están aquí ― dijo Shara. 


  
CAPÍTULO 11

Secuestros 

Habían registrado la casa de los Marst en busca de Shara, pero no la encontraban por ninguna parte. De todas formas, Lowe no estaba sorprendido, sabía que no la encontrarían tan fácilmente.  ¿Cómo lo había engañado tan fácilmente? Había intentado creer que Shara Marst no había tenido nada que ver con los asesinatos, que era todo un poco más difícil, que su actitud desafiante la exculpaba de todo. ¿Qué asesino pasearía tan campante por la ciudad, mofándose de la policía? Aunque esta ciudad no era una ciudad corriente.

En su casa no estaba, había dicho Setti por teléfono. Claro que no estaba. Enfadado, dejó caer el auricular con fuerza.  Sigue buscando en su casa, encuentra algo que nos diga dónde puede estar, le había ordenado a su compañero.

La oficina estaba casi desierta a esas horas de la noche. Sin embargo, estaba seguro de que la llamada de su supervisor llegaría pronto, en cuanto supiera que no había ninguna noticia positiva. Miró el reloj, serían pronto las nueve y había prometido a la anciana Señora Ríos que iría a su casa. 

Decidió apagar las luces de la otra sala, donde tenían las pruebas, y echar un último vistazo. Abrió la puerta y encontró las bolsas de plástico con los objetos tal y como estaban. Mirándolo mejor, uno de los objetos le llamó la atención. Ese cepillo del pelo… tenía la sensación de haberlo visto antes. Pero era imposible.

Suspirando, apagó las luces y volvió a su despacho a por la chaqueta. Descolgó el auricular de nuevo y marcó el número del que había sido su hogar hasta hace no mucho. 

― ¡Hola! ― Gritó una voz cantarina desde el otro lado de la línea.

 ― Hola, cariño, ¿cómo estás?

 ― ¡Papá! ¡Genial! ¡Rob ha traído golosinas! ¿Por qué no vienes y me traes golosinas? 

 ― Liz, me encantaría… ― respiró hondo y preguntó ― : ¿Quién es Rob?

 ― Rob es mi profe de música. ¡Se ha hecho muy amigo de mamá! Viene casi todos los días a casa y a veces hace la cena. Aunque no cocina muy bien…

 ― ¿Liz? ¿Con quién hablas? ― La voz de su mujer le llegó de fondo. 

 ― Cariño, voy a tener que colgar el teléfono, a papá lo están llamando de la oficina ― se apresuró a decir Lowe, antes de que ella alcanzara al teléfono.

 ― Vale, papi, te quiero. 

 ― Y yo. 

 ― ¿Con quién estás hab…? ― Oyó Lowe, justo antes de cortar la llamada. 

 Se levantó de la silla y salió del despacho con la chaqueta en la mano, intentando no pensar en el profesor de música. No había pasado tanto tiempo para que ella rehiciera su vida tan pronto…

 Salió de la oficina y esperó un par de minutos a que llegaran los chicos. Habían quedado en la puerta a las 9 menos cuarto, tanto si encontraban a la chica como si no. El viento frío nocturno le hería la cara.

 Pronto oyó pasos apresurados que venían desde el otro lado, comentando algo en voz baja. Extrañado porque sus compañeros no vinieran en coche, decidió esconderse detrás de los contenedores. 

 Tres hombres vestidos de color oscuro pasaron por delante sin verle. Llevaban prisa y uno de ellos parecía darles instrucciones a los demás. Lowe pudo distinguir algunas palabras sueltas: 

 ― A las nueve…

 ― No, nos lo ha prohibido. 

 ― Pero la vieja…

 ― Y qué hay de…

 ― El dinero no es nuestro.

 ― ¿Tienes la llave? 

 Pasaron de largo, sin prestarle atención a Lowe. Unos instantes después, Lowe reconoció el sonido de un motor a medida que el coche se acercaba. Salió de su escondite justo al mismo tiempo que sus Col frenaba el coche para que se subiera de un salto. Setti estaba sentado en el asiento trasero, repantingado y medio dormido, así que dio brinco asustado cuando su supervisor abrió la puerta.

 ― Despierta ― dijo Lowe entrando al coche ― acabo de verlos pasar.

 ― ¿Quiénes? ― Preguntó Col.

 ― Eran tres. Van andando. 

 ― ¿Cree que van a la casa de la Señora Ríos?

 ― Sí.

 ― ¿Pero nosotros no íbamos a la casa de la Señora Ríos? ― Preguntó Setti, todavía con voz aturdida. 

 ― Sí.

 ― ¿A la vez que ellos?

 ― Sí. 

 ― ¿Pero entonces no van a vernos? 

 ― Sí.

 ― Pero… ― tartamudeó Setti, dándose cuenta de lo que iba a pasar esa noche. Cuando por fin lo comprendió, sus ojos se agrandaron y automáticamente se llevó la mano al bolsillo en el que llevaba el arma.

 Col, que estaba más despierto, parecía estar también sorprendido con el giro que habían dado los acontecimientos. 

 ― Pero no hemos encontrado a Marst. 

 ― La encontraremos. Me da la sensación de que si le interesara esconderse lo habría hecho hace mucho ― intentó animar a sus compañeros y al mismo tiempo, autoconvenciéndose a sí mismo ― . ¿Habéis encontrado algo que merezca la pena investigar? ¿Qué nos pueda dar una pista sobre dónde se encuentra? 

 ― ¡Pues la verdad es que sí! ― Gritó Setti, como si por fin hubiera algo que lo motivara ― . ¡La escritura de la mansión encantada!

 ― ¿Cómo dices?

 ― La mansión del acantilado, la de los fantasmas. 

 ― Es una vieja leyenda ― dijo secamente Col ― . La gente cree que está habitada por los espíritus.

 ― ¿Qué tiene eso que ver con Shara? 

 ― Precisamente, ¡que hemos encontrado la escritura que dice que los Marst son los propietarios del terreno!

 ― ¿Crees que pueda estar escondida allí?

 ― ¿Quién?

 ― Shara Marst, claro.

 ― Sí, puede ser. Pero lo más importante es que ahora sabemos que no había fantasmas de verdad, ¡que eran los Marst!

 Lowe los miró como si se hubieran vuelto locos y decidió cambiar el tema. 

 ― Está bien, buscaremos la mansión en cuanto terminemos con esto. Ahora escuchad, vamos a acercarnos a casa de la Señora Ríos y a ayudarla a llegar sana y salva a la estación.

 ― ¿Qué hay de los chicos que acaba de decir que iban de camino?

 ― Somos tres contra tres, no te preocupes. 

 ― ¿Tres? ― Preguntó Setti, contando con los dedos y mirando alrededor.

 ― ¿Y qué hacemos si aparecen? ― Inquirió Col.

 ― Los arrestamos. 

 ― ¡Pero si no sabemos qué quieren! 

 ― Da igual, estoy cansado de que se me escapen los testigos. Los arrestamos, te digo, esta noche al calabozo y mañana por la mañana interrogatorio. 

 ― ¿Y si son inocentes?

 ― ¿Crees que lo son?

 ― No se, yo sólo digo que podían ser amigos de la Señora Ríos…

 Lowe le hizo un gesto de silencio con el dedo índice y le pidió que arrancara. 

 ― Uno se queda en el coche, preparado para salir corriendo si fuera necesario. 

 ― ¿Cree que será necesario? 

 ― Puede ser. Arranca. 

 Col le hizo caso y puso en marcha el coche. La casa de la señora estaba bastante cerca, así que llegaron enseguida. Lowe le hizo un gesto para que aparcara en el rincón de la calle, a la sombra de la farola, como si eso fuera a cambiar las cosas. Bajaron los tres del coche, mirando en todas direcciones: la calle estaba vacía. Lowe se apresuró hacia la puerta de la casa e intentó escuchar algún sonido del interior, poniendo las manos sobre su oreja contra la puerta: nada.

 ― Col, quédate en el coche y déjalo encendido ― le dijo a su compañero ― . Pero echa el seguro de las puertas.

 ― ¿Yo? ¿Por qué yo? 

 ― Tú ibas conduciendo. 

 ― Pero…

 ― Shh, venga.

 Col se alejó con mirada compungida y Setti se enderezó triunfante, aunque no le duró mucho, porque enseguida Lowe le hizo un gesto para que preparara su pistola y se dio cuenta de que probablemente a él le había tocado la peor parte.

 Con el arma en la mano, Lowe dio unos golpecitos suaves en la puerta, pero nadie contestó. Miró el reloj de su muñeca. Eran las nueve menos diez. Volvió a llamar con los nudillos, pero seguramente la anciana no lo oía desde el interior de la casa. No había querido tocar el timbre por si hacía demasiado ruido y alarmaba a los posibles sospechosos, pero no tuvo más remedio.

 Tocó el timbre una vez y otra. Nadie contestaba. Su corazón empezó a latir fuertemente, temiendo que hubieran llegado demasiado tarde. Empezó a empujar contra la puerta, como si quisiera forzarla, cuando ésta se abrió de pronto. La señora Ríos, con cara de disgusto, lo miró desde el rellano.

 ― Son casi las nueve. 

 ― Sí. Me dijo que viniera. 

 ― Pues he cambiado de idea ― le espetó la señora, e intentó cerrar la puerta, pero Lowe se lo impidió.

 ― ¿Está sola? 

 ― ¿Qué más le da?

 ― Señora, usted me pidió que…

 ― ¡Yo no dije nada de nada! ― Gritó la señora, blandiendo el bastón en el aire e intentando usarlo para empujar a Lowe fuera de su casa ― . Y ahora, si me disculpa, ¡es hora de dormir!

 ― Señora, usted…

 ― ¡Yo nada! Le advierto una cosa jovencito, como no se dé la vuelta y se vaya hasta aquellos contenedores del fondo de la calle, ¡voy a llamar a la policía!

 ― ¡Yo soy la policía! ― Le contestó Lowe, enfadado.

 ― Pues vaya a buscar criminales en otro sitio, que aquí ya hay muchos.

 ― ¿Entonces no quiere…?

 ― Vá-ya-se ― repitió la señora con furia ― hasta los contenedores de allá. Como mínimo. ¡Mire a ver si encuentra criminales dentro de los cubos! ¡Estas no son horas de conversación! ― Gritó, justo en el instante en que le daba un empujón en el estómago a Lowe con el bastón y cerraba la puerta de un portazo. 

 Lowe miró hacia la puerta, atónito, y se giró hacia su compañero Setti, que tenía cara de susto. 

 ― ¿Por qué hemos venido a estas horas, jefe? La verdad es que tiene razón, no se debe molestar a las señoras a estas horas de…

 ― ¡Lo pidió ella!

 ― ¿Lo pidió? Pero si le ha dicho que se vaya hasta los cont…

 Lowe le puso las manos en los hombros de pronto, con la mirada iluminada. 

 ― Exacto, los contenedores ― dijo en voz baja ― . Vamos.

 Haciéndole señas a Setti para que lo siguiera, caminó en silencio hasta el coche y se subió a él.

 ― ¿Ya ha hablado con la señora Ríos? Pensé que íbamos a traerla con nosotros. 

 ― Escucha, Col, ¿ves esos contenedores del fondo? ― Preguntó el inspector, señalando el fondo de la calle. Col asintió.

 ― Quiero que vayamos ahí, pero primero tienes que dar un par de vueltas a la manzana, para que no sea tan obvio.

 ― ¿Los contenedores? ― Preguntaba Col, mientras apretaba el pedal del acelerador. 

 ― Sí, me temo que los hombres que he visto pasar han llegado a su casa antes que nosotros. 

 ― Pero, ¿y qué hacemos entonces? 

 ― Primero, ver lo que hay en los contenedores. La señora ha insistido bastante.

 ― ¿Cuándo le empujaba con el bastón? ― Preguntó Setti desde el asiento trasero, pero Lowe ignoró la pregunta.

 ― Cuando veamos de qué se trata, pensamos como entrar a la casa sin que sepan que entramos. Estoy seguro de que estaban escondidos en la oscuridad del rellano apuntando hacia la puerta en caso de que se me ocurriera entrar.

 ― ¿Usted cree? ― Saltó Setti, respirando profundamente.

 Dieron dos vueltas a la manzana y procuraron volver por una intersección distinta a la que habían usado para venir. Aparcaron el coche detrás los cubos, del lado opuesto, asegurándose de que nadie los podía ver desde la casa. 

 Se bajaron los tres policías y buscaron junto a los contenedores, pero no había nada.

 ― ¿Está seguro, jefe? ― Preguntó Col.

 ― Sí, me ha dicho que me fuera a los contenedores. 

 ― ¿No habrá querido decir que se vaya usted a la mi…?

 ― ¡Busca dentro de los cubos! ― Gritó Lowe, perdiendo la paciencia. 

 ― ¿Dentro? ― Col lo miró con la boca abierta. 

 El inspector enfadado, se quitó la chaqueta mientras decía:

 ― Está bien, yo me meto al cubo, vosotros haced guardia, uno hacia cada lado. Quiero saber exactamente qué sucede en la calle. Especialmente si veis a esos tres criminales salir de la casa de la señora Ríos.

 Ambos asintieron con la cabeza, aliviados por no tener que meterse al contenedor e intercambiando miradas, como si pensaran que su jefe se hubiera vuelto loco. 

 Lowe puso un pie en una especie de solapa decorativa que los cubos tenían y trepó como pudo hasta que pudo ver el interior del cubo. La oscuridad le impedía ver nada. Con esfuerzo para no caerse, se sacó una pequeña linterna del bolsillo de la chaqueta y se la puso en la boca. Enfocó de nuevo hacia el interior del cubo y lo que vio casi le hizo caerse de espaldas. 

 Intentando mantener la calma y sin mover la boca, para que la linterna no se cayera en las profundidades, enfocó con más cuidado de nuevo, para cerciorarse de que había visto lo que había visto: un cadáver. O para ser más exactos, otro cadáver que se sumaba a la lista desde que había llegado a la ciudad. 

 No podía ver exactamente de quién se trataba, porque las ropas cubiertas de sangre cubrían todo el rostro y cualquier otro signo que le hiciera reconocerle. Sin embargo, no cabía la menor duda de que lo que estaba viendo tenía forma humana y de que no se movía.

 Dando un suspiro, se bajó un salto de nuevo al suelo y miró a sus compañeros.

 ― Tenemos un problema. 

 ― Sí, señor, acaban de salir. Y se llevan a la señora ― susurró Setti, desde su posición agazapada contra el contenedor.

 ― ¡¿Cómo?! ― Lowe le hizo un gesto para que le hiciera sitio y miró a su vez en dirección a la casa de la anciana.

 Los tres hombres que había visto antes tenían cogida a la señora fuertemente por el brazo y la obligaban casi a correr en la dirección opuesta a los contenedores, dónde un gran coche negro acababa de aparecer.

 ― ¿Qué quiere que hagamos? ― Preguntó Col a su espalda.

 ― ¡Al coche! ¡Rápido! ― Dijo el inspector, poniéndose de nuevo en pie de un salto y corriendo hasta el coche de policía ― ¡Los seguimos! 

 Sus compañeros lo imitaron y ambos se subieron al coche, al mismo tiempo que la anciana era empujada también hacia el interior del gran coche negro. 

 ― Col, sigue al coche negro con prudente distancia, para que no se den cuenta.

 ― Sí, jefe.

 ― Setti, llama a la policía.

 ― ¿No somos la policía? ― Contestó Setti, confuso. 

 ― Llama a la oficina, y pide que manden a un equipo hasta estos contenedores. Que traigan también una ambulancia.

 ― ¿Una ambulancia, jefe? 

 ― Hay un cuerpo dentro del contenedor ― contestó sin dar más detalles el inspector.


  
CAPÍTULO 12

Reencuentros 

El chico seguía sollozando en el suelo a pesar de las palabras de Shara. Estaba intentando reconfortarlo, decirle que todo saldría bien, pero no estaba funcionando. Desesperada, Shara decidió cambiar de táctica.

— ¿Quieres morir? 

 David la miro sorprendido entre lagrimas. — Contesta, ¿quieres morir? 

 — No…

 — Pues deja de actuar como un bebe. Tienes las

manos desatadas. Quítate la venda ahora mismo y mírame.

 David negó con la cabeza.

 — No quiero verla desnuda. 

 — ¿Desnuda?

 — Si, ese hombre dijo que te tenia atada y desnuda.

 Shara dio un suspiro, nunca dejaba de sorprenderle lo infantil que podía llegar a ser Red. 

 — Estoy vestida. Red te ha mentido. Ahora desátate esa venda y mírame. 

 David la obedeció reticentemente y se llevo las manos a la venda que le cubría los ojos despacito. La venda calló sobre su regazo pero David no abrió los ojos de golpe. Poco a poco, primero uno y después otro, la miró sorprendido, pero lleno de alegría, como si le encantara descubrir que estaba intacta. Y vestida.

 — Bien. Ahora desátame a mi, me está empezando a escocer — David obedeció — . Vale, ahora, vamos a ver que se han dejado por aquí.

 Shara se levantó de la silla con esfuerzo, sintiendo todavía dolor en la cabeza. Procuró no moverse deprisa y se acerco a la puerta que daba al pasillo.

 — Oyes algo? — le pregunto al chico. 

 — No… 

 — Vale. Creo que se han ido. 

 Salieron al pasillo y bajaron las escaleras. Shara giró hacia la derecha, seguida por David, para salir por la misma puerta trasera por la que habían entrado, pero un sonido procedente de la cocina la hizo detenerse. Parecía un ruido como si… 

 Corrió por el pasillo, en busca de aquel sonido. — ¿Señorita Marst?

 Pero Shara no respondió hasta que llegó hasta la puerta de la cocina y pegó la oreja a la puerta. 

 — ¿Hola? — Aquel sonido se hizo más fuerte —. ¿Hola?

 Posó la mano sobre el pomo de la puerta con suavidad, a la misma vez que David llegaba junto a ella, confundido. Con un suspiro, abrió la puerta de un golpe y lo vio: Allí estaba Neil, atado y amordazado en otra silla igual de incómoda. Tenía los ojos vendados, por lo que no pudo reconocerla, pero a ella no le importó. Corrió a su lado y lo abrazó.

 — Neil…

 Neil reaccionó al oír la voz de ella e hizo aquel mismo sonido que había intentado hacer antes para llamarla con más fuerza. Quítame las vendas, parecía querer decir. 

 — Ya voy, ya voy… 

 Shara lo desató rápidamente y las vendas cayeron al suelo. Neil la miró y se abrazaron de nuevo. 

 — Entonces, ¿no es de los malos? — preguntó David desde la puerta.

 — No, no es de los malos — le contestó Shara sonriendo —. Pero no tenemos mucho tiempo, tienen la llave.

 Neil se puso en pie rápidamente y asintió con la cabeza. 

 — ¿La llave de la caja? — preguntó.

 — Sí. 

 — Tenemos que irnos entonces. 

 — Sí, pero… ¿Qué pasó, Neil? ¿Como te atraparon? — Shara… ¿has visto a Karla últimamente? La mirada de Shara se ensombreció.

 — Esa traidora…

 — ¿Recuerdas que te llamé para contarte que Lisa estaba en la taberna? 

 — Sí, claro que me acuerdo, Neil. Fui a la taberna nada más colgar.

 — ¿De verdad? Pero entonces habrías visto a Lisa muerta…

 — La vi, Neil, me la encontré en la habitación de Red, muerta. Él no estaba y Karla dormía. Estaba segura de que era idea de Red y que me echaría la culpa. Era un buen plan para poner a los chicos en mi contra.

 — ¡Pero si la mató él!

 — Estaba en la taberna… y todos sabían que no me llevaba bien con ella. Red le daría la vuelta y diría que yo coloqué a Lisa en su cuarto… — Shara ya no estaba tan segura de si había sido una buena idea —. Pensé que era mejor sacarla de allí…

 — ¡¿Moviste el cuerpo?! 

 — Sí, lo llevé al túnel y disparé — Shara hablaba en susurros, como si estuviera confesando una debilidad —. No sabía que hacer, y tú no cogías el teléfono…

 — Lo siento, Shara. 

 — ¿Dónde estabas?

 — Verás, nada más llamarte, vi como Karla golpeó a Lisa en la cabeza con una botella cuando yo estaba a punto de irme. Me volví rápidamente al oír el ruido pero creo que ya era tarde, debió de darle en la nuca, porque cayó completamente desplomada. 

 — ¿Pero por qué?

 — Eso fue lo que le pregunté. Cuando descubrió que lo había visto, se volvió loca e intentó pegarme a mi también. Yo no quería hacerle daño, así que simplemente la inmovilicé contra el mostrador… pero entonces fue cuando Red volvió a aparecer… creo que había estado esperando a que Lisa subiera a su cuarto… por lo que les he oído hablar después. El caso es que bajó y me clavó algo en la pierna, caí al suelo y me golpeé en la cabeza creo, no recuerdo mucho más.

 Shara le miró la pierna, preocupada de pronto. 

 — ¿Tienes alguna…?

 — No, lo han curado, mira — Neil se levantó el pantalón y le mostró una gran venda con costra — . No era muy profundo tampoco, pero no me querían desangrándome. Muerto no les servía de nada. 

 — Pero, ¿por qué Karla golpearía a Lisa?

 — Shara… Red es el hijo de Karla — le dijo Neil con la mirada seria, esperando alguna reacción —.

 — Me he enterado hace poco. No te preocupes. Neil, creo que Karla ha perdido los papeles. 

 — Eso, o quiere ayudar a su hijo a conseguir el puesto de tu padre a toda costa. 

 — ¿Pero que tendría Lisa que ver con eso? La eché de la taberna.

 — Todos saben de tu enemistad con Lisa. Saben que tienes motivos para querer verla muerta y…

 — Y seria muy útil que la policía me arrestara por algo, ¿no?

 — Exacto.

 — Pero Neil… ¡la policía no tiene ninguna prueba contra mi! No podrían probar nada.

 — No sé lo que pensaban hacer para echarte la culpa, Shara. Pero eso es lo que intuyo de lo poco que he podido escuchar estando aquí — dijo Neil, algo enfadado por tanta pregunta —. He estado atado casi dos días — decía frotándose las muñecas.

 — ¡Ala, dos días! — exclamó David, recordándoles que todavía estaba con ellos —. ¿Como lo aguantas? A mi me han vendado unos quince minutos y casi me meo encima. 

 Neil lo miró algo sorprendido y le dedicó a Shara una mirada inquisitiva. 

 — Me esta ayudando, pero es nuevo en esto.

 — ¿Qué hay de los chicos?

 — ¿No lo has visto? Están todos con el. 

 — ¿Incluido Ricardo?

 — Es el que peor lo está llevando con la muerte de Lisa, ¿sabes? Creo que en cierto modo el plan de Red ha funcionado. Me han dejado sola. 

 — No estás sola. Estoy yo aquí.

 — ¡Y yo! — gritó David. 

 Shara los miró a ambos entre preocupada y divertida y dijo simplemente:

 — Necesito un cigarro. 

Después de haberlo puesto rápidamente al día sobre lo que Shara había hecho durante estos dos días, decidieron que debían llegar a la caja fuerte antes que Red y los demás. 

— Lo bueno, Shara, es que sólo tú sabes donde está escondida.

 — Si, pero… ¿y si la encuentran? 

 — ¿Es tan fácil de encontrar?

 — No, la verdad es que no sé si yo misma voy a acordarme del camino. 

 — Tienes que intentarlo, Shara, es la única manera de recuperar lo que es tuyo. 

 — ¿Crees que me escucharán si abro la caja? 

 — No tienen más remedio que hacerlo.

 Estaban sentados en la mesa de la cocina, y David los miraba como si se hubieran vuelto locos:

 — Pero, ¿qué hay en la caja? — Preguntó tímidamente. Shara y Neil lo miraron — . Quiero decir — añadió nerviosamente — , ¿qué hay en la caja que es tan importante? ¿No hay algo que podamos conseguir sin tener que ir hasta…?

 Shara se dio cuenta de que el chico había tenido una buena idea. Se giró hacia Neil. 

 — ¿Y si les hacemos creer que lo tenemos? ¿Funcionará?

 Neil parecía incómodo:

 — No sé, Shara, no es algo con lo que se deba jugar… 

 — ¿Jugar? No estoy jugando. Yo soy la que sé dónde está la caja y los documentos son míos, ¿verdad?

 — Sí, pero…

 — Ellos no pueden encontrar la caja sin mi ayuda, así que puedo decirles que los tengo…

 — ¡Pero Red tiene la llave! Y a estas alturas todos lo sabrán.

 — ¿Eso crees? ¿Red les diría a los demás que tiene la llave pero que no sabe dónde está la caja? No me parece una buena táctica.

 — ¡Por eso debemos encontrar los documentos antes que ellos! 

 — Cuando saque los documentos de la caja estarán en peligro. No me parece que vaya a ser una buena idea.

 — ¿Documentos? — Preguntó de nuevo David — . ¿Todo esto es por unos documentos? 

 — David, esos documentos contienen pruebas e información valiosa sobre los trabajos de mi padre que implican a todos. A nadie le interesa que eso salga a la luz.

 — Y por eso el que esté en posesión de los documentos tiene el poder — añadió Neil con impaciencia y le insistió a Shara: — . Por eso los necesitamos.

 — No, los necesita Red, no yo. Todos saben que los sigo teniendo. 

 — Pero — volvió a interrumpirlos el chico — , ¿y si…?

 — Chico, esta conversación te queda grande — le interrumpió Neil irritado.

 — ¡Ya basta! ¡David puede ayudarme ahora mismo tanto como tú! — Exclamó Shara, molesta. David los miraba sonrojado y no se atrevía a hablar — . ¿Tienes alguna idea?

 — Yo… bueno, ya sabéis que mi padre… trabaja en la imprenta…

 Shara había casi olvidado que David seguía siendo el chico de los periódicos. Neil preguntó, molesto:

 — ¿Y qué vamos a hacer? ¿Imprimir documentos falsos? ¿Quién va a tragarse eso, Shara? — Shara le hizo un gesto con la mano para que se callara y animó a David a seguir hablando.

 — El caso es que sé dónde guarda la llave… y donde tienen los artículos que se imprimen de madrugada…

 — Sí, ¿y? — Repitió Neil.

 — No seas obtuso, Neil — le espetó Shara — . ¡Es una idea magnífica! — Gritó poniéndose en pie y tirando del brazo del chico para levantarlo también.

 — Hazlo.

 — ¿Ahora? — David la miraba sonrojado, como si nunca hubiera esperado que le escucharan y mucho menos que le hicieran caso. 

 — ¿Hacer qué? — Preguntó entonces Neil, confuso — ¿Documentos falsos? 

 — No, Neil — Shara sacudió la cabeza — David va a publicar un nuevo artículo que va a salir en el periódico de mañana.

 — ¿Un artículo? 

 — Sí, un artículo en el que diga que la policía ha encontrado la caja con los documentos. 

 — ¿La policía? — Neil estaba completamente boquiabierto. 

 — Corre, yo se lo explico — Shara le animó a David, dándole unos suaves empujoncitos hacia la puerta — . Añade que están en clave y que sospechan que soy la única que puede descifrarla — le susurró al oído, justo antes de abrir la puerta de la calle y empujar a David hacia la oscuridad de la noche. 

 — Sí, señora — dijo David, sonriendo y echando a correr.

 Shara cerró la puerta y se volvió hacia Neil, que la miraba con el entrecejo fruncido. 

 — ¿Qué la policía ha encontrado los documentos? ¿De qué va a servir eso? 

 — Ya lo verás, Neil. 

 — ¿Cómo que ya lo veré? — Intentó respirar hondo y calmarse — . Shara…tenemos que ir a abrir esa caja lo antes posible. ¡Antes de que la encuentren Red y Karla!

 — No la van a encontrar.

 — ¿Cómo estás tan segura?

 — Porque está bien enterrada. Y te aseguro que pueden empezar a excavar todo el terreno que si no saben en qué punto exacto se encuentra no la van encontrar. Necesitarán días.

 — ¿Y si…?

 — No, Neil, no tienen días que perder, ya viste que se marcharon corriendo por la policía.

 — ¿Y de qué servirá tu farsa en el periódico? 

 — Me traerá de vuelta a unos cuantos. 

 Neil parecía que estuviera echando humo, pero se le veía que estaba haciendo un gran esfuerzo por calmarse. Aunque le dolía su reacción, Shara decidió no tomárselo a pecho. Al fin y al cabo, Neil había estado durante dos días completos encerrado y atado, era normal que quisiese hacer algo rápido y acabar con todo aquello definitivamente. Sin embargo, Shara estaba segura de que airear esos documentos de verdad no iba a ser bueno para nadie y tampoco estaba segura de que los documentos le fueran a dar de nuevo el control de la organización. Si los sacaba de su escondite, ¿cuánto tardarían en quitárselos? Hasta ahora Red no había podido hacerle nada, porque todavía había ciertas reglas en la organización. Además, no la matarían mientras fuera todavía la dueña de las pruebas, pero, ¿quién le garantizaba que no la matarían después? Por otra parte, estaba la parte del inspector, pero, sinceramente, ¿cuánto tardarían en matar al nuevo inspector y acabar con el problema? Puede que intentaran culparla primero del asesinato de Lisa y también del de Eric Amat, pero si no funcionaba, simplemente se los cargarían a todos, incluida ella misma y el inspector de policía, cómo habían hecho con el antiguo inspector…

 Los Marst siempre habían preferido llevarse bien con el cuerpo de policía. Sin embargo, en tiempos de crisis había que hacer lo que fuera necesario. Shara estaba segura de que Red, o pensándolo mejor, Karla, no dejaría ningún cabo suelto. Pensar en Karla le hizo tener un escalofrío. No podía creer que la hubiera traicionado así después de tantos años. ¿Cuántos años había estado mintiendo y ocultando que Red era su hijo? ¿Y para qué? ¿De qué servía ocultarlo? ¿Acaso su padre se hubiera molestado? No, Shara estaba segura de que Marst lo hubiera acogido con alegría en la organización, de la misma manera que lo había hecho incluso antes de saber el parentesco entre los dos. Karla había servido muchos años en la taberna, la verdad es que no se explicaba…

 Un golpe en la puerta la sacó de su ensimismamiento. Neil reaccionó primero y corrió hasta la puerta.

 — ¿Tu niño se ha echado atrás? — Preguntó Neil burlón, poniendo una oreja en la puerta. Pero a Shara le extrañaba bastante.

 — ¡Abrid la puerta! ¡Policía! 

 Neil dio un salto y se alejó en dirección contraria. Le hizo un gesto de silencio a Shara y le susurró: 

 — Vámonos por la otra puerta.

 — ¿Por qué? — Le contestó Shara. 

 — ¡Es la policía! — Dijo Neil, como si aquello fuera suficiente explicación. 

 — No tenemos por qué escondernos de la policía ahora mismo. Ahora que estás libre, ¡puedes contarles lo que pasó exactamente! Irán detrás de Red y nos ayudarán.

 — ¿Detrás de Red? ¿De verdad crees que me creerán?

 — Sí.

 — No, Shara, para ellos yo simplemente he estado con Red escondido durante varios días. Dirán que yo…

 — No, simplemente cuéntales lo que me has contado a mí.

 Otro golpe en la puerta más fuerte hizo temblar toda la madera:

 — ¡Abrid! ¡Sé que estáis ahí!

 — Shara — Neil intentó hacerle entrar en razón — , no sabes las pruebas incriminatorias que hayan podido preparar para ti. Y ahora mismo, no podemos permitirnos el lujo de perder tiempo, mientras los demás encuentran los documentos que…

 — ¡Voy a echar la puerta abajo!

 — No tienen nada contra mí. ¿No los has visto? Red y los demás han salido corriendo despavoridos. Si hubieran tenido algo hubieran abierto la puerta tranquilamente y me hubieran entregado. 

 — ¡Es la última vez que os digo que abráis la puerta o…! 

 Shara camino rápidamente hasta la gran puerta de madera y la abrió suavemente. 

 — No será necesario, inspector — dijo tranquilamente mientras abría la puerta — . Pase.

 El inspector la miró asombrado desde el otro lado del umbral con un aspecto horrible. Los tres policías estaban empapados de arriba a abajo y parecía que hubieran venido corriendo camino arriba. El inspector le echó una mirada furiosa y cruzó el umbral. 

 — Sólo una pregunta, inspector — preguntó Shara, mientras entraban los tres policías —. ¿Tiene por casualidad un cigarro?


  
CAPÍTULO 13

Respuestas 

Estaba empezando a hartarse. Aparentemente, Shara no tenía nada que ver con los hombres que acaban de llevarse a la Señora Ríos. O eso decía. También decía que había estado atada hasta que habían llegado los policías. Y que el otro chico desaparecido durante dos días había estado también atado. ¿Pero qué pruebas tenía de que ella estuviera mintiendo? No había rastro de los otros chicos. Esto empezaba a salírsele de las manos.

Habían estado siguiéndolos desde que salieron de la casa de la anciana. El coche con los tres matones que la habían secuestrado les había llevado hasta la vieja mansión del acantilado. Una vez allí, se habían bajado del coche y habían intentado detenerlos, sin éxito. ¿Pero cómo iban a saber que iba a haber tantos hombres encerrados en esta casa? Los vigilantes se habían dado cuenta enseguida de que el coche de la policía seguía al coche de sus aliados y habían dado la voz de alarma. 

Enseguida salieron corriendo todas las ratas que había en la mansión, incluidas las del coche que habían seguido. Desesperados y sin poder hacer gran cosa, debido al gran número de hombres armados dispuestos a salir huyendo, habían tenido que decidir a quién seguir. Con tantos coches acelerando en direcciones opuestas, habían ido a elegir el más inocente. Cuando por fin pudieron pararlo en la carretera, el chico que salió asustado les confirmó que no estaban siguiendo la pista correcta. Se llamaba Lars e iba a pasar la noche en el calabozo. 

Pero, ¿y los demás? ¿Y la señora? ¿Y el cadáver del contenedor? Lowe empezaba a ponerse nervioso. Nunca otro caso había resultado tan complicado como éste. Antes de volver a la oficina casi con las manos vacías, Lowe había decido investigar la mansión, por si hubieran podido dejarse algo olvidado con las prisas. Y la verdad es que algo había encontrado: Shara Marst y el desaparecido Neil con historias para no dormir. 

Su instinto le decía que los arrestara sin más, les echara el muerto y cerraran el caso, pero su sentido común se lo impedía. Si Shara Marst hubiera estado de verdad envuelta con la horda de chicos que habían salido despavoridos, ¿no hubiera salido corriendo ella también? ¿Qué sentido tenía quedarse, esperando a ser descubiertos y arrestados? Además, Neil era uno de los principales sospechosos del asesinato de Lisa Lewis. ¿Qué sentido tenía desaparecer durante dos días y dejarse atrapar en una redada policial? ¿Podía ser cierto que ambos hubieran estado secuestrados por la banda? ¿Y qué hacían desatados entonces? 
 Las palabras de Neil resonaban en su cabeza: — Me dieron un golpe en la cabeza y me desperté aquí…

 — Contradice nuestra información acerca de su llamada a la casa Marst a las ___ 

 — No, señor, yo llamé y volví a entrar. Fue entonces cuando vi a Lisa desplomada en el suelo e inocentemente le pregunté a Karla que qué ocurría.

 Neil les contó de nuevo lo que le había dicho a Shara primero, pero Lowe todavía no lo tenía claro. Asumiendo que lo que contaba Neil fuera cierto, todavía quedaba el asunto de Eric Amat. Y del nuevo cadáver. Y de… El sonido de su teléfono móvil lo sobresaltó. Con desgana, se alejó de la mesa en la que estaba interrogando a Shara y Neil con ayuda de sus compañeros. Al otro lado de la línea, sonó la voz que había estado temiendo desde que encontraron el tercer cadáver. Su jefe ya se había enterado.

 — ¿Puedo saber a qué juegas? — Le preguntó sin saludar.

 — Señor, he encontrado a Shara Marst y a…

 — ¡¿Otro cadáver, Lowe?! ¡¿Pero en qué estás pensando?! — Le acusó, como si él mismo fuera el asesino — . No podemos permitirnos ningún otro escándalo en la prensa.

 — Sí, señor, lo sé, pero le aseguro que no lo encontré a propósito. Fue un accidente.

 — ¿Accidente? ¿Encontraste un cadáver en un contenedor por accidente?

 — Sí, bueno, la señora Ríos me dijo que mirara en el interior del contenedor, pero claro, como va uno a sospechar de…

 — ¿La señora Ríos? — Sonó la voz de su jefe, incrédula — . ¿La ex mujer de Marst?

 — ¿Cómo dice, señor?

 — ¿Me estás queriendo decir que la tenemos como testigo?

 — Bueno… — Lowe se sentía mareado, no sabía como iba a poder decírselo todo — . En realidad, la teníamos. 

 — ¿Qué quieres decir? ¿Otra muerta?

 — No, no, la señora Ríos no está muerta. Sólo secuestrada, pero viva.

 — ¡¿Secuestrada?! 

 — Es un poco largo de explicar, señor, pero le complacerá saber que estoy interrogando a Shara Marst.

 — ¿A Shara… M-Marst? ¿La hija del antiguo jefazo? 

 — Sí.

 — Más te vale tener un motivo. 

 — ¿Un motivo? 

 — Y tener pruebas, muchas pruebas. Pero principalmente un motivo. ¿Tú crees que puedes interrogar a quién quieras?

 — Señor, pensé que de eso se trataba. 

 — Pues bien, ya no se trata. En cuanto cuelgues, la sueltas, ¿me oyes?

 — Pero señor, yo no la tenía, son los otros de la banda que…

 — ¿Qué otros?

 — Los que tenían atada a Shara.

 — Espera un momento. ¿Shara Marst ya no es la líder de la banda Marst?

 — Pues eso parece, señor.

 — Arréstala.

 — ¿Cómo dice?

 — ¡Es el momento!

 — Pero no tengo un motivo.

 — Invéntatelo — la voz de su jefe parecía alegre de pronto — . Y el cadáver ese, ¿sabes ya quién es?

 — Aún no lo han identificado, señor, pero la patrulla que he enviado está en proceso de…

 — Bien, no hay prisa. Podemos cargárselo a Shara Marst. ¿Sabes lo que eso significa? ¡Vamos a salir en toda la prensa! ¡Atrapamos a Marst! 

 — Pero si Shara Marst no… 

 — ¡Liberamos a Pireia de las garras de la mafia! 

 — Pero si la banda sigue en… 

 — Lowe, cállate. Voy a conseguir que me asignen a otra región más tranquila y tú no me lo vas a impedir. Arresta a Marst, encuentra las pruebas para cargarle el muerto, o los muertos, más bien, y buenas noches. Su jefe colgó el teléfono y Lowe se quedó mirando al auricular con la boca abierta. Pareció notarse demasiado, porque desde la distancia su compañero Setti le hizo un gesto para que compartiera la información. Lowe volvió al lugar en el que habían estado interrogando a Shara y a Neil. Col caminaba en círculos alrededor de la mesa en la que estaban sentados y los miraba con el entrecejo fruncido, como si quisiera asustarlos, aunque más bien parecía una escena cómica. 

 — ¿Qué ha dicho el jefe, jefe? — Le susurró Setti.

 — Nada, nada importante — contestó Lowe, todavía procesando la información y decidiendo lo que debía hacer.

 — ¿Quiere que volvamos a interrogarlos, jefe? ¿Para ver si alguno de los dos ha olvidado algún detalle y les descubrimos la mentira? — Dijo Col, en voz alta, desde el otro lado de la habitación. 

 Shara soltó una risa en voz baja y Neil puso los ojos en blanco. 

 — No será necesario preguntarles lo mismo, Col — respondió el inspector, haciendo caso omiso de la absurdidad de la pregunta. Se sentó en una de las sillas que había en torno a la mesa y se dirigió a Shara: 

 — Ya hemos hablado del asesinato de Lisa. Ahora, ¿quién mató a Eric Amat?

 El inspector se fijó en la reacción de ambos: Neil pareció sorprendido y buscó con la mirada los ojos de Shara, como buscando una confirmación. Shara no se inmutó y fue la primera en hablar.

 — Obviamente, los chicos. 

 — ¿Se han cargado al viejo Eric? — Preguntó Neil, por fin.

 — Sí — dijo Shara, suspirando. 

 — ¿Lo sabía ya, señorita Marst? — Dijo Lowe.

 — Sí.

 — ¿Cómo?

 — Me enteré de que estaba en el hospital y fui a verlo esta mañana. La chica de la recepción dijo que lo habían liquidado pero que todavía era un secreto. 

 — ¿La chica de la…? — Lowe apretó los puños, algo enfadado porque todo el mundo pareciera saber las cosas al instante en ese pueblo. 

 — No se preocupe, no se lo contará a todo el mundo. No a la prensa, sólo a nosotros.

 — ¿Por qué se cargarían al viejo Eric? — Preguntó Neil, mirando a Shara confuso.

 — Eric iba a cantar. 

 — Vaya — murmuró Neil.

 El inspector sentía como si Shara llevara la voz cantante y no le gustaba, aunque tenía que admitir que parecía saber lo que hacía. Le era bastante difícil pensar que todo lo que le contaba podía ser una mentira. Decidió contarle la verdad para ver su reacción.

 — Eric nos llamó diciendo que tenía cierta información que sólo compartiría en persona. Cuando llegamos ya le habían disparado. 

 — Sí. Nunca uses el teléfono para decir algo así — dijo Shara, mofándose. 

 — ¿Alguno de los dos tiene alguna idea de lo que Eric pudiera querer contarnos?

 Ambos permanecieron en silencio durante unos instantes, hasta que Neil dijo, con cuidado: 

 — Bueno, puede que… — miró a Shara, con impresión de preocupación — . Puede que Eric oyera algo la noche del asesinato de Lisa. La verdad es que vive bastante cerca del túnel.

 — ¿Oyera algo como qué?

 — ¿Como un disparo? 

 — Pero Lisa fue golpeada con una botella en la cabeza. 

 — ¿Y también disparada, verdad? Eso decía el periódico.

 Claro, el periódico.  Casi lo había olvidado, pensó Lowe. La versión oficial era la muerte por herida de bala. La muerte por contusión era una cosa que aparecía en el informe de autopsia, pero que aún no se había hecho pública.

 — ¿Crees que Eric pudo oír el disparo? 

 — Sí, y puede que viera algo también. Ya sabe, desde su casa hay muy buenas vistas hacia el túnel de la montaña. Sería fácil ver a un coche entrar y no salir en el momento que debiera, si hubiera llevado la misma velocidad durante todo el trayecto. Luego oír un disparo. Unos minutos después ver al mismo coche salir por el lado contrario por fin. Puede que incluso reconociera el coche. 

 — ¿A tanta distancia? 

 — Al viejo Eric le gustaban mucho los coches, los reconocería a kilómetros a la redonda. 

 Lowe tenía que reconocer que lo que Neil le ofrecía tenía sentido y despejaba las dudas de por qué era necesario silenciar a Eric Amat. La policía después había tenido tiempo para salvar al hombre de la herida y llevarlo al hospital, pero los asesinos no podían permitirse el lujo de que Eric hablara. Tenían que silenciarlo en el hospital. Pero, ¿cómo podía estar seguro que los asesinos que habían llegado al hospital vestidos de policía no habían sido enviados por Shara Marst? Shara no había demostrado el menor signo de sorpresa durante la plausible explicación de Neil. ¿Era tan obvio? ¿Lo sabía de antemano? ¿Era ella misma? Sin embargo, algo le decía que no podía ser tan sencillo, que aquella mujer no podía haber mandado a aquellos matones. ¿No dijo que Eric era un viejo amigo de su padre?

 — ¿Cómo conocían a Eric? 

 — Un viejo cliente de la taberna — respondió ella. Era suficiente explicación para ambos, puesto que los dos habían pasado en la taberna muchos años de su vida. 

 — ¿Quién ha podido mandar a los matones al hospital? 

 — ¿Está claro, no? — Preguntó Neil — . Quiero decir, Karla golpea a Lisa con una botella. No sé si con intención de asesinarla o se le va de las manos. Cuando se dan cuenta, ella y Red deciden deshacerse del cadáver.

 — ¿Por qué la ayudaría Red? — Preguntó Lowe, para asegurarse de que ambos sabían el parentesco.

 — Porque Karla es su madre — dijo Neil, confirmando las sospechas de Lowe — . Asustado, se lleva el cadáver hasta el túnel y se le ocurre dispararlo para despistar. Deja el cuerpo en el túnel y sale escopetado en su coche. Aprovecha para dar la vuelta por el acantilado y tira la pistola por la ventanilla. Apuesto a que la encontraría usted al pie de la montaña si la buscara — añadió.

 — ¿Y Eric Amat reconoce su coche? — Le invitó a continuar Lowe.

 — Sí. Eric comete la imprudencia de llamarles a ustedes, y mira que sabe que los teléfonos de la ciudad no son seguros últimamente… Pero bueno, que Red, intentando borrar sus huellas decide mandar a alguien a cargarse a Eric. Puede que hasta fuese su madre. Pero ustedes llegan a tiempo de salvarlo, algo que no se puede tolerar. Así que manda un par de chicos a hacerle una visita al hospital. 

 — ¿Esa es toda la explicación de lo ocurrido, verdad? — Preguntó cínicamente el inspector. 

 — Sí. Red no es muy inteligente, así que va cometiendo errores e intentando solucionarlos después.

 — ¿Y qué hay del secuestro de la señora Ríos?

 — ¿El secuestro? — Rompió su silencio Shara, por fin prestando verdadera atención — . ¿Tienen a…?

 — Se la han llevado esta tarde, ¿tiene usted alguna idea de por qué?

 — Yo… creo…— empezaba a vérsele agitada. El inspector vio como Shara buscaba la mirada de Neil, como intentando decirle algo. Neil pareció reaccionar y le susurró:

 — ¿Ella sabe dónde está?

 Shara abrió la boca para contestar, pero enseguida la volvió a cerrar, pensándolo mejor. 

 — ¿Dónde está el qué? — Preguntó el inspector y añadió, al ver que nadie le contestaba: — Conteste, ¿dónde está el qué?

 Shara se volvió hacia el inspector con aquella mirada desafiante que la caracterizaba y dijo: 

 — Necesito un cigarro.

 Lowe puso los ojos en blanco, no dando crédito a la adicción de la chica. Le hizo un gesto a Setti para que se acercara, le dio un billete y dijo en voz alta: — Ve y compra tabaco. No tardes. — Sí, señor.

 Lo oyeron alejarse por el pasillo y salir por la puerta delantera, dónde tenían el coche aparcado. La mansión en la que se encontraban estaba demasiado lejos de la civilización, por lo que Lowe calculó que no podían esperar hasta que volviera para continuar la conversación.

 — Tu cigarro está de camino, ahora habla. 

 Shara lo miró con una expresión de odio y empezó a hablar:

 — La señora Ríos estuvo casada con mi padre durante bastante tiempo. Es muy posible que mi padre le confesara dónde estaba su caja fuerte en algún momento o que incluso la abrieran juntos alguna vez para buscar algo. 

 — ¿Sigue estando en el mismo sitio que estaba cuando su padre y la señora Ríos estaban casados? 

 — Sí. 

 — ¿Qué hay dentro de la caja? 

 — Documentos importantes — dijo solamente Shara, como si eso fuera una explicación decente. 

 — Entonces, me estás diciendo que para abrir la caja fuerte de su padre, ¿Red ha secuestrado a la Señora Ríos? — Shara asintió con la cabeza, a modo de respuesta. — ¿Para qué podría Red querer esos documentos?

 — Son documentos importantes — repitió Shara. 

 — Vale — suspiró Lowe — digamos que Red quiere los documentos importantes que hay en su caja fuerte. No se le ocurre otra idea que secuestrar a una anciana para que le diga dónde está la caja. Muy bien. Todo esto mientras intenta borrar las huellas que ha ido dejando sobre los asesinatos de Lisa Lewis y Eric Amat. 

 Ambos asintieron, Neil entusiasmado porque el inspector les siguiera en la conversación y Shara, más bien con aspecto condescendiente. 

 — ¿Y qué hay del tercer muerto? — Preguntó el inspector.

 — ¿Qué tercer muerto? — Dijeron ambos al mismo tiempo.

 Lowe los miró a los ojos, intentando evaluar si decían la verdad o no. Decidió marcarse un farol y hacer caso momentáneamente a la petición de su jefe hasta que pudiera investigar más el asunto del tercer cadáver.

 — Vamos a tener que pasar la noche en la comisaría los tres hasta que arreglemos este asunto — dijo.

 — ¿Qué? — Preguntó Neil.

 Shara soltó un resoplido.

 — No le conviene, se lo advierto — dijo la chica. 

 — ¿Me está amenazando, señorita? Le recuerdo que está hablando con un agente de la ley. 

 — Sí, por eso precisamente. 

 — ¿Cómo se…? — Intentó hacerse el ofendido Lowe.

 — Inspector, no se ofenda, pero todos necesitamos amigos cuando llegamos a un sitio nuevo — dijo Shara, mirándole a los ojos fijamente, con lo que parecían ser dotes de hipnotizadora — . Y usted no es la excepción. Puedo ser un blanco fácil esta noche, pero mañana se le dará la vuelta a la ruleta, y no le va a gustar tenerme como enemiga.


  
CAPÍTULO 14

Pactos

No podía creer que el inspector de pacotilla le hubiera hecho pasar una noche en el calabozo. Una noche incomodísima en un camastro de hierro colgado de la pared. Increíble. No pensaba olvidarlo cuando las cosas volvieran a ser lo que eran, pensó. Shara se incorporó en el camastro y miró el rayo de luz que entraba por la ventana.  Ya estará publicado, pensó, acordándose de las instrucciones precisas que le había dado a David. Esperaba seriamente que no tuviera problemas en hacer lo que le había pedido. No era tan difícil…

El sonido de un portazo le dijo que David había podido cumplir lo prometido. Todo el pasillo tembló bajo los pasos airados del inspector. Lowe llegó hasta la puerta de barrotes que daba a la celda de Shara y la abrió con furia, haciéndole un gesto para que saliera. Shara obedeció con una sonrisa y lo siguió hasta el despacho de Lowe en la comisaría. 

Lowe dio otro portazo al cerrar la puerta y le indicó con el dedo una hoja de periódico que había sobre la mesa. Shara se acercó, con antipación, y lo cogió entre las manos mientras el inspector decía:

— Quiero una explicación.

 — Déjeme leerlo — respondió Shara, con calma. Con el periódico en las manos, se sentó en el sillón del detective, dejándole la incómoda silla de metal. Lowe hizo una mueca, pero no se lo impidió. Shara empezó a leer el artículo de la portada: 

Importantes documentos hallados sobre los Marst La policía ha estado investigando en la finca de los Marst, tras los recientes sucesos relacionados con la muerte de Lisa Lewis. Diversas pruebas llevaron a los agentes hasta la gran finca, en la que, tras horas de búsqueda, encontraron un baúl lleno de importantes documentos. 

Según unas declaraciones del agente de policía a cargo del caso, el detective Lowe, los documentos podrían contener el material suficiente para implicar a los miembros de la organización liderada por la familia Marst. Lowe opina que son la prueba definitiva de los muchos delitos y desapariciones con los que la familia se ha visto involucrada en los últimos años. Según el inspector, los documentos contienen nombres concretos y fechas. 

Sin embargo, ha añadido Lowe, los documentos se encuentran en clave y no han podido ser descifrados por el momento, aunque esperan resolver el problema con brevedad. “Estamos en contacto con Shara Marst”, ha dicho, “que como bien saben es la hija del difunto Marst, fundador de la organización”. Lowe espera que Shara Marst sea capaz de resolver la clave y ayudarles a descifrar los documentos. 

Tras años de historia de la organización, estos documentos podrían significar el fin de un época, y se estima que casi un cuarto de la población de Pireia podría estar implicada. 

— ¿Qué significa esto? — Preguntó Lowe, en el momento en el que Shara apartó la mirada del periódico — . ¡Es mentira!

— Tiene razón, inspector — contestó Shara — , yo diría que la población implicada asciende a más de un tercio. 

— No se haga la lista conmigo — dijo Lowe — poniéndose en pie — , he recibido mil llamadas esta mañana, incluida la de mi jefe pidiendo explicaciones. 

— Pero, inspector, esto es un gran logro para la policía.

 — Sí, lo sé — el inspector se dio cuenta de que le estaba dando la razón, y sacudió la cabeza, furioso — , ¡pero no es cierto! ¡No tenemos ningún papel! — Todavía — dijo Shara suavemente.

 Lowe la miró como si se hubiera vuelto loca y volvió a sentarse frente a ella:

 — ¿Qué quiere decir?

 — Podemos llegar a un acuerdo, ¿sabe, inspector? — Shara lo miró fijamente a los ojos y vio que el detective estaba obviamente incómodo — . No tenemos por qué llevarnos mal.

 — Le recuerdo que está usted arrestada, señorita, no le conviene encima… — Lowe empezaba a ponerse nervioso, y así no la iba a escuchar, así que decidió explicarlo más claramente.

 — Mire, ¿quiere encontrar al asesino de Lisa Lewis, verdad? 

 — Sí, pero…

 — ¿Y al de Eric Amat?

 — Sí…

 — Pues le conviene escuchar lo que tengo que decir.

 Lowe dio un suspiro y respondió: 

 — Adelante.

 — Verá, usted y yo tenemos ahora mismo un enemigo común. Red es su objetivo y yo puedo ayudarle a encontrarlo y darle las pruebas que necesita. 

 — ¿A cambio de qué? — Preguntó Lowe, que llevaba muchos años negociando.

 — A mí Red también me molesta. Me molesta tanto que estoy dispuesta a lo que sea por quitármelo de en medio — dijo, pero añadió enseguida al ver la reacción de Lowe — . Dentro de la legalidad, inspector. No quiero recurrir a nada que no esté dentro de lo legal. 

 Lowe la miraba de manera desconfiada:

 — ¿Qué tiene que ver eso con este asunto de los papeles importantes? Eso no me quita a mí el problema que me acaba de caer encima. 

 — Mire — Shara suspiró — , los asuntos con su jefe no los puedo arreglar. Sin embargo, le puedo explicar lo de los papeles.

 — Por favor — dijo con impaciencia el agente. 

 — Mi padre poseía registros de muchas cosas de la organización, y sé que Red está buscándolos.

 — ¿Buscándolos?

 — Sí, cree que si los encuentra tendrá algo de lo que acusarme. Además de que le dará bastante poder en la organización. Verá — Shara susurró — , esos papeles contienen todos los nombres e información que importa. Poseerlos es como poseer el trono. Todos temen que esos papeles salgan a la luz. 

 — Señorita, ¿se da cuenta de que como inspector de policía me veo obligado a confiscar tales papeles? 

 Shara lo miró asombrada. 

 — No ha entendido nada. 

 — Sí, he entendido que está usted confesando que tiene ciertos documentos que…

 — No estoy confesando nada, estoy hablándole como una amiga. 

 — ¿Una amiga?

 — Sí. En cuanto salgamos por esa puerta toda esta conversación se habrá borrado de mi memoria. 

 — ¿Cómo que…?

 — No intente repetir mis palabras, porque será su palabra contra la mía. Y sepa una cosa, en esta ciudad mi palabra todavía tiene más valor que la suya. 

 Lowe se incorporó incómodamente en la silla de metal.

 — Tiene gracia que diga eso, porque le recuerdo que está usted arrestada. 

 El inspector estaba intentando controlar la situación, pero Shara podía ver que no estaba del todo convencido de sus palabras. Podía ver claramente la grieta en su fachada de seguridad. 

 — Y ahora — añadió Lowe — , cuénteme de una maldita vez el asunto de este artículo. ¿Quién ha publicado esto?

 — Yo — contestó ella con calma. 

 — ¿Usted?

 — Sí.

 — ¿Estando aquí encerrada?

 — Tengo muchos ojos en todas partes. 

 — Ya veo.

 — Lo importante no es quién lo ha publicado sino por qué.

 — ¿Y por qué…?

 — Cuando Red lea el artículo, que confío en que será muy pronto, creerá que usted tiene los documentos y que yo tengo la clave.

 — Sí, eso he podido leer yo también.

 — Significará que lo ha perdido todo, que no tiene nada que hacer buscándolos, y que su única salida es pedirme perdón.

 — ¿A usted o a mí?

 — Y lo mismo ocurrirá con los chicos, no me extrañaría que empezaran a venir a verme.

 — ¡Pero usted está arrestada! 

 — Eso no es lo que dice el artículo.

 — No, claro que no. 

 Lowe se puso en pie de nuevo y miró por la ventana. Mordiéndose los labios, dijo: 

 — Así que estoy metido en medio de una pelea por el liderazgo de una banda callejera. 

 — No lo diga con tanta amargura, inspector. 

 — Y aparentemente tengo los papeles que demuestran su actividad durante la historia de la ciudad.

 — Bueno, eso son daños colaterales. 

 El inspector la volvió a mirar.

 — Comprenderá usted que yo también tengo una reputación que mantener.

 — Y ahí es dónde le conviene mi ayuda, Lowe — dijo Shara, contenta de que por fin estaban llegando a algún sitio con la conversación — . Usted ahora necesita unos papeles que yo puedo darle. 

 — ¿A cambio de arrestar a Red?

 — Por ejemplo. 

 — ¿Cómo sé que todo esto es cierto? ¿Que usted no es la asesina de Lisa Lewis y que no le está intentando cargar el muerto a otro?

 — No puede saberlo. 

 — Ya veo. 

 Los dos se quedaron en silencio durante unos minutos. Un suave golpe en la puerta hizo al inspector agitarse. Mirando a Shara y preguntándose si debía hacerla levantar de su sillón, se dirigió hacia la puerta y la abrió a la mitad. Shara pudo ver a uno de los dos agentes que siempre lo acompañaban al otro lado de la puerta. El agente la miró, nervioso, para dirigirse a su jefe. 

 — Han identificado el tercer cuerpo.

 — Bien. Estaré contigo ensegui…

 — Un tal Ricardo. Parece ser que…

 Shara dio un brinco en el asiento. ¿Ricardo? Pero si Ricardo había estado de parte de Red desde el principio. ¿Cómo podía ser que estuviera muerto? ¿Red se lo había cargado?

 — Te he dicho que estaré contigo enseguida — oyó decir a Lowe, obviamente molesto porque hubiera revelado la información delante de ella. 

 El inspector volvió a cerrar la puerta y se volvió hacia la chica.

 — De acuerdo, digamos que Red es el asesino de Lisa Lewis. Y que juntos lo atrapamos. Comprenderá usted que no puedo dejar pasar por alto la existencia de una organización criminal… 

 — Cuando arreste al cabecilla de la organización, no habrá organización.

 — ¿Y qué hay de usted?

 — No sé de que está hablando. 

 Vio como el inspector la miraba, dudando, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del teléfono que había sobre el escritorio. Lowe descolgó el auricular e intentó hablar en voz baja.

 — Inspector Lowe al habla.

 Shara no podía escuchar la conversación por completo, porque no oía lo que se decía al otro lado de la línea, pero estaba segura de que era el jefe de Lowe, a juzgar por su expresión. Shara lo miró divertida, intentando adivinar lo que le estaba diciendo.

 — Sí, ya hemos identificado… No, aún no sé nada de los papeles que menciona el artículo… Sí, entiendo. No se ponga nervioso, estoy en ello. Sí, a la anciana secuestrada también la vamos a… Sí, está arrestada, estoy interrogándola. De acuerdo, sí, entiendo. No, no creo que sea buena idea, creo que los papeles… Pero eso no sería muy ético… De acuerdo, de acuerdo, no grite. Eso haré, adiós.

 Lowe colgó el auricular con disgusto y miró a Shara como si ella fuera la culpable de todos sus problemas. 

 — Está bien, digamos que decido fingir que tengo unos papeles que no tengo. 

 — ¿Eso le ha dicho su jefe? — Shara se rió en voz alta — . ¿Ve? Él sabe reconocer una buena idea. 

 El inspector hizo caso omiso de su comentario, y repitió:

 — Digamos que tengo los papeles. Digamos que atrapamos a Red. ¿Cómo lo haríamos?

 — Ah, por fin entra en razón — le contestó Shara, inclinándose hacia atrás en el sillón con una sonrisa.

Shara tarareaba en la sala de espera de la comisaría. Aunque estaba contenta de que David hubiera podido publicar el artículo, aún quedaba mucho por hacer. Esperaba que Red cayera en la trampa y dejara de buscar los papeles, porque no estaba muy segura de que no los fueran a encontrar con un poco más de tiempo. Se preguntó que habían hecho con la señora Ríos y si de verdad se acordaría del lugar en el que estaba escondida la caja. ¿Se lo diría a Red? Aunque llevaba años sin hablar con ella, quería creer que no sería capaz de traicionar a los Marst de esa manera. 

Esperó unos diez minutos hasta que el inspector Lowe salió por fin acompañando a Neil. Shara se levantó y fue a su encuentro. Neil la abrazó. 

— Acompáñenme, por favor — dijo la voz del detective a sus espaldas. 

 Neil y Shara lo siguieron hasta una sala al fondo del pasillo, donde los esperaban los dos agentes de policía que siempre seguían a Lowe. Shara los miró, divertida, y entró en la sala, seguida de los demás.

 En el centro de la sala había una gran mesa rectangular en la que se habían depositado una decena de objetos separados en bolsas de plástico con etiquetas. Parecían los objetos de una mujer, pensó Shara, probablemente de Lisa. 

 — Estas son las cosas que encontramos junto al cuerpo de Lisa Lewis — dijo el detective, confirmando sus sospechas — . ¿Hay algo que reconozcan?

 Shara miró los objetos con más atención, en silencio. Neil hizo lo mismo a su lado. En una bolsa cercana, un collar plateado llamaba la atención. Shara se fijó en las piedras verdes incrustadas, que parecían esmeraldas. Cogió la bolsa despacio, preguntándose si le llamarían la atención, pero nadie le dijo nada. En silencio, inspeccionó el collar y se rió en voz baja.

 — ¿Qué ocurre? — Preguntó Lowe.

 Shara se dio la vuelta para mirarlo y le mostró la bolsa con el collar. 

 — Este collar no era suyo — dijo, para luego rectificar — . Bueno, o no debía de ser suyo. 

 — ¿Qué quiere decir?

 — Era de mi madre.

 — ¿Cree que su padre se lo pudo regalar a Lisa? Shara dio un resoplido. 

 — Posiblemente. 

 — Creemos que es falso — dijo Lowe — , un especialista ha venido a examinarlo. 

 Shara miró de nuevo la bolsa y, con desgana, la tiró sobre la mesa.

 — Seguro que lo vendió por dinero.

 Neil había estado mirando otra bolsa mientras Shara examinaba el collar. Parecía un objeto alargado de madera. Shara se acercó a Neil para verlo mejor, y éste le preguntó, pasándole la bolsa:

 — ¿No tienes uno parecido? 

 Shara miró el objeto y reconoció el cepillo inmediatamente. Leyó las letras grabadas: L. M.

 — No puede ser — susurró.

 — ¿Sí? — Preguntó el detective, algo enfadado por quedarse al margen de la conversación.

 — Mi padre me dio un cepillo del mismo tipo con las letras grabadas. Decía S.M. Por Shara Marst. 

 — ¿Cree que las letras de este cepillo quieran decir Lisa Marst?

 Una oleada de furia la azotó. ¿Lisa Marst? ¿Podía ser cierto que se hubieran casado en silencio? ¿Que su padre no se lo hubiera contado? 

 — ¿Hay algún registro de un matrimonio entre mi padre y Lisa? — Respondió al detective con otra pregunta.

 — No. 

 — Entonces no sé que quiere decir. 

 — ¿Es posible que Marst se lo hubiera regalado con la intención de proponerle matrimonio?

 — Yo… — empezó Shara, pero enseguida se cortó, sin saber muy bien que decirle — . Creo que no es relevante para el caso, ¿de acuerdo? — Contestó de malos modos.

 — Sólo intenta ayudar… — susurró Neil. 

 — Ya — dijo Shara, dejando el cepillo en la mesa de nuevo.

 Miró el resto de los objetos, pero nada más le llamó la atención. 

 — ¿Ve algo que pueda tener que ver con la noche del asesinato? — Le preguntó el detective, cuando fue obvio que ella no quería seguir mirando. 

 — No.

 — ¿Qué hay del dinero? ¿Por qué cree que Lisa pudiera querer llevar tanto dinero encima? 

 Shara se encogió de hombros y dijo simplemente: 

 — Nunca se sabe. 

 — Bueno — suspiró el detective, no contento con la decepcionante búsqueda — . ¿Quiere ver ahora las cosas de Ricardo?

 Shara recordó de pronto haber escuchado decir a uno de los otros dos policías que el cuerpo que habían encontrado en un contenedor pertenecía a Ricardo. Lo había casi olvidado, centrada en el odio que le había tenido a aquella usurpadora. Shara asintió con la cabeza, y el detective reaccionó haciéndole un gesto a uno de sus compañeros, que salió de la habitación, mientras el otro recogía los objetos y los metía con cuidado en una caja de cartón. 

 A los pocos minutos, Setti volvió a la sala, cargado con otra caja de cartón similar, que colocó en la mesa. La abrieron entre los dos y sacaron de nuevo pequeños objetos separados en bolsitas de plástico. Shara los miraba asombrada proceder, como si ordenar los últimos objetos de un muerto fuera una tarea rutinaria.

 Fueron sacando los objetos delante de sus ojos, esperando que alguno de ellos les llamara la atención o les dijera algo, y esta vez fue Neil el que hizo una mueca, mirando al último objeto. 

 Setti, dándose cuenta, se paró en seco, con la bolsa en el aire y se la tendió. Neil la cogió con las manos y la miró con aprensión. Shara intentó mirar por encima de su hombro, queriendo reconocerla.

 En la bolsita había un objeto alargado metálico, un cuchillo manchado de sangre, que a simple vista parecía un simple cuchillo de cocina con el mango negro. Sin embargo, Shara sabía que no era un cuchillo normal. Neil se lo tendió, diciéndoselo todo con la mirada.

 — ¿El arma del asesinato? — Preguntó al detective, con rabia.

 Lowe asintió con la cabeza.

 — Este cuchillo — explicó Shara en voz alta, notando la impaciencia del detective — , fue de mi padre. 

 Lowe la miró extrañado, como si no comprendiese:

 — ¿Su padre tenía un cuchillo especial? 

 — Sí, mire — Shara le dio la vuelta, girándolo hacia la luz, para que el inspector pudiera ver la inscripción — . ¿Ve? Son sus iniciales. 

 — Su padre grababa todos sus objetos. 

 — No, sólo los objetos especiales, los que significaban algo. 

 — ¿Este cuchillo — preguntó el inspector, tomándo la bolsa entre sus manos, empalideciendo — tiene una historia? 

 — Sí, pero creo que no quiere saberla — respondió la chica.

 — De acuerdo — dijo Lowe — , este cuchillo de su padre… ¿Cómo cree que ha acabado en manos del grupo de Red?

 Shara agachó la cabeza, por primera vez preocupada de verdad.

 — Eso es lo que yo me estaba preguntando… Si tienen ese cuchillo, quiere decir que ya están en mi casa… buscando…

 — Los documentos — completó Neil, a su lado.

 — Sí.

 — Pero — la interrumpió el detective — , nosotros tenemos ahora los documentos, ¿verdad? — Dijo, alzando las cejas en dirección a la chica.

 Shara lo miró de nuevo y suspiró a modo de respuesta.

 — ¿Qué quiere decir? — Preguntó Neil.

 — David ha publicado el artículo esta mañana — contestó Shara.

 — ¿De verdad? — Saltó Neil, furioso de pronto, ante la atónita mirada de los policías —. Te dije que no era buena idea…

 — Yo decidiré lo que es o no una buena idea — le espetó ella, cansada de discutir. 


  
CAPÍTULO 15

Traiciones 

Lowe respiró hondo. Sólo eran las cinco y ya habían recibido más de treinta llamadas anónimas preguntando por Shara Marst. Junto a él, Col y Setti apuntaban con urgencia la procedencia de las llamadas, intentando localizarlas. 

El inspector posó su taza de café junto al teclado de su ordenador, pensando. Le intrigaba la naturaleza de las llamadas, más que las propias llamadas. Al fin y al cabo, si de verdad un tercio de los habitantes de Pireia habían estado implicados en los asuntos del viejo Marst, tenían motivos de sobra para preocuparse por aquellos documentos. 

Sin embargo, las personas que habían estado llamando durante todo el día no habían preguntado por el descubrimiento de los documentos o por el progreso de la investigación de los implicados, no. Todos habían pedido hablar con Shara Marst. 

Shara estaba cómodamente sentada en la silla del escritorio en el que se había instalado sin pedir pedir permiso, con una taza de té que alguien le había traído. Lowe la observó hablar en voz baja, con el auricular en la oreja y apuntar de vez en cuando. Cuando vio que por fin colgaba el teléfono de la comisaría, Lowe se dirigió a ella.

— ¿Algo nuevo? — Le preguntó, anticipando la respuesta.

 — No, sólo otro de los chicos que me ha pedido perdón. Parece que esto está funcionando.

 — ¿Cuánto cree que Red tardará en acudir?

 — No lo hará — dijo entre dientes Neil, que había estado repantingado en una silla cercana, de mal humor.

 — Neil, por favor — Shara le hizo un gesto de silencio, y volvió a dirigirse al detective — . Lo que Neil quiere decir es que la posibilidad de que Red acuda en persona son reducidas… — Shara le pasó al inspector la nota que acababa de escribir mientras hablaba por teléfono y continuó hablando: — Sin embargo, creo que va a mandar a alguien en su lugar. 

 Lowe miró el papelito que le había pasado Shara que rezaba: Panadería Reutz, 5:30 PM. 

 — ¿Vamos a encontrarnos con él? — Preguntó.

 — No, inspector — contestó Shara, condescendiente, mientras se ponía de pie — , yo voy a encontrarme con él.

 Lowe y Neil se levantaron también de un salto.

 — ¡¿Qué?! — Exclamó Neil. 

 — Señorita Marst, si de verdad cree que puede abandonar la comisaría cuando usted… — empezó el detective, para ser interrumpido por Neil: 

 — Shara, ¡podría ser una trampa!

 Shara los miró a ambos de manera divertida y se puso la chaqueta. 

 — Detective, necesito un par de policías de escolta — al decir esto, Setti y Col se pusieron en pie al mismo tiempo — , pero deben quedarse a una prudente distancia. El contacto no hablará conmigo si están demasiado cerca. 

 Shara hizo el amago de salir por la puerta pero Neil se lo impidió:

 — ¡Iré yo! — Dijo. 

 — Sabes que no va a hablar contigo tampoco — contestó ella, esquivándolo.

 — La seguimos, señorita — murmuraron Setti y Col.

 — Pero… — empezó Lowe, intentando recuperar el control de la situación y de sus subordinados. Sin embargo, se dio cuenta enseguida de que era la mejor solución e hizo un gesto con la mano para que se fueran.

 — Yo también te sigo, Shara — añadió Neil.

 — No, de eso nada — dijo rápidamente Lowe. No iba a permitir que todos sus sospechosos desaparecieran al mismo tiempo. 

 Lowe observó salir a Shara, seguida de los dos policías y volvió a sentarse en su mesa. Neil hizo lo mismo, para volver a repantingarse en la silla. 

 — ¿Aquí no se fuma, no? — Rompió el silencio Neil.

 — No — contestó de mal humor el inspector. 

Había pasado casi una hora desde que Shara y los demás se habían ido. Lowe empezaba a impacientarse y no podía soportar más las preguntas absurdas de Neil sobre otros casos confidenciales, así que decidió salir a tomar un poco el aire.

En la calle no había nada, sólo un gato que paseaba despistado. Sin querer acercarse a la calle de la panadería, decidió dar una vuelta por el otro lado. Pasaron unos veinte minutos que se le hicieron eternos, pensando en lo que podría estar pasando. 

Se preguntó si sería demasiado evidente que se acercara a la panadería en la que Shara se iba a encontrar con el desconocido. Encogiéndose de hombros, pensó que tampoco podría hacer daño si se acercaba con cuidado hasta donde Setti y Col estuvieran posicionados. 

Echó a andar calle abajo en su busca, pero no los vio. Extrañado, siguió acercándose cada vez más hasta la panadería, pero no había ni rastro de los policías por ningún sitio. Empezaba a enfadarse. No podía dar crédito a que hubieran dejado sola en la panadería a Marst o que se hubieran marchado siguiéndola sin haberle dicho nada. 

Con dos pasos más se encontró a sí mismo frente al escaparate en el que se había encaprichado de un bollo de crema hacía un par de días. Los bollos seguían en el mismo sitio, como si estuvieran esperándole, pero el espectáculo que había tras el mostrador era bien distinto. El corazón se le aceleró de pronto y entró corriendo por la pesada puerta de cristal. 

El cuerpo de la panadera fue el primero con el que se tropezó, pero haciendo caso omiso, se apresuró a llegar hasta Setti, que estaba sentado en el suelo con la espalda contra la pared. Tenía los ojos cerrados, pero no mostraba ninguna herida ni parecía sangrar. Lowe lo zarandeó con prisa, alterado. 

Setti pareció abrir los ojos con esfuerzo, completamente desorientado. Lowe suspiró aliviado, parecía que sólo había sido un golpe en la cabeza que lo había dejado inconsciente, pero nada grave.

— Jefe… — intentó decir Setti, mientras Lowe lo alzaba y lo ayudaba a sentarse en una silla junto a una pequeña y redonda para los clientes. 

— Cuéntame que ha pasado — decía Lowe, mientras repetía la misma operación con la dueña de la panadería. Esta sin embargo, no parecía querer recuperar el conocimiento tan fácilmente, por lo que le apoyó la cabeza sobre la pequeña mesa.

— Jefe… — Setti parecía estar recuperando la memoria por completo — ¡Jefe!

 — Sí, sí, dime — dijo Lowe, con paciencia — ¿Dónde está Col? 

 — ¡Col!

 — Sí, Col.

 — Col se ha ido…

 — Eso ya lo veo — frunció el entrecejo Lowe. — El golpe…

 — ¿Le dieron un golpe a él también? 

 — No, jefe… el golpe me lo dio Col, estoy seguro — decía Setti, confuso, pasándose la mano por la nuca, como recordando. 

 — ¿Cómo dices? — Lowe se agachó para verle más de cerca.

 — ¡Jefe! ¡Col está implicado! — Gritó Setti de pronto, e intentó ponerse de pie con esfuerzo. 

 Lowe lo obligó a sentarse de nuevo. 

 — Claro que no, Setti, lo que pasa es que te has dado un buen golpe y… 

 — ¡Jefe! Escuche, no había nadie más con nosotros — empezó a relatar Setti — . Estuvimos esperando durante más de media hora. Ella estaba sentada aquí — señaló la mesa en la que estaba sentado — , y nosotros allí — volvió a señalar, esta vez a la mesa más alejada de la puerta, junto a los aseos. 

 — ¿Nadie vino? — Preguntó alarmado Lowe. 

 — No, ¡nadie vino! Estuvimos esperando hasta que Shara decidió volver a la comisaría. Me levanté para seguirla y de pronto — volvió a llevarse la cabeza a la nuca, al punto exacto en el que le habían dado el golpe que lo había hecho caer al suelo — , ¡me dio con el florero!

 Lowe miró el florero que había de decoración en los centros de mesa y pensó que sería un buen objeto contundente para matar a alguien. Sacudiendo la cabeza, preguntó: 

 — ¿Cómo sabes que fue Col? 

 — No había nadie más en el local — Nervioso, miró hacia la mesa de la esquina de nuevo, rodeada por las paredes de piedra — . ¡Y nadie podría haber aparecido por ese lado!

 Lowe comprobó que efectivamente la esquina no tenía ninguna puerta oculta o lugar en el que esconderse. Estaba claro, Col los había traicionado. El inspector se puso nervioso, ¿cómo iba a confiar en sus dos subordinados? ¿Qué más podía salir mal? Si tenían un topo en la comisaría, ¿cuántas cosas podía haber falsificado? Los registros… Lowe se acordó de que los registros de los últimos seis meses habían desaparecido de manera misteriosa… ¿Sería posible? ¿Y aquella vez que Col abrió la puerta de la comisaría para darle un golpe justo en el momento en que Lowe disparaba? ¿Habría sido aquello también a propósito?

 — ¿Jefe?

 Lowe parpadeó y se dio la vuelta. Setti lo miraba preocupado desde la mesa en la que había colocado a ambos inconscientes. Con un gesto silencioso, Setti señaló a la señora, que empezaba a moverse. Rápidamente, Lowe movió una silla de otra mesa y se sentó con ellos.

 — Señora, no se asuste — le dijo a la dueña de la panadería cuando ésta parpadeaba con esfuerzo — . ¿Se encuentra bien? ¿Cómo se llama? 

 — No… — decía ella, llevándose una mano a la parte posterior de la cabeza, donde probablemente le habían golpeado también — . María.

 — Estése tranquila, María, soy el inspector de policía, Lowe, y enseguida la llevaremos a urgencias a a que le hagan algunas pruebas. 

 — ¿Urgencias? — Preguntó la señora, confundida, abriendo más los ojos.

 Cuando pareció que sus pupilas por fin se adaptaban a la luz, miró a Setti y pareció reconocerlo. Abriendo mucho los ojos, una oleada de pánico se le dibujó sin lugar a dudas en el rostro. Lowe le cogió de las manos para tranquilizarla.

 — Señora — empezó.

 Ella lo miró entonces y frunció el gesto.

 — Usted… — le dijo, soltándole las manos — , usted me compró dos bollos de crema…

 — Sí, señora.

 — Había un hombre al otro lado del cristal, mirando…

 — Sí, señora, pero ahora lo que quiero que recuerde es lo que ha pasado ahora mismo. 

 La panadera volvió a mirar a Setti y señalando, dijo:

 — ¿Es usted policía?

 — Sí, señora.

 — ¿Y cómo puedo saberlo?

 — Señora — intervino el inspector — , le puedo garantizar que es mi compañero de…

 — ¿Y no lo era también el otro? ¿El animal que se ha llevado a la chica?

 — ¿Cómo dice? Por favor, señora, le ruego que nos cuente todo lo que recuerda. 

 María dio un suspiro hondo e intentó calmarse. Tardó unos segundos en ordenar sus ideas en su cabeza.

 — La chica entró primero y se sentó en esta mesa. Un par de minutos más tarde entraron los dos policías y se sentaron en la mesa de la esquina. La verdad es que pensé que si esta era una misión, era bastante obvio que la estaban siguiendo… — dijo, y la mueca que Lowe le dedicó a Setti pareció confirmarlo— . Pasaron los minutos y la chica pidió un té mientras esperaba… 

 — ¿Nadie vino a su encuentro? — Le preguntó Lowe.

 — No, estuvo sola hasta que se cansó. Había pasado media hora y el té se había quedado frío. Me pagó y se levantó para marcharse. Yo me dirigí de nuevo a la barra, llevando la taza de té, cuando oí un atronador ruido a mi espalda — María había empezado a ponerse de nuevo nerviosa y la velocidad del relato aumentaba — . Me giré de inmediato, temiendo por mi jarrón de porcelana, esperándome alguien con gesto arrepentido

 — . Sin embargo, nada de eso: él — señalando a Setti — , estaba ya en el suelo y la chica miraba al otro policía con cara de susto. Me di cuenta de que aquello no iba a salir bien e intenté agacharme para llamar a la policía, aunque me di cuenta de que ellos eran la policía…

 — Señora, le aseguro que la policía no haría semejante cosa y que vamos a descubrir al infiltrado de inmediato.

 María lo miró con desconfianza, pero no protestó. Siguió contando: 

 — La chica intentó salir corriendo y yo pensé que era la mejor idea así que la seguí pero él me alcanzó antes. Del empujón que me dio me tiró al suelo y saltó por encima de mí. Vi como la atrapaba y la obligaba a meterse en un coche que había en la calle. Y creo que entonces me desmayé.

 Lowe se había levantado hacia el final del relato, nervioso. 

 — Un coche, ¿ha dicho? — Le preguntó — . ¿Cómo era el coche? ¿De qué marca? 

 — No sé, detective, la verdad es que no entiendo de marcas…

 — ¿De qué color? ¿Recuerda eso?

 — Sí, sé exactamente qué color tenía y lo que llevaba dibujado. Blanco y negro… — empezó, confirmando el temor de Lowe — , era un coche de policía.

 — Mierda — exclamó Lowe, a medio camino hacia la puerta de la entrada — , ¡Setti, rápido! 

 — Pero, jefe, ¿no íbamos a llevar a urgencias a…?

 — ¡Llamaremos a una ambulancia de camino! Disculpe, señora, esto es realmente urgente…

 — No se preocupe, inspector — la oyó decir a sus espaldas — . Creo que no me hace falta, simplemente cerraré y descansaré un rato.

 El ruido de la puerta al abrirse le impidió oír el resto. Salieron a la calle y la brisa les dio en la cara.

 — ¿A dónde vamos, jefe?

 — Primero, a comisaría, a por él.

 — ¿Él? ¿Cree que Col ha llevado a Shara a comisaría?

 — No — dijo simplemente Lowe mientras corrían calle abajo.

 Enseguida entraron en comisaría, dónde había un gran revuelo. Todos se movían con prisa, y las voces y la confusión les impedían entender nada. Lowe cogió por la camisa al primer chico que pilló y le preguntó:

 — ¿Qué pasa aquí?

 — Inspector — contestó el chico con pánico en la mirada — . Un hombre ha salido armado de su oficina…

 — ¿Lo habéis dejado marcharse? 

 — Ha disparado al guardia de seguridad en la pierna, señor.

 — ¿Se ha llevado un coche? 

 — ¿Cómo lo sabe? — Preguntó el chico, confirmando sus sospechas.

 — Digamos que me lo he cruzado — Lowe lo soltó y el chico se recompuso la camisa — . Escúchame, cuándo esto se aclare — dijo, señalando al revuelo de personas que había en torno al guardia de seguridad — . Necesito una orden de busca y captura a nombre de Col Park.

 Los ojos del chico se agrandaron y miró a Setti, pero no se atrevió a contradecirle. 

 — Si, señor.

 — Ven — le dijo el inspector a Setti, de camino a su despacho. 

 Setti lo siguió y juntos rodearon el cuerpo del guardia. A simple vista no parecía nada grave, y la ambulancia debería estar de camino. Le atenderían enseguida. Lowe alcanzó la puerta de su despacho y la abrió de un golpe, sin necesidad de introducir la llave en la cerradura. 

 Durante unos segundos, Lowe observó lo que había sido hasta ahora un despacho ordenado. Habían registrado todos los cajones. Cientos de papeles estaban por el suelo, junto a objetos personales sacados de sus cajones. Parecía que Neil había estado buscando algo, si es que de verdad buscaba algo y no quería molestarlo sin más. Con un suspiro, recogió la foto de su hija y se dio cuenta de que tenía el cristal roto. Resignado, le hizo un gesto a Setti para que se sentara en la misma silla en la que antes había estado Shara y cerró la puerta tras él.


  
CAPÍTULO 16

Explicaciones 

Shara recobró el conocimiento y abrió los ojos, pero no pudo ver nada. Sólo había oscuridad a su alrededor. Un dolor en la cabeza la molestaba. A estas alturas y con tanto golpe la iban a dejar tonta, pensó. Intentó mover las manos, pero enseguida vio que las tenía atadas. No estaba sorprendida, pero estaba harta. Primero Red, luego el inspector de pacotilla, ¿y ahora el otro policía? Pero, ¿quién se creía que era? Pensaba que podía encontrar al asesino él solo… No, seguramente estaba del lado de Red. 

Lamentó no haberle podido decir a Neil dónde estaba la caja fuerte, en caso de que fuera necesario de verdad abrirla y sacar aquellos documentos a la luz. Una cosa estaba clara, no iba a dejar que Red los consiguiera y se hiciera con el mando, no, antes se los daría al inspector.

Se dió cuenta de que se estaba moviendo, de que no estaba en un lugar estático. Tanteó con los pies a su alrededor y vio que el espacio era bastante reducido. Unos pequeños saltitos producidos por unos baches en el camino le confirmaron que estaba en un maletero. Genial, pensó. Este imbécil se la va a cargar. 

Notó como el coche llegaba a su destino y se apagaban los motores. Con esfuerzo, se giró hacia el lado en el que intuyó que estaba la puerta del maletero y se preparó. Un ruido en el exterior le indicó que estaba a punto de abrirse y los primeros rayos de luz la cegaron momentáneamente. Sin embargo, no esperó a que la puerta estuviera abierta del todo, sino que la empujó con los pies con toda la fuerza de la que fue capaz.

La persona que había intentado abrir el maletero recibió el golpe en el estómago y salió disparado de espaldas. Shara aprovechó que no le habían atado los pies y saltó del maletero, ajustando sus ojos a la luz. 

Dos figuras la miraban sorprendidas. Una yacía en el suelo, probablemente a quién había golpeado, y la otra, de pie, la apuntaba con una pistola. Entornando los ojos, Shara reconoció a Neil con la pistola. 
 — ¿Pero qué…? — Gritó, enfadada.
 — Tranquila — dijo Neil, con una media sonrisa. 
— Tenía que haberle atado los pies… — dijo Col, desde el suelo, apretándose el estómago. 

 — ¿Qué crees que estás haciendo? — Le preguntó Shara con desdén.

 — Shara… — suspiró Neil, bajando un poco el arma — . Me gustaría que fuera más fácil, pero no me has dejado otro remedio. 

 Shara miró a su alrededor y vio que estaban en mitad del campo, donde nadie los oiría.

 — ¿Vas a matarme? ¿En serio? — Se rió Shara, mirando de nuevo a Neil. 

 — Sólo si es necesario — contestó Neil, serio de repente — . Verás, eres una persona muy cabezota, te dije que no publicaras acerca de los documentos…

 — ¿Cómo? — Shara estaba confundida. 

 — Te dije que no sería buena idea, que algunas personas podrían pensarse lo que no era…

 — Media Pireia se lo creyó — escupió ella a modo de respuesta.

 — Lo sé, lo sé, y ese es el problema… No puedo hacerme cargo de una organización que tiene miedo. Has infundido el miedo. Más de la mitad de los chicos ya no obedecen a Red, ya no me obedecen. 

 — ¡¿Estás con Red?!

 — No, digamos que Red está conmigo. 

 — ¡Cabrón!

 — Bueno, bueno, no te pongas así. ¿Qué esperabas? ¿De verdad querías que yo fuera tu mayordomo? ¿Yo? ¿Qué tantos años he sido la mano derecha de tu padre? ¿No merezco algo mejor? 

 — No te corresponde nada.

 — Lo sé, lo sé. Nadie me va a dar la razón, pero a Red sí.

 — ¿Red? ¡Él tiene el mismo derecho que tú! ¡Ninguno!

 — Y ahí es dónde te equivocas, Shara. Si te hubieras molestado en entender mejor a tu padre, habrías descubierto muchas cosas que no sabías. Shara… — Neil la miraba como si de verdad se preocupara por ella y no la estuviera apuntando con una pistola — , Red es tu hermano, ¿no lo ves?

 — ¿Mi hermano? ¿Te has vuelto loco?

 — Piensa un momento, ¿de acuerdo? Red es el hijo perdido de Karla. Karla ha estado más de treinta años trabajando para tu padre en la taberna, y nos consta que estuvieron juntos en algún momento. Cuando se hizo demasiado evidente, tu madre forzó a tu padre a deshacerse del problema, pero tu padre no quiso. Mandó a Red con unos parientes lejanos, hasta que Karla lo trajo de vuelta a la taberna años después. Tu madre no lo reconoció, y de todas formas ya se había separado de tu padre, por lo que no le importaba. Habíais metido el enemigo en casa. 

 — Cállate, no sabes de lo que estás hablando — le interrumpió Karla, furiosa.

 — Créeme que lo sé… Llevo años por la taberna y soy mucho más simpático que tú, ¿sabes? La gente se abre conmigo. 

 Shara hizo una mueca, como si le repugnara la idea, y le preguntó: 

 — ¿Y qué? ¿Qué importa eso? ¿Qué te importa a ti?

 — ¿A mí? Parece ser que no lo entiendes… Red me debe un favor muy grande, ya sabes, por lo de Lisa. — ¿Lisa?

 — La noche de su muerte. ¿Recuerdas que te llamé por teléfono? Lisa estaba allí, intrigando, ofreciéndole dinero a Red para que se marcharan juntos. Decía que estaba enamorada, que estupidez. Pero lo que si sabía era que Red no podría hacerlo solo. Red no está hecho para estar al cargo, y su madre tampoco — Neil soltó una carcajada — . Allí estaba, intentando camelárselo sin éxito, hasta que cometió aquél error. 

 — ¿Cuál? — Preguntó Shara, con desgana.

 — Creyó que si no podía convencerlo con dinero, lo haría amenazándolo. Lisa sabía lo que pasó con tu padre. Sabía que fue Red el que preparó el accidente — Shara apretó los puños, e intentó separar los brazos, clavándose las esposas de la policía que le había puesto Col — . Sí, Shara, lo de tu padre no fue tampoco un accidente… pero tu en el fondo lo sabías… Pero no nos desviemos de la conversación. Lisa lo amenazó delante de mí, dijo que se lo contaría a los chicos. Lo lincharían.  Nunca se mata a un líder, ¿verdad? Qué tonta fue. Red perdió la paciencia y le dio un botellazo en la cabeza. Ella cayó al suelo, completamente muerta. 

 — ¿Entonces me llamaste?

 — Sí, Red y yo decidimos que lo mejor sería que tú encontrases el cadáver. Todo el mundo sabía de tu aversión hacia ella y nadie se sorprendería, pero no queríamos manchar el expediente de Red tan pronto. Pobre chico, pierde los papeles con demasiada facilidad…

 — ¿Y de verdad quieres que Red sea tu líder?

 — No, no será mi líder. Será mi marioneta frente a los demás. Red es fácilmente manipulable, mucho más que tú. No seré su mayordomo, seré su consejero. 

 — ¿Y cuánto tardará en matarte a ti también?

 — Ah, Shara, siempre tan tozuda… — suspiró Neil — . Como te decía, Karla y yo lo ayudamos a dejar el cadáver en el dormitorio, dónde tu lo encontraste. Mi llamada te alarmó y te dejó en el sitio donde queríamos que estuvieras. Llegaste, sacaste el cadáver, lo llevaste al túnel y le disparaste con un silenciador. Tal y como planeamos tu y yo por teléfono. Pero yo no cumplí mi parte del trato, yo no disparé una bala al aire en el puerto como señuelo, porque no iba a haber señuelo para ti. Todas las pruebas te incriminan Shara, y pronto el detective las encontrará. Pasarás la vida entre rejas, si es que no te imponen una condena peor. Shara escupió a sus pies, con disgusto. 

 — Contaré lo que acabas de decirme. 

 — ¿Y quién te creerá?

 — El detective lo hará. Por Dios, acabas de secuestrarme en un maletero, ¿de verdad crees que te va a escuchar?

 — Sí, porque le diré que todo ha sido planeado por ti. Qué buena idea, Shara, fingir tu propio secuestro.

 — Estás enfermo… — le respondió Shara, dándose cuenta de que nada tenía un sentido lógico — . ¿Qué hay de la muerte de Eric Amat? ¿De la de Ricardo? ¿Del secuestro de la señora Ríos?

 — Ah… — Neil apretó el mango de la pistola con fuerza y apretó los dientes, como si viera por primera vez que su plan se estaba desmoronando— . Red es un chico demasiado impulsivo, pero lo arreglaré. No hay nada que no podamos solucionar, ¿verdad? Siempre me has dicho eso…

 — ¡No podéis fabricar todas esas pruebas contra mí! Hasta el detective me vio atada en la mansión, al mismo tiempo en que encontraron a Ricardo. 

 — ¡Daños colaterales! — Gritó Neil, nervioso. 

 — No te creerá, Neil, es ridículo.

 — ¡Pues lo mataré! No es la primera vez que lo hemos hecho…

 — ¿Piensas matar a cada nuevo inspector que llegue a investigar el caso? No has aprendido nada en estos años en la taberna…

 — ¡Cállate! — Neil tiró la pistola y corrió hasta ella. Con las dos manos, la agarró por el cuello con fuerza, para ahogarla — . He dicho que te calles. 

 — Estás loco — Shara se dio cuenta de que su antiguo amigo había perdido completamente la cabeza — , tu plan no funciona.

 — Mi plan era un plan perfecto… — Neil apretaba los dedos sobre su cuello cada vez más. 

 — Así que decidiste cargarme el asesinato de Lisa — empezó a hablar Shara, intentando ganar tiempo para pensar — . Pero Eric llamó a la policía. Red se lo cargó rápidamente, sin ni siquiera pensar que lo que tuviera que decir me podría incriminar. Estabas furioso cuando hizo eso, le hiciste ver lo estúpido que había sido, pero no se lo tomó bien y te ató… De repente te viste como prisionero, con tu plan al contrario, viendo de manera impotente como Red se cargaba a Ricardo y desbarataba todo… para… — los dedos se ceñían cada vez más sobre su cuello, haciéndole más y más difícil respirar.

 — ¡Cállate ya! ¿No quieres callarte, verdad? Yo te ayudaré… No volverás a abrir esa preciosa boca — decía Neil.

 Shara podía ver en sus ojos la locura que lo poseía, la furia que lo hacía convertirse en un animal. Nunca lo había visto tan desesperado. Sus ojos brillaban con las pequeñas lágrimas que empezaban a asomar.

 — No lo hagas, Neil — le dijo Shara, sintiendo lástima.

 — Vas a morir en unos minutos… ¿Qué se siente? ¿Tu mayordomo te quita la vida? ¿Tu subordinado acaba con tu futuro? — Neil se reía de manera nerviosa y respiraba agitado — . Tantos años obedeciendo sin recibir nada a cambio. Ni una sola muestra de afecto. ¿Yo no era nada para ti, verdad? Sólo otro sirviente más. Yo llegué a amarte.

 — Por… fav… — Shara no podía hablar, el aire le empezaba a faltar. Sintió pánico por primera vez. 

 — Pero tu no tenías ojos para mí, ¿verdad? ¿Cómo iba Shara Marst a rebajarse a mi nivel? La gran líder Shara Marst…

 — No lo hagas, Neil — resonó una voz a sus espaldas. Col se había levantado y sostenía la pistola que Neil había tirado. 

 — ¡No te metas donde no te llaman! — Escupió Neil y siguió apretando las manos sobre el cuello de Shara. Shara ya no recibía aire ninguno, podía sentir como sus pulmones lo pedían, como su garganta se hinchaba. Intentaba zafarse, pero las manos atadas le impedían llegar hasta Neil. Sus pies estaban congelados por el miedo.

 — Te he dicho que no lo hagas — dijo Col, al mismo tiempo que un gran estruendo sonaba. Col había disparado el arma. 

 La bala penetró la espalda de Neil. Éste cayó desplomado sobre Shara, soltando la garra de hierro sobre su cuello. Shara se tambaleó bajo el peso del cuerpo sin vida de Neil y tuvo que apoyarse en el coche para no caer. Se llevó rápidamente las manos al cuello y tomó una dolorosa bocanada de aire. Estaba viva, pensó, con una gran oleada de alivio recorriéndole el cuerpo hasta llegar a los pulmones. Aire, aire, era lo único que pensaba mientras el cuerpo de Neil se desangraba a sus pies. 


  
CAPÍTULO 17

Acantilados 

Había mandado a los refuerzos en grupos de dos y de tres hacia cada punto cardinal de la finca y se había quedado con Setti y otro más en la puerta principal. Sujetando la pistola en la mano y apuntando hacia la casa, estaban escondidos detrás del coche de policía. En la otra mano sujetaba un Walkie Talkie, preparado para dar la orden a los demás grupos. A su lado, Setti temblaba y tragaba saliva, mientras que el otro chico, Jas, hablaba por teléfono con el director, explicándole el plan. 

Lowe había decidido no hablar directamente con el jefe hasta que todo hubiera acabado, porque temía recibir órdenes contradictorias de nuevo. Estaba claro lo que había pasado, como Neil había aprovechado para enviar a Shara fuera de la comisaría, dónde él no pudiera protegerla. Por ello, no quería escuchar las obvias reprimendas por su poca responsabilidad.

Le había dicho a Jas que simplemente informara al jefe de la operación que estaban a punto de llevar a cabo, pero diciéndole que Lowe ya estaba de camino y no dándole la oportunidad para prohibírselo directamente. El jefe, sin embargo, parecía no habérselo tomado muy bien, a juzgar por los gritos que escuchaba a más de un metro de distancia del teléfono móvil.

No esperó a que el chico colgara, puesto que ya llevaba más de quince minutos al teléfono, sin hablar, solamente escuchando como se despotricaba en la otra línea. Despacio, apretó el botón que abría la comunicación con los otros grupos y susurró:
 — Ahora, ¡vamos! Acto seguido se levantó de un salto desde detrás de su escondite y empezó a correr hacia la oscura casa. Setti lo siguió enseguida, pero Jas tardó unos minutos más en reaccionar y colgar el teléfono. El camino de entrada a la casa no estaba iluminado y quedaba en la penumbra, pero la luz de la luna los ayudó a guiarse y no torcerse. 

Desde su posición, Lowe pudo ver a otros grupos de policías que salían de escondites similares a ambos lados de la casa. Apretó el paso al principio, y echó a correr enseguida para alcanzar la puerta principal antes de que lo derribaran desde alguna de las ventanas. Sin embargo, pudo llegar hasta la puerta principal sin escuchar un sólo disparo. Miró a su alrededor pero no vio ningún movimiento. Puso la oreja sobre la puerta y no oyó nada tampoco. 

Tomó de nuevo el walkie y pulsó el botón. 

 — Parece que no hay nadie en la fachada principal. — Tampoco en la parte trasera — le contestó otra

voz.

 — Nada.

 — Ni aquí.

 — Entrad — les ordenó Lowe, bajando el aparato. 

Le hizo gestos a Setti para que empujara la puerta mientras se preparaba para disparar a un posible atacante. La puerta se abrió emitiendo un sonido a madera vieja y les dejó ver el largo pasillo de la entrada con una moqueta roja y desvencijada. No se oía nada y la única luz parecía proceder de los rayos de la luna que entraban por las ventanas. Entraron despacio, mirando en cada rincón y avanzaron hacia la cocina, donde se encontraron con los otros grupos de policías que habían entrado por la puerta trasera y las ventanas laterales. Nada, no había nada en aquella mansión vieja y destartalada. Solamente polvo puertas que crujían. 

¿Pero dónde podían estar? Se preguntaba Lowe. Ir a la mansión había sido una idea desesperada, podía reconocerlo, pero nadie había tenido otra mejor. Ni siquiera Setti parecía saber donde podría ir a esconderse su viejo amigo. Cuando lo había interrogado,  porque había sido necesario, Lowe había llegado a la conclusión de que de verdad Setti no sabía nada sobre la implicación de Col. Aquellas lágrimas amargas por su amigo y compañero no podían fingirse. Aquel chico asustado no podía estar implicado, y bueno, si lo estaba, pensaba Lowe, de todas formas necesitaba a alguien. 

Miró al grupo de policías que lo habían seguido hasta la mansión y que lo miraban ahora expectantes, esperando la próxima orden.
 — Chicos, creo que… — comenzó, pero un sonido lejano lo hizo detenerse. Todos lo habían escuchado y se llevaron la mano al arma. El ruido procedía del exterior y parecía un ruido de un coche… Lowe se apresuró a recorrer de nuevo el pasillo en la dirección por la que había venido y en menos de un minuto estaba de nuevo en el exterior. Llegó justo a tiempo de ver como Red, sentado en el asiento del piloto, pisaba el pedal del acelerador y salía disparado en un coche de policía. El coche de Lowe… 
 — Mierda — exclamó Lowe, cuando se dio cuenta de lo tonto que había sido. No habían tardado mucho en reagruparse y repartirse en los coches patrulla que les habían dejado, pero lo suficiente para ir con desventaja. Lowe iba sentado en el asiento del copiloto, gritándole al asustado Jas, que conducía. 
 — ¡Vamos! ¡Más rápido! Mira, acaban de doblar aquella esquina. ¡Venga! — Acabamos de saltarnos un semáforo — dijo un temeroso Setti, desde el asiento trasero. 

 — ¡No me importa lo más mínimo!

 — Pero la policía…

 — ¡Somos la policía! ¡Pisa el acelerador y pon la sirena! 

 El coche que conducía Red se alejaba vertiginosamente por las calles. Jas esquivaba como podía los coches de los otros conductores que habían tenido la mala suerte de encontrárselos y murmuraba, nervioso. 

 — Creo… que no puedo… — decía entre resoplidos — , seguirlos…

 — ¡Acelera! ¡Han girado hacía el puerto! — Gritó Lowe a modo de respuesta.

 — Jefe — preguntó Setti desde atrás — , ¿no sería mejor volver a la comisaría e intentar…? 

 — No pienso perderlo ahora, que bastante hemos tenido ya. ¡Gira, gira, gira!

 Jas giró el volante a toda velocidad, justo a tiempo de esquivar un gran contenedor de basura reciclada que había en uno de los laterales de la calle.

 — Verás, es ahora o nunca — sentenció el detective.

 — Pero, jefe, podemos poner una orden de busca y captura y… 

 — ¡Ya está bien! Vamos a atraparlo ahora mismo, no sabemos lo que pueden estar haciéndole a Shara…

 — Señor, yo diría que la señorita Marst puede cuidar de sí misma — dijo Jas, entre jadeos.

 — ¡Tú conduce! Mira, van hacia el túnel. ¡Más rápido!

 — ¿Cómo sabe que la señorita Marst está en ese coche, jefe? — Volvió a preguntar Setti, intentando hacerlo entrar en razón.

 — ¿Dónde si no? 

 — Pues… eh… en… — titubeó, sin tener ninguna respuesta.

 — Exacto — contestó Lowe, triunfante — . No sabemos donde está, y hay una elevada posibilidad de que haya sido atada y transportada en el maletero de ese… ¡Cuidado, Jas! — Gritó el inspector en el momento en el que casi chocan contra una farola — . ¿Es que quieres matarnos? 

 — No, jefe, yo lo estoy intentando…

 — ¡Pues lleva más cuidado! ¡Y acelera!

 — Pero entonces, jefe — insistía Setti — , ¿dónde está Col? Porque no hemos visto que fuera en ese coche.

 — ¿Lo sabes a ciencia cierta?

 — No, pero…

 — Además, Red es nuestro asesino, no podemos dejar que se nos escape de las manos tan fácilmente… 

 — Bueno, yo — decía Jas — , fácil… esto… no lo veo…

 — ¡Entran al túnel! ¡Síguelos!

 — Eso hago, jefe. Pero espero, que no se les ocurra frenar en seco porque si no esto iba a salir muy mal… El coche que conducía Red estaba cada vez a menos distancia y podían distinguir hasta la matrícula. A toda velocidad, se metió por el túnel en el que habían encontrado a Lisa y Jas lo siguió. En la oscuridad del túnel, las maniobras se volvían cada vez más complicadas y los murmuros de Jas se volvieron cada vez más audibles:

 — Me cago en…

 — ¡Acelera! — Gritó una última vez Lowe, justo antes de darse cuenta de que el coche de Red había empezado a disminuir la velocidad. 

 Estaban a punto de salir del túnel y los rayos de la luna empezaron a iluminar la carretera y con ella un extraño bulto inmenso que la atravesaba, haciendo imposible continuar. Red frenó en seco, evitando chocar con el gran tractor que bloqueaba el paso y quedándose justo al borde del acantilado. Sin embargo, Jas no fue tan rápido y piso el pedal del freno mucho más tarde.

 — ¡Frena, frena, frena! — Gritaban Lowe y Setti al unísono.

 Lowe vio como la imagen del tractor y del otro coche de policía que Red había estado conduciendo se acercaban a toda velocidad. Sabía que era demasiado tarde. Iban a chocar, quería gritarle a Jas que frenara, obligarle a mover el volante, pero sus músculos estaban paralizados. Vio como se precipitaban a toda velocidad hacia el coche de Red, de manera descontrolada. 

 Involuntariamente, cerró los ojos y se preparó para el impacto. Un estruendo le hizo quedarse sordo y sintió un gran golpe en la frente y en el hombro. Oyó otro gran ruido metálico precipitarse por el vació hacia el acantilado, y enseguida el sonido del agua cuando algo inmenso caía en ella. 

 ¿Hemoscaídoalagua?Pensóaturdido. Intentó abrir los ojos pero los párpados le pesaban demasiado. Oyó alguien gritar desde el asiento trasero. 

 — Mierda, mierda, mierda.

 Otro sonido metálico le hizo sobresaltarse. Sabía que no podía quedarse dentro de aquel coche, era peligroso, pero no tenía fuerzas para moverse… De pronto sintió algo que lo tocaba en el brazo, provocándole un gran dolor… Alguien estaba tirando de él y ayudándolo a salir de aquella trampa mortal… Una voz se oyó lejana en su oído:

 — Tranquilo, jefe, se va a poner bien. 

 Reconocía la voz, pero no sabía ponerle nombre. Intentó balbucear sin mucho éxito:

 — El coche de… Red…

 — Jefe, lo siento — dijo aquella voz — , nuestro coche ha empujado al suyo y ha caído por el barranco…

 Lowe no podía procesar esa información, no entendía… Su párpados pesaban, todos sus músculos pesaban y dolían, mientras aquella persona lo arrastraba hasta alejarse del coche. 

 — Red estaba dentro, jefe, tiene que estar muerto. Lowe sintió otra punzada de dolor al ser arrastrado por encima de una piedra y gritó.

 — ¿Está bien? — decía otra voz distinta a la anterior — , he llamado a la ambulancia, vendrán enseguida.

 — Bien — decía la primera voz — , tranquilo, jefe, todo va a salir bien.

 Eso fue lo último que oyó antes de perder el conocimiento. 


  
CAPÍTULO 18

Bienvenida

— Un poco más a la derecha, David, cuidado, vas a acabar rompiendo el mueble — ordenaba Shara, mientras David se esforzaba por hacerlo bien y no rozar la madera contra la pared al pasar por la puerta — . Sí, así, así.

Habían pasado varios días desde que había vuelto a su casa, pero aún quedaba mucho por hacer. Aquellos buitres la habían casi destrozado entera en busca de la caja fuerte. 
 — Eso es, déjalo ahí, debajo de la ventana. — ¿Así, señorita? — Preguntó David, cuando lo hubo colocado.

 — Sí, ánimo, sólo quedan un par de cosas, pero creo que vamos a seguir mañana — contestó ella, mirando la hora.

 — De acuerdo — dijo obedientemente David. 

 Shara se sacó del bolsillo un billete y se lo ofreció a David en pago por ayudarla a reconstruir la mansión. 

 — No se preocupe, señorita, ya me lo da mañana, cuando terminemos — David dio un paso atrás, alejándose hacia la puerta — . Ahora si me lo permite, debo llegar a casa antes de que mi padre se de cuenta de que he estado aquí. Ya sabe, desde lo del periódico no está muy contento.

 — Ah, ¿no? — Exclamó Shara, con expresión divertida — . ¡Pero si vendió más periódicos que en toda su vida ese día! 

 — Sí, lo sé, pero… sabe que fui yo el que cambié los titulares en el último momento y está seguro de que me lo inventé. Ahora teme que los de la banda Marst vengan a desmontarnos el periódico o cargarse la imprenta. 

 — No tiene por qué preocuparse, David, tienes mi palabra.

 — Lo sé, lo sé, a mi no tiene que decirme nada. Es mi padre…

 — Bueno, entonces no te retrases más y vete. Hazme un último favor: de camino, pasa por la casa de la señora Ríos y llévale esto — le pidió Shara, dándole un paquetito envuelto del que salía un estupendo olor a comida recién hecha.

 Desde que habían encontrado a la anciana atada en la casa abandonada, Shara se había sentido muy culpable. Había intentado olvidar sentimientos del pasado y comportarse más como una hija. 

 — Nos vemos mañana.

 — Por supuesto, hasta mañana, Señorita — David hizo una media reverencia y se dio la vuelta para marcharse. 

 Shara lo observó irse y cerrar la puerta tras él. Con un suspiro, Shara miró a su alrededor, viendo por mi primera vez una habitación que empezaba a tener buen aspecto. Fue hasta el escritorio y se sentó en la silla junto al teléfono. Marcó despacio y espero el tono de llamada.

 Enseguida lo saludó una voz al otro lado:

 — Siempre me pillas cenando, Shara, que manía.

 — Cena usted demasiado pronto, Inspector. 

 — No es culpa mía, son las enfermeras del hospital, que lo obligan a uno a llevar horarios de ancianos…

 — Relájese y tómese la sopa. Le voy a contar algo. 

 — Adelante.

 — Esta mañana ha venido otro de los chicos a verme. 

 — ¿Cuántos van ya? 

 — Once, pero lo importante es quién lo acompañaba.

 — ¿Quién?

 — Karla.

 — ¡¿Cómo dices?! — Shara oyó como el inspector se atragantaba al otro lado de la línea.

 — No se preocupe, Lowe, se ha ido. 

 — ¿Cómo que se ha ido? ¡¿No la has arrestado?! — No soy policía. 

 — ¿Tienes alguna idea de a dónde ha ido o de dónde se esconde? Hay que mandar una patrulla rápidamente antes de que… 

 — Detective… Usted no va a mandar ninguna patrulla y va a seguir tomándose la sopa — una exasperación le respondió desde el otro lado, pero el sonido de la cuchara en el plato le indicó a Shara que Lowe estaba obedeciendo — . Ahora debe relajarse y dar a Karla por perdida. Ya ha perdido un hijo y tiene bastante condena. Ha venido a pedirme perdón.

 — ¿Y la has dejado entrar? — Le contestó Lowe, incrédulo — . ¿Y si venía a herirte?

 — Es muy bonito que te preocupes por mí — dijo Shara, tuteándole por primera vez — . Pero Karla no es ningún peligro ahora mismo para nadie. Está destrozada. Simplemente ha venido a despedirse, se marcha de Pireia. 

 — Pues deberíamos mandar a alguien por…

 — No, Lowe, déjala irse. El caso está cerrado. 

 — Pero…

 — Tienes el testimonio de Neil, tienes la confesión de Col. ¿Qué más quieres?

 — Mi jefe…

 — Ya lo sé, tu jefe está enfadado porque me has dejado marchar. Has dejado ir a la gran líder Marst — dijo Shara, exagerando la voz. 

 — ¿Qué vas a hacer? — Preguntó Lowe.

 — ¿Ahora? Puede que me haga la cena. 

 — No, con la organización. 

 — ¿Es esto una pregunta oficial, agente? — Dijo riéndose Shara. 

 — No.

 — Pues en ese caso, te diré que voy a poner un poco de orden.

 — ¿No vas a dejarlo? ¿Sabes lo peligroso que…?

 — No voy a dejar atrás mi herencia, no — Shara se había puesto seria de pronto — . Tampoco la taberna, aunque la verdad es que me hace falta un nuevo camarero. 

 — ¿Ah, sí?

 — ¿Interesado?

 — Shara, como inspector voy a tener que vigilar todos tus movimientos y asegurarme de que no se cometen delitos en esta ciudad. 

 — ¿Delitos? ¿Qué es eso?

 — Lo digo en serio, Shara. Si me veo obligado a arrestarte en el futuro…

 Shara oyó la voz de la enfermera de fondo:

 — ¿Se ha terminado la sopa, inspector? ¡Apúrese, que no tenemos toda la noche!

 — Tómate la sopa, Lowe — le repitió Shara —, y deja de preocuparte por mí. Siempre me he cuidado sola. 

 — No quiero que… — se oía a Lowe hablar con dificultad mientras se intentaba tragar la sopa con prisa — te metas en… problemas…

 — Gracias por el consejo. Ahora tómate eso, llamaré mañana.

 Un gruñido le respondió del otro lado a modo de respuesta. Shara se encogió de hombros y colgó el auricular. Se levantó y apagó las luces de la sala de estar, para luego dirigirse a la cocina. Fue entonces cuando oyó unos golpecitos en la puerta de atrás, apenas audibles. Con cuidado, se acercó de puntillas hasta la cocina y pegó la oreja a la puerta. A sus pies, una carta fue empujada por debajo de la puerta. El último empujoncito la precipitó bien lejos. Shara aprovechó para cogerla.

 Era un sobre perfumado con los bordes dorados y sin remitente. Con cuidado, despegó la solapa que la cerraba y sacó un trozo de papel que hacía juego con el sobre. Lo desdobló rápidamente y vio una palabra escrita en letras grandes y cursivas: Bienvenida.

 Extrañada, giró el papel, buscando algo más por el otro lado, pero estaba en blanco. Se acercó de nuevo a la puerta y la abrió rápidamente, buscando al mensajero. No había nadie al otro lado, sólo la oscuridad de la montaña. Cerró de nuevo la puerta y echó el cerrojo de seguridad.  ¿Quién había enviado esto?, pensó, tratando de imaginar quién podría hacer algo así. Sacudiendo la cabeza, se alejó de la puerta arrugando el papelito en la mano: acababa de empezar. 
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